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D. JÜAN P. CRIADO Y D0MÍN6ÜEZ
Peritísimo bibliógrafo; Abobado;

C. de la Academ ia de Buenas L etras de Sevilla, etc.

Querido amigo: Sustento la esperanza 
de refundir esta obra, escrita—como us­
ted sabe—á ratos perdidos, con el prin­
cipal objeto de ir rellenando las colum­
nas de La Política de España en Filipi­
nas, cuyas formas he aprovechado para 
liacer esta tirada. ínterin la obra no 
mejora en fondo y forma, resígnese us­
ted aceptando esta colección de desaho­
gos... los cuales podrán servir, sin em­
bargo, de cimientos para la H is t o r ia  
DEL P e r io d is m o  F i l i p i n o , que aun está 
por escribir. Cuando liaga la refundi­
ción, publicaré los interesantes y curio­
sísimos datos que he logrado cosechar 
en los tres últimos meses acerca de las 
hojas volantes, impresas y manuscri­
tas, anteriores al año de rail ochocien­
tos nueve.

Créame su afectísimo:

W . E .  R e t a n a .

Madrid; 1.® Marzo, 1895.
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ADVERTENCIA PRELIMINAR



Sólo existen publicadas tres obras en las 
que se consagren especialmente algunas no­
ticias al periodismo filipino; á saber:

La intitulada M emorias históricas y  esta­
dísticas de Filipinas, por D. Rafael Díaz Are­
nas: M anila, 1850.—Capítulo prim ero: unos 
cincuenta renglones. Como se verá , las no­
ticias de Díaz A renas son m uy deficientes; 
algunas, erróneas.

La que lleva por título Compendio de la 
H istoria de Filipinas, por D. Felipe María 
de Govantes: M anila, 1877. — A rrancan  las 
noticias á p a rtir  de la fundación de la  Ilus­
tración ̂ l ip in a  (1859); redúcense á consignar 
en  qué año se fundaron los periódicos; pero 
en  los más de los casos hay falta de precisión: 
Govantes om ite algunas publicaciones, y se 
equivoca de vez en cuando. Menos m al que
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sum inistra como de pasada media docena d e  
datos que no son del todo despreciables.

Y la obra de D. Francisco Javier Moya y  
Jim énez, Filipinas en 1 882 :  Madrid, 1883.— 
E l S r. Moya plagia con mala fortuna lo dicho 
por el señor Díaz Arenas; pero á  p a rtir  del 
año 1850, mezcla con sus recuerdos las noti­
cias escuetas de Govantes..., y  esto es todo, 
dejando á un  lado los lapsus de m és ó m enos 
cuantía en que incurre el Sr. Moya.

Inédita conozco una Memoria presenta­
da por el S r. D. Francisco Díaz P uertas en 
la  Exposición de F ilipinas celebrada en  Ma­
drid en 1887; de la  cual Memoria tengo una 
copia: titúlase este manuscrito: Ligeros apun­
tes sobre la  Im prenta en F ilipinas; consta de 
unas 30 páginas; y  aunque sólo sea por la 
tentativa, justo es decir que el S r. Díaz Puer­
tas ha hecho infinitam ente más que todos sus 
compañeros. No es m i propósito exam inar el 
opúsculo á  que vengo refiriéndome; déjolo 
para otra ocasión, m ás oportuna seguram en­
te (1); lim itóm e aquí á decir que a l final de 
sus Aptintes, e l director de E l Comercio da 
una lista de títulos de periódicos, poniéndole 
á cada uno el año en  que fué fundado.

Tales son las obras que he tenido presentes;



(1) Cuando publique la  Historia da la Imprenta en 
Filipinas. E n  E uropa existen muchos m ás libros filipi­
nos que en el país de donde salieron; entiéndase an ti­
guos: yo sé de porción de obras, im presas en Manila, 
4 e  las  que no existe ni un solo ejem plar en la  ciudad de 
Lflgazpi. Así se explica que D. José Felipe del Pan di­

je r a  que la  im prenta fué fundada en e l año de 1612; no 
Tíó libros anteriores, por m ás que, en cambio, d o  pueda 
disculpársele de no haber leido las varias  noticias que 
liay en obras corrientes, por las  cuales noticias se viene 
-en conocimiento de que se estableció im prenta en F ili­
pinas antes del a3o expresado. Otro tan to  puede decir­
l e  respecto del Sr. Díaz y  Puertas, que supone que esa 
fundación data  de 1620.



añádanse las noticias que se hallan en los po­
quísimos diarios y revistas que conservo; a l­
guna que o tra que recordaba haber leído en 
diferentes libros... y tapus nang , que dicen 
los tagalos. E n  M adrid considero im posible 
escribir una h isto ria  circunstanciada del pe­
riodismo filipino, por la razón potísim a de 
que aquí no hay, que yo sepa, ¿qué digo co­
lecciones?, n i siquiera núm eros sueltos de 
las prim eras publicaciones periódicas im pre­
sas en F ilipinas. A hí van, pues, apuntes y  n a ­
da más: si los excepcionales periodistas ilus­
trados que en M anila viven se tom asen la 
m olestia de llenar los vacíos que necesaria­
m ente ha de haber en este avance que yo 
doy, estén seguros de que prestarían  u n  ver­
dadero servicio á  las letríis del país en  que 
trab a jan ; pues que á la larga, con estos, esos 
y otros datos que poco á  poco han de ir sa­
liendo á luz, podrá form arse una obra de la 
que es ya m erecedora una prensa periódica 
que cuenta de vida setenta años.

w





I

A ño de 1 8 8 2

E l F ilá n tro p o .—Nació este periódico en 
1822. No debió ser diario, puesto que el p ri­
mero que salió á luz (2), fué L a  Estrella , 
en  1846; ni m uy grande de tam año, porque, 
según Díaz A renas, fué el D iario de M anila  
«de proporciones colosalesn al venir a l esta­
dio de la  prensa, en 1848; y  como este perió­
dico no era entonces m ayor que L a  Unión 
Católica  que se publica actualm ente en  Ma­
drid, hemos de colegir que debió de ser E l 
F i l á n t r o p o  de un tam año bastante reducido. 
Moya y Jim énez, al hablar de E l  F i l á n t r o p o ,  

le  aplica equivocadamente mucho de lo  que 
acerca del Registro M ercantil escribió Díaz 
A renas.—Este, refiriéndose á la época en  que 
vivió E l  F i l á n t r o p o ,  escribe: «época en  que

/



(2) M ientras d o  se advierta o tra 'co sa , entiéndase 
que se tra ta  de periódicos publicados en M anila.



parece hubo algunos otros (periódicos) de 
poca im portancia que cesaron con el sistema 
constitucional».—Moya y Jiménez no apunta 
nada; nada tampoco Govantes; resulta, por 
consiguiente, que nada más podemos decir 
nosotros acerca del prim er periódico que se 
publicó en M anila, ignorando dónde se im ­
prim ió, y cuántas veces al mes; cuál era su 
objeto principal, el tiempo que tuvo vida y 
quiénes fueron su fundador, director y  re­
dactores. No creo que se publicasen esos 
otros periódicos, á que alude Arenas. Á mi 
entender, E l  F i l á n t r o p o  duró cosa de un 
año, y  transcurridos algunos meses sin  que 
en M anila se publicase n ingún  papel de noti­
cias, fué cuando la  Sociedad de Am igos del 
P aís  fundó la  revista de que paso á hablar.

I I

A ño de 1 8 8 4

R e g is tro  M ercan til.—Nació en  1824, con­
tra  lo que indica A renas; esta fecha tiene que 
ser la  verdadera, según las siguientes líneas, 
que copio de una M em oria... de la  R ea l So­
ciedad de A m igos del P a ís  (3):



(8) M anila, 1883.-EQ 4.«; folleto.



«P ara dar al publico una idea de los pro­
ductos y  consumos del pais, estableció con 
perm iso del Gobierno, un  periodico m ensual 
titulado Registro M ercantil que sostubo des­
de 1824 hasta Mayo de este año, habiéndose 
visto, por falta de suscriptores y  de fondos 
propios, en la precisión de suspenderlo.»

Véase ahora lo que escribe Díaz A renas; 
es por demás curioso:

«Por este tiempo ( cuando cesó el sistema  
constitucional), principió la Real Sociedad 
Económica á  publicar el D iario  ó registro 
m ercantil, que es el periódico que m ás larga 
vida ha tenido en  F ilipinas pues duró has­
ta  1833; es decir sobre diez años; en un  p rin ­
cipio se tiraban 250 ejem plares.

»La Sociedad encargó la redacción á  tres 
individuos de su seno que fueron D. José N i­
colás Irastorza, D. José A zcárraga y D. Luis 
B arreto. E n  1826, entró  en la redacción don 
Tiburcio Gorostiza por renuncia del segundo, 
y en 1828, D. Domingo Rojas se hizo cargo 
de los precios corrientes y  reemplazó á los 
otros dos redactores prim itivos que quedaban. 
A  estos nuevos so asoció á D. M atías V izm a- 
nos en 1829.

»Muy loable fué el celo la Sociedad en sos­
tener este periódico de interés para la  clase 
m ercantil, aun cuando los gastos superaban 
á  los ingresos, y  solam ente cuando el estado
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de SUS fondos no la  perm itió ya atender á él, 
fué que acordó su supresión.

»En el estado que acompaña á  la mem oria 
d irig ida al M inisterio de Fom ento en  1833 (4), 
se dice que los productos del registro  m er­
can til fueron de 1878 pesos en seis años, y  los 
gastos de im presión ascendieron en ocho, 
á 4965 pesos 2 rs. y  1 grano.»

Estas últim as noticias las plagia el S r. Mo­
ya y  Jiménez.

I I I

A ño de 1 8 3 8 ?

E l N o tic iero  F ilip in o .—No le menciona 
Díaz Arenas, y  por lo tanto, no le menciona 
tampoco el S r. Moya y  Jiménez. P ero  si don 
Francisco Díaz Puertas, en sus Ligeros apun­
tes sobre la  Im prenta en Filipinas; el cual se­
ña la  el de 1838 como el año de la  fundación 
del periódico de que tratam os. A tan  escueta 
noticia podemos añadir la siguiente, que se 
contiene en la  pág. 247, del tomo segundo de 
la  obra Les Philippines, por J. M allat (París, 
1846):

«C’est des presses de Notre-Dame-de-Lo- 
rette, á Sam paloc, que sout sortis des g ram -



(4) En la  Memoria de que d ^ o  hecho m érito más 
arriba; en efecto, véase el estado p i e r d o  q u e ^ a  al flaal 
del folleto.



m aires, des (Actionnaires, des ouvrages d 'h is­
toire, etc. Il se publiait autrefois à M anille 
un  journal intitulé, E l noticioso Filipino; qm-  
jourd 'hui il n 'y  paraît qu'un prix  courant en 
espagnol et en  anglais.»

Ignoro el tiempo que vivió, y dem ás por­
menores.

IV

Año de 1 8 4 3

S em anario  F ilip in o .—Díaz A renas y Díaz 
Puertas señalan el mismo año: debe, pues, 
ser cierta la fecha de la fundación. Respecto 
de la  desaparición, escribe el prim ero do los 
citados:

«El Semanario Filipino  lo fundó á  princi­
pios de 1843 el A dm inistrador de Correos 
D. Gregorio Tarrius.

»Este periódico lo refundí en el A m igo  del 
P a ís  en 1845»...

No tengo n inguna o tra  noticia referente al 
S e m a n a r io  n i sé que e l Sr. T arrius haya es­
crito nada absolutam ente.

V

A ño de 1 8 4 5

E l Am igo de l P a is .—Díaz P uertas le  lla­
m a Los Am igos del P ais;  pero debe ser equi-





vocación, puesto que nadie mejor que Diaz 
A renas pedia saber el titulo. Este escritor 
dice solamente acerca del Semanario:

«Este periódico lo refundí en el Am igo del 
P a is  en 1845, y  duró hasta Abril de 1847 en 
que se suspendió su publicación.»

Supongo se dedicaría con preferencia á las 
noticias estadísticas y  mercantiles, dadas las 
aficiones del S r. Díaz A renas (5). Este fué 
algo erudito, bastante investigador y  m uy 
am igo de apuntar curiosidades: sus dos M e­
morias^ así la  de 1838 como la de 1850, son 
obras de consulta; deslabazadas, sí, m ayor­
m ente la segunda; pero de las que no puede 
negarse que contienen noticias útiles y  pro­
vechosas. Como escritor, mediano; como bi­
bliófilo, menos aún que escritor. Y sin  em­
bargo, los filipinólogos se las prom eterían 
m ás felices si cada lustro hubiera habido un 
nueto  Díaz A renas... corregido y  aumentado.

VI

A ño de 1 8 4 6

lift E s tre l la .—Convienen Díaz A renas y 
Diaz Puertas en el año de su fundación: 1846. 
Aquol escritor consigna lo siguiente:



(5) Años an tes, y  aprovechando u n  viaje que hizo á 
Europa, publicó el folleto ¡Sítmoria »obre el Comercio y  
Navegación tle la t lelas Filipinas, m uy interesante, im­
preso en Cádiz en 1838. Por cierto quo en su s 100 pág i- 
Bas en 4.’’ no h ay  una sola referencia & loa periódicos 
filipinos.



«El 4 de Octubre de 1846 había aparecido 
la  E stre lla , prim er periódico diario que se 
h a  publicado en  M anila, y  creo fué fundado 
por D. A gustín de la  Cavada, no sé si solo 
ó en  com pañía de otros.»

(í.La Estrella  se suspendió el ú ltim o do 
E nero de 1849.»

Ignoro dónde se im prim ía; no sé tampoco 
cuáles eran los principales propósitos de és­
te, ol prim er diario que hubo en  M anila; sin  
em bargo, hasta el año 59 es casi seguro que 
los periódicos todos de F ilipinas se lim itaron 
á  av)isos m ás ó menos útiles, noticias m er­
cantiles y  religiosas, y  anuncios: las m ani­
festaciones del ingenio debieron de ser esca­
sísim as, sin que esto arguya la  negación de 
que se publicara tal cual fondo , en defensa de 
los consabidos intereses morales y  m ateria­
les, que leerían sus propios autores y  algún 
que otro amigo ó desocupado, aparte de cier­
tos articulejos de variedades, inofensivos y 
con pocas pretensiones literarias. Alejados 
en  absoluto de la  política (6); sin poder poner 
reparos á nadie que ejerciera autoridad en 
el Archipiélago, sin  la  libertad que hay  hoy 
p ara irse por los campos de la  vaga ó nerde 
lite ra tu ra ... chirle, y  sin  antagonism os que 
les llevara á polémicas científicas, filosóficas.



(6) Alado á  la  política seria de la  P en ínsu la  y  á  los 
breves periodos de inquietud  experim entados en  la  Co­
lonia á p a rtir  de 1820; pues nada de esto  sirvió de pasto 
á  la prensa, la  caa l, siguiendo la  ooroia—dictada por 
la  autoridad superior—de no dar n io g u n a  noticia de 
eolor politico, se cu idaba m uy m ucbo de propagarlas 
para ev itar com entarios. Y aunque en 1 ^ 7  se regla- 
meniaron los «asuntos de imprenta» (con u n  preám ­
bulo, que leído hoy por quien no conozca á  fondo la bis» 
to ria  de Filipinas, creería que entonces a llí los papeles 
públicos hacían verdadero daBo en la  pública opinión... 
q ue  apenas si existía), téngase por ev idente que, sin  
Qecesidad de ese Beglamtnto, habrían pasado a&os sin  
que u n  solo escrito r se hub iera  desmandado; entre 
o tra s razones, porque siendo la  arbitrariedad el placer 
de los gobernadores superiores, y  el com eter a tro­
pellos u na  necesidud del espíritu  de m uchos, y  la  en ­
vid ia y  la in g ra titu d  partes in teg ran tes del medio so­
cial de aquella le jana tierra , claro es que el que al 
menos al lerdo se le  alcanzaría el riesgo que corría de 
hacer u n  vi%jecito á  la  Península, si eu lo m ás m ínim o 
•se hubiera salido de la  norm a de cajón.



ortoffrd/icasj etc. (precisamente por falta de 
núm ero), el periódico debió de ser entonces 
cosa de. lo más soporífera que im aginarse 
puede, si bien inocente y  un tanto útil é  la  
media docena de com erciantes hábiles de M a­
nila . No sé si de la  redacción de L a  E s t r e l l a  

ó de L a  Esperansa  (cuya papeleta doy á  con­
tinuación) formó parte D. Evaristo Rom ero, 
jefe de Hacienda que fué á la  vuelta de 25 6 
30 años, y  autor en  1887 de un  librito sobre- 
colonización. E n  1889, y  cuando so discutía 
por la prensa de M anila quién era allá su de­
cano, el D iario  citaba al S r. Romero, bienr' 
que con la  salvedad de que este señor hacía 
ya mucho tiempo que no pertenecía a l perio­
dismo m ilitante. E n  L a  España Oriental 
(1888-1890) figuró entre sus colaboradores, y  
dió, en efecto, algún trabajito  de carácter 
puram ente literario . P o r lo que respecta al 
S r. de la  Cavada y  Méndez de Vigo, tam bién 
fué jefe de Hacienda andando el tiempo. F or­
mó parte de varias comisiones de Estadística 
(por cuyos estudios tuvo singular predilec­
ción), y  en 1876, cuando ya llevaba años apar­
tado del periodismo activo, publicó en  dos to­
mos en 4.“ una H istoria  geográfica, geológi­
ca y  estadística de F ilipinas, obra única en





SU género, con datos trasnochados, sin  n in ­
guna idea propia; pero tan  abarrotada de nú­
m eros que, siquiera por la paciencia que su­
pone, merece la estimación de los fínipinis- 
tas. Finalm ente, en  1881, el señor Cavada 
publicó una Guia de Filipinas  para el mismo 
año, de corte muy análogo á  cualquier Guia  
oficial, aunque con más nom bres que éstas 
en  lo referente á industriales, com erciantes, 
busca vidas y  otros á quienes convendría la 
adquisición de ese libro.

v n

A ño de 1 8 4 7

L a  E sp e ra n z a .—«Tuvo principio en 1.“ 
de Enero de 1847, y  tengo entendido que la 
fundó D. Felipe la  Córte; no sé si solo ó 
acompañado.»—D ias Arenas. E l cual añade: 
La E s p e r a n z a  se suspendió «ahora últim a­
mente»; palabras de las que se deduce que 
debió de ser en 1850, año en  que fueron im­
presas las M em orias de donde voy tomando 
estas noticias; y  como A renas fecha el traba­
jo  donde las inserta, el mes de Agosto, me in- 
•clino á creer que debió de ser en Junio  ó Ju ­
lio  cuando feneció el segundo diario  que en
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M anila hubo. Díaz Puertas, al hablar de la 
im prenta de doña Remigia Salazar, siendo 
su regente el español M. Sánchez—de gran  
prestigio entre los im presores do F ilip inas— 
dice que en ese establecimiento se im prim ió 
L a  E s p e r a n z a  (7), y añade que m urió el año 
1854. Esta es una de las muchas equivocacio­
nes del S r. Díaz Puertas. Ya se ha visto lo 
que escribió Díaz Arenas: no es posible que 
este autor, en 1850, diese por desaparecido un 
periódico que aún vivía. Además, al hab lar 
del D iario, como se verá en la  papeleta co­
rrespondiente (que sigue á ésta), el mismo 
Díaz Arenas rem acha el clavo diciendo que 
el D iario, á mediados de dicho año 50, quedó 
solo, (xcampando por su respecto'n.—D. Felipe 
de la  Corte y  Ruano Calderón era entonces 
capitán de Ingenieros; hom bre laborioso y 
am ante del país, dió buena m uestra de am ­
bas cosas escribiendo algunos años después 
u n a  M emoria descriptiva é histórica de las 
Islas M arianas  (8), «como resultado de la  co­
misión que se le confirió... en  decreto de 8 
de Junio de 1853...», obra hindam ental para 
el estudio de las antiguas islas de los L adro­
nes; y con decir esto, dicho está que el señor 
de la Corte fué, á m ás de hom bre de ciencia.



(*7) Mo puedo en este momeoto contradecir en abso^ 
lu to  al Sr. Diaz P uertas en lo tocante á  que D. Migruel 
Sánchez regen tara  6 no esa im prenta; pero ei aseguro 
que ese mismo Sr Sánchez regentó desde 1848 á  59, por­
que m e consta de u n  modo positivo, la  de «Amigos del 
Pais>: y  no deja de ser extraño que & l a  vez regen tara  
dos im prentas, como podría deducirse de lo que escribe 
el director de El Comercio, dado que no fija el año. P a ra  
m ás &cllidad de los lectores que deseen comprobar mi- 
aserto, les invito á que examinen las Quia» oficiales de 
1848,55, 51 y  59.—D urante loa años 1842,43,44 y  45, Mi-
gael Sánchez tuvo  im prenta propia__Pudiera ser que-
sólo el ^ 0  41 (del que á m i me faltan datos para la bio­
grafía del Sr. Sánchez) regen tara éste, en efecto, la  im ­
prenta de la citada doña Remigia.

(8) Insertóse en el B oltlin dél ATiniUgrio d$ Ultra­
m ar.—H&y edición que constitoye  libro: Madrid, Im ­
p ren ta  Nacional, 18^ ,



aficionado á  reg istra r la  historia. No creo, 
sin  em bargo, que en  el periódico de que fué 
■editor, ó director, ó principal redactor diese 
m uestras frecuentes n i m uy gallardas de su 
ingenio, por análogas razones á  las que ex­
puse hablando de L a  Estrella. Añádase ade­
m ás que entonces no había fu ro r  reform ista  
com o hoy, y que por lo tanto no eran  perti­
nentes las lucubraciones, casi siem pre pueri­
les y  á veces ridiculas que vemos en la  prensa 
filipina de nuestros d ías; n i había el trasiego 
d e  empleados que actualm ente tenemos, ni 
tantos com erciantes, vividores, etc., como 
hay  hoy (9). E ra  aquélla una sociedad peque­
ñ a  y  casi m uerta; todos se conocían como si 
se  hubieran parido m utuam ente; sobraba, 
pues, el periódico, no tratándose de sim ples 
noticias m ercantiles, ó religiosas ú o tras que 
no bastan entonces, como no bastan ahora, 
por sí solas, para dar vida á  una publicación 
que aspira á  tener abonados espontáneos de 
todas las clases de la sociedad. Y aun podría 
añadirse que en tre  los filipinos era m uy es­
casa la  cultura, siendo verdaderam ente raros 
los que por aquella época se suscribiesen por 
propia iniciativa á  publicaciones de n inguna 
índole.



(9) Lo qua hubo de 1843 en adelante, pero particu­
larm ente el r2 o  mencionado, fué inm igración de depor­
tados políticos; los cnales, tan  pronto como comieroD 
m edia docena de plátanos, ó sea a l d ía  siguiente de 
llegar, pensaron que era perder el tiem po, am én de 
exponerse á  a lg ú n  quebranto, hacer ■polWea en un  país 
donde esto e ra  p lan ta  que por lo exótica no podía pren­
der. E sta  inmigración esptrAal contribuyó, no obstante , 
á  aum entar la  intensidad de los focos de corm pción 
que en F ilipinas había, como en todas las  colonias del 
mundo; & pesar de todo, razones de patriotism o, ó me­
jor, de sentim iento de raza, evitaron entonces, como 
ev itan  hoy en ciertos asuntos, especialm ente tra tán ­
dose de c iertas personalidades, que pueda verse el sedi* 
m ento del fondo á  trav és de las aguas, casi nunca cía* 
ra s  (porque sólo son sinceros en ocasiones rarísim as) 
de los periódicos fllipinos. Y no nos extendemos más en 
estas y  o tras observaciones relucionadas con la  politica 
turbia, porque nos apartaríam os de nuestro  propósito 
Arme y  deliberado de no dar aquí, no la  Historia, sino 
sim plem ente apuntes para  esa H isto ria  que es tá  aún  
por escribir.



V il i

A ño de 1 8 4 8

D iario  de M anila . (P r im era  època.) —
.. .«de proporciones colosales, vió la luz públi­
ca  á  fines de 1848, y  se ha dicho que su em­
presario  fué D. M anuel Moreno.» Así Díaz 
Arenas. Y añade m ás abajo: «Entonces (1848) 
se vieron en  M anila tres periódicos diarios á 
la  vez ( necesariamente. L a  Estrella, L a  E s­
peranza  y  el D ia r io ) ,  despucs de los largos 
periodos en  que no habla habido ninguno. S e­
m ejante concurrencia nopodia menos de ser 
perjudicial á las respectivas em presas, y  mas 
tarde ó mas tem prano era  forzoso que alguna 
cediese: La Estrella  se suspendió el últim o de 
E nero de 1849 y  la  Esperanza  ahora últim a­
mente.

»En este interm edio salió un  periódico dia­
rio llamado el D ispcrtador a l que estaba 
anexo un  sem anario titulado el Instructor: 
pero uno y otro tuvieron tan poca vida que 
casi al nacer m urieron; solamente duraron 
u n  mes y  algunos días.»

Yo no sé cómo in terp re tar las palabras este- 
intermedio; desde luego creo que se hace re­
ferencia al año 1849, con tanto m ás motivo, 
cuanto que está fuera de toda duda que E l 
Instructor, anexo, como queda dicho, á  El



• I |



Despertador, nació en el mencionado año; y  
siendo así que, según Moya, E l Despertador 
nació «posteriormente» al sem anario Instruc­
tor, ¿cómo se com paginan estas noticias con 
la  que da Díaz Puertas, que pone á E l Des­
pertador, como año de su nacim iento, el de 
1845?— Real y  verdaderam ente, parece in ­
creíble que existan tales contradicciones tra ­
tándose, de papeles que vieron la luz á m edia­
dos de este siglo; y  sin em bargo, no podemos 
precisar nada nosotros, porque carecemos, 
hoy por hoy, de datos rigorosam ente exac­
tos. Hemos revisado varias obras contempo­
ráneas, y ni por chiripa hallam os una sola 
noticia que arro je la  luz que en  esta ocasion 
nos es precisa. De todas suertes, ello es que, 
á mediados de 1850, según asevera Díaz A re­
nas, el D i a r i o  quedó «campando por su res­
pecto (sic)  sin  rivales n i nadie que le haga 
sombra». «En el año 1852—escribe M oya,— 
no sabemos por qué dificultades, cesó en su 
publicación E l D iario de M anila , p ara dar 
lugar a l Boletín  oficial, del que se desligó en 
1857, volviendo al estadio de la  prensa para 
continuar hasta nuestros dias.»

H ablarem os, pues, nuevam ente del D i a r i o  

cuando de nuevo le toque el turno.
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IX

A ño de 1 8 4 9  

E l In s tru c to r .
E l D espertado r.
(Véase la papeleta precedente; nada pode­

mos añadir á lo que queda dicho referente á 
estas dos publicaciones, como no sea que 
M oya y Díaz P uertas están conformes en  que 
el sem anario E l  I n s t r u c t o r  nació en .1849.—
Y recuérdese lo que dijo Arenas; que vivie­
ron  poco menos de un mes: luego ambos de­
bieron de vivir en 1849.)

X

A ño de 1 8 4 0 ?  

L a  E s t r e l la ?
P o r segunda vez anota este título D. F ra n ­

cisco Díaz Puertas: la  prim era, como se ha 
dicho, en 1846; y  después de escribir los 
nom bres: L a  Esperansa, D iario de Avisos, 
D iario  de M anila  y  E l Instructor, vuelve á 
escribir: L a  E s t r e l l a .  ¿H abrá sido una dis­
tracción, ó fué que L a  E s t r e l l a  tuvo dos 
épocas, y  en este caso la  segunda fué suma-
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m ente fugaz? No puedo concordar sem ejante’ 
repetición con lo que escribe acerca de ese 
periódico el S r. Diaz Arenas. Y lo peor es 
que Moya y  Jim énez no m e saca del apuro.

X I

A ño de 1 8 5 0

D ia rio  de av isos y  n o tic ia s .—Diaz P uer­
tas le cree fundado en 1847. No puede ser; 
porque sobre no citarle A renas, tenem os la  
referencia que éste hace en  Agosto de 1850, 
ó sea cuando escribió el cuaderno prim ero de 
sus M emorias; después de decir que el D ia­
rio  quedó campando por su respecto, añade:

«Solam ente se dice en el público que el 
Superior Gobierno acaba de conceder licen­
cia para fundar un  periódico nuevo á la  em­
presa del Establecim iento tipográfico deno­
m inado Am igo del P ais.

»Parece que la publicación que se anuncia 
tendrá el título de D iario de avisos y  noti­
cias.))

No es concebible que si tal periódico exis­
tiera desde tres años antes, hiciese de él la 
referencia, que acaba de verse, en la  forma 
que la  hace, el S r. Díaz Arenas.
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X II

A ño de 1851

E l  O bservado r filipino.—A partir de este  
año, nos falta ya el auxilio del autor de la s  
M emorias tantas veces citadas; hasta 1859 no. 
tenem os más guías que los Sres. Díaz P u er­
tas y  Moya y Jim énez. De E l  O b s e r v a d o r »  

cuya fecha de nacim iento no fija Moya, no  
sabemos más sino que se im prim ió en  una 
im prenta que hubo en S an Miguel, estableci­
da, según el S r. Díaz Puertas, en 1 8 5 8  (lue­
go antes que en ésta, debió de im prim irse 
en  otra) por D. Lorenzo M oreno Conde en  la 
calle del General Solano; y que de ésta pasó 
á la  de «Amigos del País», sin  expresar e l 
año .—Debió de v iv ir poco este periódico.

X III  

A ño de 1 8 5 8

B o le tín  O ficial de F ilip in a s .—Gracias á  
Dios que podemos hablar un tanto á nuestro  
gusto de un periódico de los llam ados «anti­
guos». Empecemos por decir que guardam os
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en tre  nuestros papeles el núm . 197 del B o l e ­

t í n ,  correspondiente al jueves 13 de Enero 
de 1853. E l B o l e t í n  O f i c i a l  d e  F i l i p i n a s — 

y  no B o l e t í n  O f i c i a l ,  á  secas, como le deno­
m ina el S r. Díaz P uertas,—ya queda dicho 
cómo vino al estadio de la -p ren sa ; ahora 
bien: de las frases del S r. Moya y Jim énez, 
transcritas en la  papeleta del D iario, parece 
deducirse que el D iario  se refundió en  el B o ­

l e t í n .  Es de no tar que en este periódico, ade­
m ás de la sección oficial, la  había de varieda­
des; tuvo su folletín... E ra  un B o l e t í n  O f i ­

c i a l  de doble sistem a, por decirlo así, que 
arram blaba con la suscripción de los funcio­
narios y  la  de otros á quienes convenía cono­
cer toda suerte de disposiciones burocráticas, 
y además contaba con el abono de los aficio­
nados á  saber noticias y leer los articulitos de 
G arrido ó los de cualquier otro literato de los 
que medraban por aquella sazón en  la  P erla  
del Oriente. Tan debió de haber la  refundi­
ción indicada, que el D iario de M anila  «re­
apareció en setiem bre del 60 (escribe Govan­
tes), reduciéndose el B oletín  oficial á  ser lo 
que su título indica, hasta que se fundó la  G a­
ceta de M anila  poco despues». (P á g . 43 8 .J 
E l B o l e t í n  tuvo im prenta propia (10); y, como



(10) Una d« las  obraa que fueron im presas en dicho 
establecimiento, es el segundo cuaderno de los publl* 
cados por la  Comititín d» Estadística de P ilipinat. Lleva 
esta pie: «Manila: | Im prenta del Boletín Oficial, 1 1855.>



ee desprende de lo que queda expuesto, vivió 
ocho años este diario. A la  cabeza, y  sobre el 
titulo, ostentaba un  escudo de arm as reales; 
y  tam bién á la  cabeza iban los precios, que 
e ran  éstos:
«En la Capital)

y  provincias) peso.
F uera  de Fili-Í

pjjjas............ ji U n peso sm  el porte.»

Y pues que he hablado de la cabeza, ahí 
va esa Advertencia, que figura á lo  largo, y 
bajo la  linea del titulo:

«ADVERTENCIA. Este periódico sale d ia­
riam ente. Los suscritores tienen opcion g ra­
tis á  un  anuncio m ensual de seis lineas que 
deberá rem itirse firmado á la redacción antes 
de mediodia.»

E l núm ero que poseo es m uy poco m ás pe­
queño que L a  Unión Católica  que se publica 
actualm ente en M adrid; consta de cuatro pla­
nas; en la 1.* y  2.*, folletín, em planado en 
4.®, ó sea ajustado con dos páginas por cada 
cara de la  prim erb hoja del periódico; la  cuar­
ta plana es toda de anuncios; éstos van clasi­
ficados en tres secciones: la  superior, Avisos; 
la del centro, Compras y  Ventas, y  la  infe­
r io r, Navegación. E n esta últim a, y  en la  te r­
cera columna, Teatro: Anuncio del de Bi-
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nondo.—El texto del periódico va á cuatro co­
lum nas. L a iíep ts ía  de Filipinas reprodujo el 
artículo ¡¡At-cküH!, de D. Manuel Garrido, 
publicado por prim era vez en  el B o l e t í n  

O f i c i a l  «en Octubre de 1857», según la  R e­
vista. La Ilustración F ilip ina  cita una sola 
vez al B o l e t í n ,  en  el núm ero del 1.* de Mayo 
de 1860.—Fué, pues, el B o l e t í n  un periódico 
mestizo, á  la  usanza de los de principio de si­
g lo en  Madrid, que publicaba avisos útiles y 
además coplas de ciego, sin que esto sea de­
c ir que los que colaboraban en  el antiguo pa­
pel oficial de F ilip inas fuesen literatuelos des­
preciables: sólo Garrido valía más que las 
nueve décimas partes de los escritores ram ­
plones que hoy en M anila hacen sudar á las 
prensas.

XIV

Afio de 1 8 5 8 ?

EU. C om ercio .—Digamos ante todo que el 
de entonces nada tenía que ver con E l Comer- 
d o  de hoy. Díaz Puertas le supone fundado 
en 1859; pero contra esto dato está el que nos 
ofrece Jagor (11), el cual describe el núm ero 
del 29 de Noviembre de 1858. Tal vez sea



(11) V ia jtipor F ilipinat, de F . Jagor, traducidos del 
alem án por S. V idal y  Soler; Madrid, A ribau y  Compa­
ñía, 1 8 ^ —Véase la  no ta 24, en la  pág. 23.



erra ta ; conviene advertir que Jagor estuvo en  
F ilipinas por los años de 1859 y 60, según se 
lee en el prólogo de su obra. P o r cierto que 
merece ser copiada la descripción que del re ­
ferido núm ero hace el famoso naturalista ale­
m án; hela aquí:

«El núm ero de E l Comercio, que tengo á la 
vista, de 29 de N oviem bre de 1858 (sale seis 
veces por sem ana), consta de cuatro pági­
nas, cuyo espacio impreso mide en cada una 
11 X  17, ó sea un  total de 748 pulgadas cua­
dradas. Se dividen del modo siguiente;

»Título, 27 Vj pulgadas cuadradas; artículo 
sobre la densidad de poblacion en la P en ín ­
sula, tomado de una obra, 102 Vj pulgadas cua­
d radas.—Con el título de N oticias de Europa, 
u n  artículo copiado de los A nales de la  Cari­
dad, sobre el increm ento de la piedad y  de la 
enseñanza católica en  F rancia, 40 V* pulga­
das cuadradas; sobre el arte  y su origen (luga­
res comunes retóricos), prim era sección, 70 
pulgadas cuadradas; noticias oficiales, 20 
anécdotas, 59. — P arte  relig iosa: se divide en 
oficial y extraoficial; la  prim era contiene el 
santo del dia y  del siguiente, asi como las 
fiestas de iglesia; la  segunda dá el anuncio de 
u n a  espléndida procesion, y la  p rim era parte 
de un serm ón predicado tres años ántes, en 
igual solemnidad « tan  bello, que debe co­
m unicarse ín tegro  á  los lectores», 99 pulga­
das cuadradas.—Trozo de una novela antigua
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en muchos capítulos, 154. — Anuncios, 175. 
E n  junto, 748 pulgadas cuadradas.—En estos 
últim os años ( refiérese à  los de 1860 á 1 8 73)  
van insertando los periódicos algunos artícu­
los interesantes y  bien escritos; son, sin em­
bargo, extrem adam ente raros.»

A punta Díaz Puertas que se imprim ió en  la 
de D. Antonio Blanco, y  que en 1859 pasó, á 
la  de «Amigos del País». E ra  de la tarde, y  
dirigiólo, según indica el mencionado escri­
tor, el Sr. Soler y Ovejero, oficial del Ejército. 
Veamos ahora o tra breve noticia que halla­
mos en un articulo publicado en L a  Ocea­
nia  Española; su autor se refiere a l año de 
1860 (12):

«El (periódico) de m ayor circulación se lla­
m aba Boletín oficial, aunque era, m enos en 
su prim era plana, periódico particular por re­
dacción, criterio y  género de noticias que 
daba.

»Se publicaba tam bién (13) en la im prenta 
de «Amigos del País» otro que, si no estoy 
trascordado, se titulaba E l Comercio (sin re ­
lación alguna con la em presa del colega ac­
tual del mismo título,) y redactado por un 
médico que había traído de Barcelona, no los 
ejemplos de corrección, atildam iento de len­
guaje y  m esura de razonam ientos, sembrados 
por B alm es, Aribau y  otros grandes escrito­
res catalanes de la  época, sinó una rabiosidad



(12) Con el titu lo : Un periódico de vanguardia: recuer­
dos y  anécdotas d« treinta años atrás, publicó La Ocea- 
n \a  Etpañola tres artícu los (en su s núm eros de los dias 
18 y  25 de Enero y  1.® de Febrero de 1891) firmados por 
TandstiKor, seudónimo que para los escritos de poco 
fuste solía u sa r su  hoy difunto director, D. José Felipe 
del Pan.—No o lv idaréquen iá8deunavez ,en  I88Ty 1888, 
le citaba yo el ejemplo de Mesonero Romanos, para que 
redactara o tras Memorias de seientón (cerca andaba el 
Sr. del Pan de los se tenta  afios): si a l escribir aquellos 
articu litos bizolo ó no recordando m is excitaciones de 
a&os antes, no lo sé; lo cierto es que no se olvidaba de 
su  discípulo imberbe, como lo prueba el hecho de que 
menciona mi apellido en los comienzos del p rim er ar* 
ticulo. E s lás tim a que en n inguno de los tres h ay a  de­
jado noticias más concretas, en lu g a r  de las  digresiO' 
nes vagas en que tan to  abundó, sobre todo en los dos 
prim eros, |él, que tan  enemigo era  de las  vaguedades! 
Dispénsale la  circunstancia de que por entonces estaba 
y a  asaz quebrantada la  sa lud  de m í inolvidable maes­
tro  D. José Felipe.

(18) Como de la  Im prenta del B o h tin  oficial no dice 
u n a  palabra el Sr. P uertas, y  yo por m i p arte  no tengo 
todos los datos necesarios, no me es posible conti'ade- 
cir con a lg ú n  fundam ento á  D. José P'elipe; pero no 
deja de ser eztra&o que habiendo tenido tipografía pro­
p ia  el Boletín, hub iera  dejado de tenerla , a l cabo da 
algunos años de provechoso negocio. No me lo explico.



do form a, que era cosa corriente allá sólo en 
el periodismo callejero de batalla.»

Siento no poder añadir nada nuevo re la ti­
vo á  este periódico.

XV

A ño de 1 8 5 9

Ilu s tra c ió n  F ilip in a .—Especie de mirlo 
blanco, hace época este quincenario en la 
historia del periodismo filipino; fué I l u s t r a ­

c ió n  en seco, quiero decir, sin  el L a  que ge­
neralm ente le anteponen muchos de los que 
ia citan, por lo común de memoria. Y porque 
hizo época, debemos hablar de este periódico 
con alguna extensión. Su descripción biblio­
gráfica es la siguiente, según la  di en  el Ca­
tálogo  de m i Biblioteca:

«ILUSTRACION F IL IPIN A , i periódico 
quincenal.

En fol.; texto á  dos cois.; lám s. tiradas 
aparte; dibujos en  las últs. planas de los 
núm s. correspondientes a l 2.” año.

Núm. 1.*: M anila, 1.' Marzo 1859;— núm. 
ú lt. de la publicación: M anila, 15 Diciem­
bre 1860.

Im prenta y Litografía de Ram írez y Girau- 
dier, Editores, todos los núms.
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Año I .—Págs.: 172.—20 láms.
Año II.—Págs.: 2 88 .-24  láms.»

E n  1877, escribía el S r. Govantes (14):

«La Ilusíracion F ilipina  obra que hoy se 
encuentra con dificultad, merece una especial 
mención on este libro porque atendido el 
grado de adelanto en esta clase de publica­
ciones, no desmerecía a l lado de las que so- 
publicaban en aquel entóneos en España, 
F rancia ó Ing laterra , á pesar de carecerso de­
les elementos de que en  Madrid, P arís  y 
Lóndres se puede disponer.»

Pues si en 1877 «se encontraba con dificul­
tad», ¿qué no será hoy? Yo no conozco m ás 
que dos colecciones completas: la  del d istin ­
guido coleccionista de objetos y  libros filipi­
nos D. Juan Alvarez G uerra y la  mía; aqué­
lla  aventaja á  ésta en que tiene adem ás el 
Prospecto, on el cual decían los editores: 
«Los precios de la suscricion serán un  peso 
al mes en M anila, y en provincias nueve 
reales, y saldrá los dias prim ero y quince de 
cada mes». Veam os ahora la Introducción, 6 
sea el artículo-program a que va á la cabeza 
del mimero prim ero; artículo largo, con sus 
ribetes filosófico-históricos, harto  pedantes­
cos para lo vulgares que me parecen; term i­
na con los párrafos que transcribo:



^14) Compendio citado, pág. 427.



«Colocada F ilip inas por la Providencia, lo- 
}0S, m uy lejos d e  eso fecundo laboratorio de 
inventos y  de observaciones, donde no pasa 
n i un  dia siquiera en que no so estienda 6  
perfeccione el círculo de los conocimiento» 
hum anos, y  se ejecuten obras gigantescas que 
rayan  en lo increíble, no es de estrañar por 
cierto que aun no haya llegado á sus risueña» 
playas el eco de ese grito  entusiasta con que 
saluda la vieja Europa cada paso que dá en  la 
carrera  de los adelantos. P a ra  que esto suce­
da, acaso influya m as que la situación que 
ocupa en el globo, lo ignorados que son los 
inm ensos tesoros que encierran  en su seno 
sus elevadas m ontañas, sus fértiles prados de 
continuada prim avera y  hasta el m ar que la  
circunda, que pocos paises contarán en tan 
alto grado, y  que están llam ados á colocar á 
estas islas á una inm ensa altura, el d ia que 
ese germ en de binestar de desenvuelva, m er­
ced a l impulso vigoroso de la  ciencia, la  in ­
dustria y  la asociación.

»Filipinas, puede asegurarse que es uno de 
los paises menos conocido de Europa y  de 
quien se tienen noticias m as eqpiivocadas, por 
efecto de la poca ecsactitud con que lo han 
descrito algunos viageros, que sin  tiempo- 
para form ar razonado juicio, han dado crédi­
to á  narraciones absurdas, generalm ente des~ 
favorables, en  la  necesidad de satisfacer su 
vanidad, llenando algunas hojas de sus car­
te ras con impresiones de viage. P odrá decír-^
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senos que ha habido hom bres investigadores 
y  laboriosos consagrados á  trabajos im por­
tantes en bien del pais; pero de nada ha ser­
vido, por que reducidos á  sus propias fuerzas, 
se vieron, bien á su pesar, eu la  necesidad de 
desistir de su propósito, y sus apuntes, do un 
ínteres de prim er órden, han  venido á ocupar 
un  lugar m as a l lado de tantos otros, dignos 
por muchos títulos de mejor suerte, y  yacen 
ignorados ó poco conocidos, por contar en el 
pais con escasos medios de publicidad, que es 
lo  que dd vida á las em presas.

»Pues bien, nosotros descendemos con de­
nuedo á la arena periodística, á contribuir en 
lo  que nos sea dable á  la realización de un 
proyecto que llegue á  dar á  conocer la im por­
tancia de este privilegiado suelo, donde la 
Providencia derram ó á m anos llenas el cau­
dal de sus bondades. Acaso juzguen unos este 
propósito superior é  nuestras fuerzas; tal vez 
nos motejen otros de presuntuosos: nosotros 
contestarem os á todos, que cuando ia  buena 
fé y  el desinterés trem olan una bandera que 
significa espíritu pátrio, hay razón para es­
p e ra r  resultados de alguna im portancia.

»Vamos á hacer lo que nadie hasta ahora 
ha hecho en el pais, al inaugurar una publi­
cación artistica-científica-literaria; es decir, 
una publicación que m arche en arm onía con 
■el gusto del siglo; que ó lo ú til reúna lo ag ra­
dable.

»Ayúdennos los artistas con sus produccio-
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nes, los hom bres científicos con sus ú tiles  
trabajos; nosotros ofrecemos sus páginas á 
todas las inteligencias que gusten favore­
cernos.

»Ayúdenos tam bién el público en tan  noble 
proyecto, y  acaso alcancemos el fin á que este 
se encam ina: el encum bram iento y  prosperi­
dad del privilegiado suelo Filipino.

R. DE PüGA.»

Fué aquélla, em presa tem eraria: no había 
público bastante en  todo F ilipinas para sos­
tener un periódico que sólo podía tener atrac­
tivos en tre  las personas cultas á par que mo- 
dernisadas... con un  duro ó nueve reales de 
sobra todos los meses. Y para que se vea lo 
escaso y, sobre escaso, especial de aquel pú­
blico, ahí y a  la despedida, d igna de leerse 
con detenim iento; la  cual figura, sin  título, á 
la cabeza del últim o de los núm eros, ó sea 
el correspondiente al 15 de D iciem bre del 
año  1860:

«La favorable acogida que mereció en el 
pais la  Ilustración Filipina, el prim er año  do 
su publicación, indujo á sus editores é  in tro ­
ducir en el segundo periodo de su existencia 
notables m ejoras m ateriales, aum entando un 
pliego de im presión y un  dibujo autógrafo á  los 
dos pliegos de que se componía an terio rm en­
te cada entrega, sin  a lterar por esto el precio
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de suscricion, no obstante el aum ento de gas­
to  que sem ejante variación originaba necesa­
riam ente á los mismos.

»Poro contra lo que era de esperar de todo 
razonable cálculo y  de los resultados obteni­
dos en el prim er año, las suscriciones han  ido 
dism inuyendo desdo principios del actual, 
hasta el estremo de no serles posible ya á  los 
editores con las 'q u e  actualm ente cuentan no 
solo reportarse una ganancia legítim a por su 
trabajo, sinó siquiera sufragar los crecidos 
gastos que la  parte  m aterial y  de redacción 
del periódico les originan.

»Esplicada la situación, á nadie deberá es- 
tra ñ a r  ciertam ente que ia  Ilustración F ilip i­
na  cose de ver la  luz pública, y  que se despida 
de sus favorecedores por medio de este núm e­
ro , con que por ahora term ina.

))No nos detenderem os en hacer observacio­
nes y  en deducir consecuencias respecto á los 
resultados anóm alos que ofrecen en tre  sí los 
dos años que abraza esta publicación, porque 
adem ás de que nos llevarían m uy lejos de 
nuestro propósito, sospechamos que habrían  
de ser nuestras palabras un tanto am argas, 
por la circunstancia de que las verdades lo 
son  por regla general: dejamos dorm ir nues­
tra s  quejas en  el fondo del alm a, que á  fe á 
fe no serán las prim eras ni las últim as que 
tengam os que deplorar m ientras andem os 
por esta bola que llam an mundo.»





«Por insignificantes que sean nuestros tra­
bajos, tenemos sin em bargo la  satisfacción de 
haber sido los prim eros que en  la tie rra  de 
M agallanes inauguraron una publicación 
ilustrada; orgullo tanto  m as legítim o cuanto 
que la hemos llevado á  cabo en  lo que nos 
h a  sido posible con el recurso de nuestras 
propias fuerzas, s in  que hayamos merecido 
la  cooperacion sino de m uy ra ras  personas, á 
quienes damos las m as espresivas gracias por 
e l pais y  por nosotros mismos.

»iQuiera Dios que la Ilustración F ilipina  
aea en breve reem plazada p o r o tra publica­
ción del mismo género, que á m ayor nùm ero 
d e  atractivos cuente con algo m as de fortuna, 
p ara  dilatar por largos años su ecsistencia!

Los E d i t o r e s  y  R e d a c t o r e s . »

S i la I l u s t r a c i ó n  hubiera fenecido á  fines 
d e  1861, habría  motivo para achacar su fene­
cim iento á la  existencia de otro periódico 
(queda ya apuntado que en el tercer cuatri­
m estre de 1860 renació el Diario de M anila; la 
Gaceta (15) comenzó en 1861); pero habien­
do acaecido aquella m uerte como consecuen­
cia de la  progresiva baja que fué desarro­
llándose desde principios de dicho año 60 (y 
conviene á  m i propósito asen tar aquí que por 
entonces e ra  m uy usual pagar por años ente­
ros), sólo debe atribuirse á  la escasez de per-



(15) Contra lo que aseveran Diaz Puertas y  Moya y  
Jim énez, y  lo q ue  da á  entender el Sr. Oovantee.



sonas am antes de la lectura escogida, y  no á 
otra cosa. D irásenos que cómo entonces fué 
próspero el prim er año; á  lo cual contesto: 
porque allí todo en tra  con fu ro r , y  quizás por 
esto mismo viene an tes la  fatiga: hoy tene­
mos e l ejemplo de la Biblioteca  fundada por 
D. José Gutiérrez de la Vega: á ver si en  el 
segundo año no cuenta con menos suscripto- 
res que en el prim ero; en el tercero tendrá 
m enos que en el segundo, y (ya lo verán  us­
tedes)... m orirá por consunción. Publicacio­
nes de esta índole no pueden ser dxiraderas, 
y  en el curso de estos apuntes consignaráse 
cómo sucumbieron sucesivamente la  R evista  
de Filipinas, la del Liceo, la Filipina de Cien­
cias y  Artes, etc. Mas digam os ya quiénes 
fueron los redactores y colaboradores de la  
I l u s t r a c i ó n ,  y  hasta qué punto valían sus 
trabajos.

A D. Ricardo Puga júzgalo con estas solas 
palabras el S r. del P an: «imitador eterno de 
Zorrilla, m ediano versificador» (16); juicio 
poco caritativo, y  desde luego falto de verda­
dera exactitud, puesto que por entonces lleva­
ba ya publicados el S r. de Puga varios bosque­
jos históricos, si no de pujanza, á lo menos 
bastante m ás aceptables que los versitos; y  así



(16) A rtiealo  8.<> de loa tres y a  citados, subscriptos 
por 2V>n(ís(t7u>r.—A dviértese que el Sr. del Pan hablaba 
de la  redacción del Diario á t M anila  en 1960, y  que 
para nada c ita  la  I lu s tb a o ió n .



debió conocerlo su propio autor, cuando, al 
com pilar en un tomo sus trabajos (17), dió bue­
na  preferencia á  los de historia. Fué, á  lo 
m enos en la  I l u s t r a c i ó n ,  laboriosísimo; y  

entiendo que an te la  crítica Ricardo P uga 
debe ser considerado preferentem ente como 
vulgarizador de los hechos de H ernando de 
M agallanes, Miguel López de Legazpí, Juan  
de Salcedo y  otros personajes que descuellan 
en  la  historia.

E l S r. Guianzo (D. Félix), describió a lgu­
nas cosas notables de F ilipinas, á modo de 
explicación de ciertas lám inas.

E l S r. M artínez (D. Francisco de Paula) 
escribió algunas semblanzas de gentes del 
país; hizo una reseña impresionista del volcán 
de Albay, y  dió adem ás un  buen trabajo acer­
ca del Hospital de Aguas Santas, en  el pue­
blo de Los Baños, trabajo que ha merecido los 
honores de la cita por D. Sebastián V idal (18).

F . Lerena publicó grandes dosis de versos 
m ás ó menos pasaderos; sin  em bargo, por ser 
un a  buena parte de ellos de mucho sabor lo­
cal , merecen este recuerdo, y  merécenlo asi­
m ism o algunas de sus semblanzas, en  ligera 
prosa, entre las cuales sobresale la  del coci­
nero indio, al quo lo tra ta  tan m alam ente, que



(n )  i f i s  Recutrdos. Su  autor, D. Ricardo Puga; Ma­
n ila , Imp. de Ramirez y  G iraudier, 18T0.

(18) Nota que puso en la  obra de Jagor, y a  citada; 
véase la  página 58.



estoy por creer que el S r. L erena pasó m ás d& 
cuatro dolores por culpa de aquellos fabrican­
tes de gastralgias.

Díaz A renas insertó  unos Episodios d e  
M indanao  de escaso valor.

Corone (seudóm ino de u n  fra ile  ag u stin o ), 
a lg u n a s  com posiciones en  verso , tan to  m áa  
ag rad ab les  cuanto  m ay o r es la  viveza de  su 
colorido y  la in tensidad  <1g su sabor filip ino .

U n Sr. R .,  sem blanzas de gentes del pais, 
no m al hechas.

O tro señor R .  (que no creo sea el an terior) 
hizo descripciones un  tanto  m inuciosas de 
v arias provincias, con g ran  copia de nú­
m eros.

De D. Felipe de la  Corte publicóse su pro­
yecto para dotar á  M anila de aguas potables.

De E l T ío N adie  (19) una soberana sem­
blanza del M ediquillo.

Y, finalmente, el sabio P . Llanos dió en  
aquellas columnas dos trabajos científicos 
m uy curiosos, m ayorm ente el que se refiere 
a i A rayat, preconizado por V idal en una de 
sus notas a l mencionado libro del naturalista  
Jagor (20).

D ibujantes lo fueron D. B altasar G iraudier 
y  D. C. W . A ndrews, ambos bastante acep-



(19) Seudónimo de F r. Guillermo Masnou, ilu stre  
agustiu iano ; pro loguista de la  edición m onum ental de 
la  Flora de F ilipinat, y  por más señas, au to r de u n  ma­
nuscrito , desgraciadam ente perdido no se sabe cómo, 
.acerca de la imprenta de Lubao (Pampauga), la  prim era 
<iue se  fundó en F ilip inas, por los gloriosos sucesores 
del g ran  Urdaueta.—Tengo entendido q ue  siendo pro­
vincial de San A gustín  el P. Corujedo, el P . Masnou le  
■entregó su  m anuscrito , defiriendo & indicaciones que 
le  babian hecho, p ara  que el mencionado superior lo 
rem itiese á V alladolid con el fin de que fuera publicado 
•en la  Rtvisla Aguslittiana  (hoy La Ciudad d4 DiotJ; 
transcurrido  a lg ú n  tiempo, y  en v ista  de que b u  traba­
jo  no se imprimía, e l P . Masnou se interesó por saber 
-qué e ra  de su  obra: cam biáronse cartas de M anila á  
Valladolid y  viceversa; pero nada se supo. Lo m ás sen­
sib le  es que el P . M asnou no conserva apuntes ni bo­
rradores, y  como, para  m ayor desgracia, se h a lla  desde 
hace a lg ú n  tiempo casi ciego, le és de todo punto impo­
sib le  em prender nuevam ente u n  trabajo que, por su  
índole, requiere grandes esfuerzos de investigación.

(20) V. la  pág . 50, de los Viajet citados.



tables, aunque en extrem o optimistas, sobr& 
todo el segundo, que á  cada paso falseaba la  
verdad en su prurito  de realzar la  belleza d& 
los indios, y m ás aun  de las indias. Con todo^ 
superaban en mucho á  los dibujantes que tra­
bajan  en la actualidad en los papeles públicos 
de M anila.

Litógrafo, G iraudier exclusivamente.
C laro que hubo otros colaboradores m ás; 

pero por no haberse consagrado éstos cort 
preferencia á  trabajos genuinam ente filipi­
nos, véome en la necesidad de relegarlos.

La I l u s t r a c i ó n ^  á pesar de que picaba tan  
alto , como se suele decir, usó y  aun abusó de 
ese colaborador gratu ito  y siem pre á  m ano 
llam ado tijeras, y  a llá  en  sus columnas fue­
ron á dar, por obra y  gracia del recorte, tra ­
bajos literarios de escritores que no habían  
hollado la tierra  filipina, F ernán  Caballero 
y  otros. P or lo dem ás, con ser un  buen pe­
riódico la I l u s t r a c i ó n ,  dada la  época y  teni­
das en cuenta num erosas circunstancias que 
no deben echarse en  saco roto, no se crea 
que fué aquel quincenario cosa tan  ex traor­
d inaria  como supone Govantes y como creen 
los que no han  leído la  colección entera; hoy, 
de la famosa revista, sólo podrían entresa*
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carse, á  lo sumo, una docena de artículos. Su 
cronista, un señor Opac (21) de quien hace 
m ención más de una vez nuestro distin­
guido amigo D. V. B arran tes en su Teatro  
Tagalo  (22), fué un  gacetillero tolerable, y 
por lo tanto, m uy superior á casi todos los 
dem ás cronistas que después han sido. Cons­
te, por último, que la  I l u s t r a c i ó n  de 1859-60 
estuvo como cien m illones de codos por enci­
m a de la  que con igual título, para m engua 
de la  prensa nacional, se publica hoy en  M a­
n ila ; aquélla tuvo, y  sostuvo dignam ente, las 
partes literaria y  científica, crónica del p a is , 
sem hlam as, biografías y  revistas quincena­
les, m ientras que la de hoy no tiene nada 
d igno de m ención, como no sea su pa rte ... ti­
pográfica, abom inable, para m ayor contraste 
con la I l u s t r a c i ó n  «antigua», que fué edita­
da con exquisita solicitud, y  tanta lim pieza, 
que después de la R enista  del Liceo  y  el B o ­
le tín  de la  R ea l Sociedad de Am igos del 
P a is  (en su prim er año á  lo menos), no ha 
habido n inguna o tra  publicación periódica 
que la aventaje. La antigua  era toda ella 
obra de castilas; la  m oderna, si no  es cosa 
de indios solam ente, merece serlo.



(21) Después d« publicado eat« articulo  en La Poîu 
tica, he sabido que Opae era  D. Francisco de P au la 
U&rtinez.

(22) Madrid, Im pr. de M. Oioés Hernández, 1890.



XVI
A ño de 1 8 6 0  

D ia rio  de M anila . ( Segunda época.)— 
el S r . Govantes (pág. 438):  «El D iario  de 
M anila , publicación que vió la luz de 1848 
ó 1852, reapareció en  Setiem bre del 60, redu­
ciéndose el Boletín  Oficial, á ser lo que su ti­
tulo indica, hasta que se fundó la Gaceta de 
M anila  poco m as tarde». La Ilustración  le 
cita una sola vez; en  el núm ero del 15 de Di­
ciem bre de 1860 (último que publicó). Poseo 
el núm ero 80, correspondiente al 5 de A bril 
de 1862; es del mismo ancho que L a  Unión 
Católica; pero unos dos centím etros m ás alto. 
Consta de cuatro p lanas á cuatro columnas; en  
las dos prim eras va folletín encuadernable.— 
A la  cabeza:
AÑO X III. Sábado 5 de A b ril de 1862. Núm. 80. 

Tam bién á  la  cabeza, y á  lo  largo:
«Este periódico sale diariam ente escepto 

los lunes. Los suscritores tienen opcion g ra ­
tis á un anuncio m ensual de seis líneas que se 
insertará tres veces y deberá rem itirse firm a­
do á  la  Redacción antes de las doce del d ia .— 
PRECIO S. E n la  Capital 1 peso al m es.—P ro ­
vincias 9 reales idem .—Fuera de F ilip inas un 
peso sin fran q u eo .-S u e lto s  Vi rea l.—Pago
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anticipado y en p la ta .—PUN TO S DE S U S - 
CRICION...»

No hay para qué decir que la  cuarta plana 
es de anuncios.—A l  fina l:

«MANILA. —Im prenta do Ram írez y  Gi­
raudier I editores propietarios.»

V ive todavía, con su im prenta propia (23), y  
es por lo tanto el periódico decano de las Islas 
F ilip inas. Tiene hoy m ayores dim ensiones;— 
viene á ser m uy poco m ás grande que L a  
Epoca; pero la  lectura de éste es mucho más 
compacta que la  de aquel diario m anilense.— 
De un  año á esta parte, 6 poco más, da por 
las tardes una hoja, en cuya prim era p lana 
adelanta las noticias del día, y  á la  vuelta, 
ó sea en  la  segunda, suele insertar anuncios 
exclusivam ente de la  casa  (24). P or su compo­
sición tipográfica parecióme siem pre el m e­
jo r hecho, aunque no en todo tiempo el m ejor 
corregido. De sus prim eros redactores sum i­
n is tra  algunos datos el S r. del P an  (25); se  les 
enum era por orden de edad:

«Era el prim ero en este concepto, un  vie- 
jecito m uy sim pático, escaso de ta lla  pero 
vigoroso aun, de 65 ó más años, que había 
creado y  redactado, solo, trece ó catorce años 
an tes, un periódico titulado E l Instructor; 
an tiguo negociante, convertido despues en



(28) E1 Sr. Kamirez debió de m orir bastantes a&os an­
te s  que D. Baltasar G iraudier, que M Ieció en Manila ft 
mediados de 188b; sin  embargo, después de muerto 
aquél continuó la  m ism a razón social para designar la  
im prenta. Desligado Giraudier de la  em presa del Diabio 
en 1887, su  establecimiento tipográfico se denominó por 
algnnos meses «de la  V iuda de Ramírez»; y  desde 1888 
denominase «de Ramirez y  Compa&ía», por haber en* 
trado á  formar parte  de la  em presa D. L uis R. de Eli« 
zalde, actual director y  copropietario del D u b io  s s  
M a n il a .

{íéi) A más de Im prenta, los Sres. Ramírez y  Compa­
ñ ía  tienen Litografía, Librería, Almacén de objetos de 
escritorio, etc., etc.

(25) En el tercero de su s tres citados artículos, que 
flrmó.con el seudónimo Tandstikor.



pedagogo, para lo cual tonía condiciones, 
porque si la gram ática castellana y  el diccio­
n a rio  se hubieran perdido, él bastaría para 
restau rarlos de m em oria; correctísim o al es­
crib ir, pero no sobrante de ideas, descono­
ciendo la  A dm inistración y hasta un  poco 
dado á  la divagación ampulosa, porque su 
placer era la form a... Tal era D. Lorenzo Mo­
reno  Conde (26), antiguo vecino de la Capital, 
gaditano, y  por ende, muy cumplido. D irector 
que era de la Escuela municipal de M anila á 
la  creación del Ateneo, en el cual se refun­
dió ese establecimiento de enseñanza en 
1859 (27).

»Corrresponde, enseguida, y por la m is­
m a razón de edad, c itar á  D. Francisco Ra­
mos (28) Borguella, el de más cam panillas ó 
antecedentes científicos y literarios en aque­
lla  reunión. A nte todo y  sobre todo era poeta, y  
de él se conocían algunas composiciones m uy 
buenas, lo cual no lo habla impedido hacer y 
publicar un  libro, que hasta fué de texto a l­
gún  tiempo, i\\M\9.áo Deontologia mèdica (era 
esta su profesion); enem igo de todo estudio 
concreto adm inistrativo (29) y no tardo n i cor­
to en  juzgar este mundo que estim aba ra ro  y 
estrafalário  en todas sus cosas...

»Otra agradable persona estaba allí: don 
M anuel M arzano, jóven, decidor, alegre por­
que era sanóte... iQué buenos ratos nos pro­
porcionaba con sus cuentos gaditanos y  re­
cuerdos de Gx-seminarista andaluz! Cuando



(26) Cítasele eo la  papeleta de El Obtervador fllipino.
(2TI) Perdónenos la  buena memoria de D. Joaé Felipe: 

lo  que establecieron los PP . Jesu ítas en 10 de Diciem­
bre de 1859, fué u n  Colegrío cou el t í tu lo  de la  lomacula* 
daConcepción; y  algunos a&os después (por Real orden 
de 20 de Mayo de 1865), fué cuando se creó, en r igo r, el 
llam ado Ateneo municipal.

(2S) ¿Será éste el A. dela/lu<(fo<!{<5n que hizo curiosa 
descripción de al(?unas provincias de Filipinas?

(29) La pesadilla del buen D. J . F . del Pan: aegún 
é l ,  el toque para ser verdadero periodista consistía pre- 
■cisamente en saber tnuc^o d« A im iniitración. Las pala< 
bras poeta y  literato solía emplearlas para ju zg ar á 
aquellos que sólo producían cosas ligeras, poco serias, 
q u e  no m erecían la  pena de que fuesen conocidas por 
las  generaciones de lo por ven ir. Y, s ia  embargo... 
quien así pensaba (trabajé tres aQos al lado de D. José 
Pelipe) no h a  legado á  la  posteridad otros libros suyos 
-><uyo« por eompUto—que unas cuantas novelitai, m uy 
m ediocres por añadidura.—Véase el Apéndic» biblio­
gráfico (que se pub licará al ñnal de e stas NoticiasJ,



escribía lo hacia bien, con corrección y  aün 
elegancia, acomodando el estilo al asunto y  
ó conveniencias atendibles...

»O tra muy sim pática figura me ponen de­
lan te m is recuerdos: la de D. Manuel G arri­
do (30)... Hom bre aún jóven, de constante 
buen hum or, educación esm eradísim a y  gus­
tos artísticos generales, ocupaba buen lu g ar 
en todas partes, y  con preferencia, por su 
erudición clásica, en tre  jentes de letras; pero 
su carácter rechazaba todo asunto sèrio, y  
m ucho m ás si se lo hacía objeto de em peñada 
discusión. E ra literato  y  nada más, siendo de 
prim era fuerza por estilo y  pensam ientos jo  
poco que escribió; no era laborioso. Su espe­
cialidad eran los artículos de costum bres, 
porque habiendo residido muchos años en 
provincias, su espíritu  de observación en bus­
ca siem pre de contrastes, y  sobre todo de lo 
grotesco resultante del afan de im itación á 
tontas y  á locas, le llevaban m ás á presen tar 
con chispa sin  igual, y  en caricatura que á 
describir, lo que quería; siendo verdaderos 
cuadros sus graciosísim os artículos de ese gé­
nero.

bN o estaba en la p rim era reunión de aque­
lla  redacción filipina modelo, pero de él se 
hizo mérito como de im portante elem ento con 
el cual se contaba, m i viejo amigo M artínez, 
el S r. M. que aún  colabora en  E l Comercio 
desde Madrid (31) y  constantem ente dentro  de 
su plan, realizando verdadera labor de bene-



(80) E l que mencioné al hablar del BoUt\n oficial. 
(31) D. Francisco de P an la  M artinez, mencionado al 

hablar de la  Jlustraciôn.



dictino por su alcance y su análisis desme­
nuzador.

»¿Quiéra álguien conocer perfectam ente á 
F ilipinas? De n inguna m anera mejor que en 
la coleccion de artículos de ese gigante del 
periodismo de aquí; pero vaya preparan­
do asiduidad, m em oria y  paciencia porque 
aprenderá lo que es este país como aprende­
r ía  nuestra lengua el extranjero que lo in- 
ten tára por los libros de Benot, el prim er 
filólogo de la  época, capaz de escribir tomos 
enteros sobre el papel del hem istiquio en  e 
verso castellano» (32).

Y el señor del P an , gallego, que llevaba ya 
algunos años de país, al cual había ido em­
pleado. Después de los citados, figuraban en 
calidad de colaboradores: Ricardo Puga, Co- 
Tfine y  «otro, de cuyo apellido ya no me acuer­
do,—escribe D. José Felipe,—hom bre de mu­
chísim o ingenio de quien conservan los cu­
riosos una preciosa composicion (poética) 
titu lada M i parejiUa alasanaí».—E n  lo que 
a tañe al director, fuélo prim ero D. M anuel 
Ram írez, tipógrafo ducho de quien no se co­
noce n ingún escrito; sucedióle G iraudier, que 
lo poco que h a  dejado (véase el Apéndice bi­
bliográfico )  no vale nada como obra literaria , 
histórica n i mucho menos científica, y  á éste 
D. Luis R. de Elizalde (cuyo ingreso en  el



(82) «Apliqueso Ud. e l cuento», le d iría yo é. D. José 
Felipe si viviera; porque h a  m uerto septuagenario, y  
s in  embargo no ha dejado metodizados b u s  centenares 
4 e  artículos ea n inguna ohra, ni siquiera en su  JU- 
vUta de PiHpinat: M squense las obras de índole cietní- 
ílca 6 histórica, instructivas, del Sr. del Pan, y  sólo se 
bailará  u n  folletito sobre el cento de población del Ar­
chipiélago, flojisimo (con se r te te  el fuerie del autor), 
como probaré con abundancia de datps en otro lugar; 
.y en su  citada Jieoitta, un  intento de ensayo de Catáfa~ 
go bibliográfico^ inferior bajo muchos conceptos, según 
ten g o  dicho en el prólogo del m ío. D. José Felipe del 
Pan pertenece y a  á  la  historia, y  es por lo tan to  llegada 
la  hora de que la  critica serena ponga en eu punto la  
verdadera valía de este escritor.



periodismo data de 1888; esto es, sentó plaza 
de director del D iario ).—No tardó D. José 
Felipe del P an en elevarse, á virtud do su 
buen talento, y  en  breve fué nom brado redac­
tor jefe. Y fué el alm a del periódico (en su 
sección de fondo) hasta.el año de 1877, en  que 
se separó para d irig ir L a  Occania Española, 
tam bién diario, y  en cuya papeleta volvere­
mos á hab lar de este otro gigante de aquella 
prensa, sin  disputa alguna su m ayor miem­
bro, bien que á  ello contribuyese por modo 
considerable la acción del tiempo, pues nece­
sariam ente válele mucho a l periodista una 
la rg a  carrera, y  D. José Felipe apenas in te­
rrum pió la suya en  el transcurso de trein ta 
años, todos trein ta  en Filipinas.

O tros redactores de prim er orden m erecen 
ser citados: don Antonio Vázquez de A ldana, 
castellano viejo, dió al D i a r i o  el p rim er a r ­
tículo filipino que escribió, según asevera un 
panegirista suyo (33); fué Vázquez de A ldana 
un prosista casi siempre correcto, y en  los m ás 
de sus trabajos ocurrente; llegó á conocer el 
país; descubría con facilidad el lado cómico- 
fi.los0fi.co (L a  educación de N in a y  es buena 
m uestra de lo que digo) de las personas y de 
la s  cosas, y  como le había otorgado Dios has-



(8S) F . Casadem unt: prólogo & la obra Trattoa Yi«íot, 
4lfl Vázquez de Aldana: Maúlla, Ramírez y  Oiraudiery 
1883.



tante gracia, vino á ser allí á  modo de reduc­
ción de L arra  y  Mesonero Rom anos refundi­
dos, sin  la cultura, ni con cien leguas, de 
n inguno de los dos; pero asemejándoseles (re­
lativam ente, claro está) en  cuanto cuadrista 
intencionado, chistoso, á las veces zumbón, 
aunque sin  el dejo am argo de Fígaro.

De mucha talla tam bién, casi exclusiva­
m ente adm inistrativo y  que por lo tanto de­
dicóse sólo á la  sección de fondo, fué don 
Jav ier de Tíscar, digno émulo de don José 
Felipe, á  quien si no igualaba en conocimien­
tos generales, sobrepujábale en el m ayor co­
nocimiento de la legislación adm inistrativa 
de F ilipinas. Sustituyó á del P an  en el cargo  
de redactor jefe, que Tíscar dejó á  raíz de se­
pararse  del D i a r i o  Giraudier. Y se vino á  la 
M etrópoli, dcr/^e creo que vive en  la  actuali­
dad (34). Volveré á ocuparme en los m éritos 
del S r. de Tíscar, cuando le llegue el tu rno  á  
la  R evista  que hizo en colaboración con e l 
S r. de la  Rosa, otro gigante, tan modesto 
como conocedor profundo de la  h isto ria de 
la  A dm inistración de Filipinas.



(34) A algu ien  be oído que h&bia m uerto  en Madrid. 
Celebraría que do fuera cierta la noticia.



xvn
Año de 1861

G ace ta  de M an ila .—Preciso es que á  este 
periódico le concedamos toda la importancia 
que en  rigor tiene, y por lo  tanto transcribi­
rem os al pie de la le tra la  Real orden de su 
fundación, la cual dice así (35):

«Excmo. Sr.: He dado cuenta á la Reina 
(que Dios guarde) de la carta  de V. E., de 20 
de Setiem bre del año últim o, en  que propuso 
que se adoptase una disposición definitiva 
que regularizase y fijase las condiciones y 
denom inación con que debe darse á luz el 
periódico destinado á la publicación de los 
docum entos y anuncios oficiales de ese Go­
b ierno  Superintendencia; enterada S. M. y 
tom ando en consideración acertadas indica­
ciones de V. E., ha tenido á  bien m andar que 
fie observe lo prevenido en  la Real órden de 
8 (36) de Marzo de 1858, con sujeción á  las 
disposiciones siguientes:

»Prim era. Que á  contar desde el dia uno 
de Enero  del año próxim o venidero de 1861, 
el Boletín  oficial de esas Islas tom ará el nom ­
b re  de Gaceta de M anila , y  sus condiciones 
d e  confección serán  las m ism as porque se r i­
g e n  los Boletines Oficiales de la  Península.

»Segunda. Que la existencia de la Gaceta



(35) Lo mismo para  la  transcripción de este docu­
m ento que para los dem ás que se m encionan en esta 
papeleta, hemos tenido á  la vista: Rodríguez San Pe­
dro, Ltgitlación ÜUramarina, tomo I, págs. 15 y  61; 
tomo II, págs. 371 á  8 ^ —Rodríguez Bérriz, Diccionario 
t¡4 la Adminitfracíén de Filipinas, tomo V, págs. 846 
á858.

(3Q Rodríguez Bérriz pone 18; pero ni éste n i Rodrí­
guez San Pedro insertan  en sus respectivas obras la 
Real orden que se cita.



de M anila  no im pedirá que los particulares’ 
funden em presas periodísticas y  publiquen 
otros diarios con arreg lo  á las ley«s.

»Tercera. Que los pueblos de esas islas 
que puedan soportar cómodamente el gasto, 
calculada esta posibilidad por su im portancia 
y  por el núm ero de sus habitantes, serán  sus- 
critores forzosos á  la Gaceta. La declaratoria 
de esta obligación se hará por ese Gobierno, 
oyendo prèviam ente á la junta directiva de 
la A dm inistración local.

»Cuarta. Y, finalm ente, que el tipo para 
la  subasta será el precio m enor á  que se ofrez­
ca hacer la publicación, m antenidas las con­
diciones tipográficas con que en la actualidad 
sale á  luz el Boletín  oficial. De Real órden, 
etcétera. M adrid 18 de Mayo de 1860.—Señor 
Gobernador Superior Civil de Filipinas.»

Esta Real orden se m andó cum plir el día 
20 de Febrero de 1861. E l decreto del gober­
nador superior abraza siete puntos, de los 
cuales el más saliente es el prim ero, que di­
ce asi: «Se declara texto oficial y auténtico 
el de las disposiciones oficiales, cualesquiera 
que sea su origen, publicadas en  la Gaceta de 
M anila: por lo tanto serán obligatorias en  su 
cum plim iento para los Jefes político-militares 
y  de Hacienda de las provincias, sin  necesi­
dad de comunicación especial directa, que





solo mediará, en todos los casos, en tre  las 
autoridades superiores y  prim eras corpora­
ciones».

Las disposiciones que por su im portancia, 
referentes á  los periódicos oficiales de U ltra­
m ar, merecen anotarse, son l a s  siguientes: 

— 1851. M arso, P .—R. orden sobre publi­
cación de Reales órdenes en  l a  G a c e t a .

—1856. Octubre, l.* -rK . decreto disponien­
do que se publiquen en los periódicos oficia­
les de las provincias de U ltram ar los nom ­
bram ientos, cesantías, jubilaciones y  separa­
ciones de los empleados en  aquéllas.

—1863. Octubre, 12 .—R. orden disponien­
do que se inserten en dichos periódicos, en 
los quince días siguientes á la llegada del co­
rreo, las decisiones del Consejo de Estado, 
sobre negocios contencioso-adm inistrativos 
que se publiquen en  la Gaceta de M adrid .

Véase ahora el índice de o tras disposicio­
nes, que rezan exclusivam ente con la  G a c e t a  

DE M a n i l a :

—1861. Febrero, 5 í . —Circular del Go­
bierno superior relativa á  la  transm isión y 
form a de los partes de novedades por los jefes 
de provincia para su inserción en  la G a c e t a .  

A braza once puntos:
1.® Novedades en  cada provincia: salud 

pública, cosechas, sucesos varios, movim ien­
to comercial.
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3.* Indices m ensuales de correspondencia
5.® Precios corrientes.
6.“ Movimiento m arítim o.

(Desgraciadam ente, han dejado de 
■cumplirse las m ás de estas interesantes exi­
gencias, hijas del buen deseo del general que 
la s  dictó, D. José Lemery).

—1861. M arso, 2 6 .—Decreto del Gobierno 
«uperior fijando las reglas para la com posi­
ción de la  G a c e t a . — O rden del ajuste:

1.® Reales órdenes. (Y Reales decretos.)
2." Decretos y  providencias.—(Orden de 

preferencia:)
Gobierno superior.
Real Audiencia.
Arzobispo y Obispos.
Intendencia. (Y D irecc ión  ciml.) 
Gobernador de Visayas.
Idem de M indanao.
Corregidor de M anila.
3.* P arte m ilitar.
4 .* M arina.
5.® Auncios ojtciales.— (Orden de prefe­

rencia:)
Secretaria general.
Idem del Real Acuerdó. (A udiencia .) 
Intendencia. ( Y  Dirección cicil.)
Tribunal de Cuentas.
Sociedad Económica.
Gobierno de Visayas.
Idem de M indanao.
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Gobierno-corregim iento de Manila.
Dependencias de Hacienda.
Idem de A dm inistración local.
O tras dependencias del Estado.
Adm inistración de Correos.
Los de la Jun ta de Almonedas, pliegos de 

condiciones, etc.
6.® Providencias judiciales.
7.* Todo lo relativo á estadística.
8.® Anuncios. (Semioficiosos.)
— 1861. Septiembre, 5 6 .—Dispónese por 

Real orden que se subscriban á  la  G a c e t a  d e  

M a n i l a  todos los pueblos del Archipiélago 
erigidos civilmente.

—1863. Septiembre, 18 .—Decreto del Go­
bierno superior relativo al franqueo de la 
G a c e t a .  — «A p artir  del 25 de Febrero de 
1864... estará sujeto este periódico oficial al 
franqueo por la tarifa establecida para los 
periódicos particulares, sean ó no forzosos 
los suscritores.»

— 1879. Septiembre, Í 5 .—R. orden dispo­
niendo que se publique m ensualm ente en  la 
G a c e t a  una nota de l o  que los periódicos de 
F ilip inas paguen por concepto de tim bre de 
franqueo.

(A  esta disposición no siem pre, por 
desgracia, se le ha dado el debido cum pli­
miento. Ya lo probaré.)

Hemos tenido el placer de hojear una co­
lección bastante completa, y  esto nos permi-
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te apuntar algunos detalles de din tin ta índole 
d é lo s  ya apuntados.—iS^úmero primero; ca­
beza:

AÑO I. Martes S6de Febrero de 4861. Núm. 1. 

(E. de a . r.)

GACETA DE MANILA 

Bajo el titulo, y  á lo largo, una faja divi­
dida en tres p arte s—de igual longitud, cada 
una, que el ancho de cada columna, que tam ­
bién son tres:—en la de la izquierda y  en la 
de la  derecha, precios de suscripción; en  la 
del centro, puntos de suscripción y precio 
del núm ero suelto.—Precios:

E n  M anila  (á la  izquierda):

Suscriptores forzosos, 1 cént. de real al mes.
— particulares, 1 peso al mes.

E n  provincias (á la  derecha):

Siiscriptores forzosos, 1 céut. de rea l al mes.
— particulares, 9 r e a l e s a l  mea.

Núm ero suelto, un  real.
P ie de imprenta: «M anila.—Imp. de los 

Amigos del P a is .—Palacio, 8».
Tamaño: la mitad justam ente que L a  

Epoca.
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Columnas: ya queda indicado que consta­
ba de tres.

P áginas:  ord inariam ente, cuatro; hubo, 
sin  em bargo, algún día en  que sólo dió una 
hoja. (El 2 de A bril de 1861, por prim era 
vez.)

Cambió do im prenta y de tam año á  p a rtir  
del núm ero del 24 de Febrero do 1864; «Im­
p ren ta  de Ram irez y  G iraudier».—Tam año, 
un  poco m ayor.—E n este dia comienza el 
A ñ o  IV ;  desaparecen de la cabeza los precios 
correspondientes á los suscriptores forzosos. 
—Pónense cuatro  columnas.

3 ." cambio do im prenta: á partir del 25 Fe­
brero  1866 (Año VI, n.® 719): Imp. de Mi­
guel Sánchez y  Comp.—El mismo tam año.

3 ."  cambio de tamaño: á partir del 1.“ E ne­
ro  1868, redúcese á la  m itad; cuatro hojas de 
ordinario; á dos cois.

4.* cambio de im prenta: á partir del 12 Ma­
yo 1869: Binondo ( A rraba l de M anila ) ,  Imp. 
de B. González Moras, Anloague, 6.

5." cambio: desde 1.“ de Enero de 1872: Im ­
pren ta de «El P orvenir Filipino».

6." cambio: no sabemos cuándo empieza, 
porque la colección registrada se halla  in te­
rrum pida desde 1.° Julio 1872 á 31 Dioiorobre
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de 1874: la  nueva im prenta es la de la  «Re­
vista M ercantil», de J . Loyzaga y  Comp.*

1." cambio: desde 1." A bril 1876: B inondor 
Imp. de M. Pérez, Anloague, 6.—Desde fines 
de Agosto de 1880, cambia la  razón social: 
M. Pérez, hijo; y  estuvo la  imp. á cargo de- 
C. M iralles durante algunos meses.

4.'’ cambio de tam año: poco m enor que el 
que tuvo en 1861; á tres cois.—De ordinario , 
cuatro páginas.

8.® cambio de im prenta: desde 1.” M arzo 
1884, Imp. de «Amigos del País», Anda, 1.

9.® cambio: desde 1.“ Julio 1888, Im prenta 
de Ram írez y Com pañía, donde continúa im ­
primiéndose.

A  título de curiosidad reproducirem os é 
continuación el prim er  estado que publica la 
G a c e t a ,  de lo abonado por los periódicos por 
concepto de franqueo; se halla en el núm ero 
del 1.® de Julio de 1869, esto es, mucho an tes  
de que por R. orden se dispusiera la  publica­
ción de esta noticia; dice así:





« N o t a  del importe del franqueo deperiódicos 
durante el mes de M ayo próxim o pasado:

Esc.* D/mg.
P&BA BL tNTBRIOB — —  --------------

E l Diario de Wanila...............................  205 93%
L a Gaceta de i'd......................................... 2U 6625
E l P orvtnir F ilipino .............................  89 8250
E l Diario d« Avito ...................................  6 03T5

PABA LA p e n í n s u l a . .

fil Diario de M anila .................. ............  81 ^ 0
La Gaceta d t id ........................................  1 58^5
E l Porvtnir F ilipino .............................. 1 6500

PABA BL BZTBANJBRO

E l Diario de M anila...............................  1 18Ti
IjSt Gaceta de id ........................................  1 8T50

T otal............................. 556 T375»

Los telegram as relativos á la revolución de 
Septiembre, n i se insertaron todos, ni de el 
hecho se dió noticia en la  G a c e t a  hasta pasa­
do algún tiempo.—Cuando la República, qui­
tóse la corona real, siendo el núm ero del 15 
de Enero  d« ¿5 7 5 —extraordinario—el p rim e­
ro en que la corona real reaparece.

E n general, la G a c e t a  d e  M a n i l a  es infe­
rio r tipográficam ente hablando; sus e rra tas  
de más ó menos bulto son inacabables; los 
núm eros orlados feísimos casi todos; la  cabe­
za ha sufrido m uchas modificaciones, y  dijó- 
rase q u ec o n  este motivo los más de aquellos
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regentes habían querido concurrir á un  cer­
tam en del mal gusto.

xvni
Año de 1861.

R ev ista  de noticias y  anuncios.—Inserta  
este título, y  le pone el año 1861 como el de su 
fundación, D. Francisco Díaz Puertas en la 
lista de su citado M S. Ligeros apuntes.—Mo­
ya y  Jiménez no nom bra este periódico, al 
que alude Govantes en la  formo que se verá 
en  la  siguiente papeleta.

XIX
Año de 1 8 6 8 .

L a  España C atólica.—Cítala en seco Moya 
y  Jim énez (37) sin consignar, como ha hecho 
con casi todos los dem ás periódicos, el año de 
la fundación; Díaz P uertas le pone el de 1862, 
y  el S r. Govantes, en  el capítulo que consagra 
á la época del m ando del general Lem ery, es­
cribe: «Se autorizó la  publicación de una re ­
vista de noticias y anuncios (38) que luego se 
transform ó en  un  buen periódico diario titu- 
do L a  España Oceánica...n  (39).—Esta E s p a -



(ST) O bra cit., pàg . 220.
(98) Debemos a tribu ir á  e rra ta  de im prenta el que la s  

palabras R tv itta  de noticia» y  anuncios QO vayan  eix 
cursiva.

Compendio cit., pág . 444.



ÑA Oceánica, ¿no será la  C a t ó l i c a ?  Es digno 
■de no tar que Moya, tan  aficionado al plagio, 
haya disentido de Govantes, de quien copió 
m ás de una equivocación.

XX

A ño de 1 8 6 2 .

E l C atólico F ilip in o . — « P or esta época 
(refiérese á los años 1 8 5 9 -6 0 )  apareció en 
escena E l Católico Filipino, periódico re li­
gioso muy bien escrito, y que no alcanzó toda 
la  vida que hubieran deseado las personas 
ilustradas, por su in transigencia con los 
o tros colegas, en tre  los que preferentem ente 
figuraba E l D iario de Manila.)')—Asi Moya 
y  Jiménez (40). E l S r. Govantes redondea con 
estas palabras el párrafo que comenzamos 
á  transcrib ir en la  papeleta precedente: «... y 
sobre todo vió la  luz una excelente revista 
que luego fué diaria llam ada E l Católico F i­
lipino, en que lució sus relevantes dotes el 
escritor filipino S r. Dr. D. Pedro Pelaez, V i­
cario  Capitular del Arzobispado, Sede ca­
cante, que m urió en tre  las ru inas de la  Ca­
tedral el 3 do Junio  de 1863, conservando los 
P P . Dominicos sus m aestros, su re tra to  en



(40) Obra cit., pég . 221.—Nuevo gazapo que le aco­
tam os.



la  galería de la U niversidad entre otros de 
notabilidades de tan  esclarecida O rden».— 
Debo advertir que el S r. Díaz Puertas le pono 
á  este periódico, por año de fundación, el 
d e  1861. Poseo el nitm. 54  de la

HOJA DIARIA DE EL CATÓLICO FILIPINO

correspondiente al 5 de A bril de 1862. A  la 
cabeza dice: A ño  I; y  por lo tanto, no hay 
duda de que este periódico nació en 186Í, 
com o no sea que ese «Año I» sólo rece con la  
H o j a ,  lo cual no es probable.—Bajo el título, 
y  á lo largo de la cabeza, lo siguiente:

«Se publica todos los dias menos los lúnes 
y  los dias siguientes á  las grandes solem ni­
dades de la Iglesia. Precio de suscricion j>or 
cuatrim estres: en M anila ocho reales, en  pro­
vincias nueve franco de porte. Los suscritores 
tienen derecho á  la inserción gratis  de ocho 
lineas al mes.»... «Números sueltos, cuatro  
cuartos.)')

A l  fí.ual: «Im prenta de Sto. Tomás, á  car­
go  de D. Juan Cortada».

L a H o j a  que tengo á  la vista es precisam en­
te  igual en  tam año á ia mitad de una hoja do 
L a  Unión C atólica.—A tres cois. P rim era  
p lana: avisos y  noticias oficiosas; segunda 
plana: anuncios.—Ignoro é punto fijo cuán­
do murió; lo único que puedo decir es que.
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según tengo entendido, contribuyó de una 
m anera decisiva á su desaparición del esta­
dio de la  prensa un articulo del P . F r. Aga­
pito Aparicio, notable agustiniano; pues lo 
cierto es que á  los dos días de haberse publi­
cado ese artículo en  el Diario de M anila , 
combatiendo á  E l  C a t ó l ic o  F i l i p i n o , éste 
dejó de publicarse. Parece ser que á  la  som ­
bra de las ideas religiosas, E l  C a t ó l ic o  solía 
enseñar la oreja politicamente; quiero decir, 
que no todas sus ideas encajaban en el crite­
rio genuinam ente español.

XX I

Año de 1 8 6 8 ?

L a España O ceánica?—Ya se ha visto que 
cita este periódico el S r. Govantes (pág. 4 44). 
—Ni Diaz Puertas, n i Moya y Jiménez le po­
nen en  sus listas. Creo sea confusión con L a  

E s p a p í a  Católica.

xxn
Año de 1 8 6 8 ?

L a O ceania?—En cambio este titulo, con 
esta fecha de fundación, figura en los traba-





jos de los señores P uertas y Moya; pero no 
en  el Compendio del S r. Govantes.

X X III 

Año de 1 8 6 3 ?

E l C orreo de F il ip in a s ? —N i Moya ni Go­
vantes le consignan; sólo Díaz Puertas.

XXIV 

A ño de 1 8 6 4 .

B o le tín  del E jé rc ito . — Aunque parezca 
increíble, no le cita el S r. Govantes, ni el se­
ñor Moya y Jim énez, capitán de A rtillería 
cuando publicó su libro. Sólo el Sr. Díaz 
P uertas le incluye en su lista, y  adem ás le 
menciona en el texto de sus Ligeros apuntes 
con motivo de las pocas palabras que consa­
g ra  á  la  Im prenta M ilitar, donde se imprim ió 
este B o l e t í n  ( 4 1 ) ;  y  por cierto que en  esta 
cita á  que aludo, el S r. Díaz P uertas alarga 
el título que dejamos consignado, añadiendo:
Y DE LA A r m a d a . D irigieron psta publicación 
los Sres. D. José Rato y  Hevia y D. Pascual 
S an  Juan, ambos com andantes de Infantería; 
e l prim ero prestaba sus servicios en el regi-



(41) Poco debió de du rar el B o le tín ;  empero la  Im­
pren ta  Militar vivió nueve años; en 18^0 imprimióse en 
l a  misma el Proyecto de ley redactado por la  famosa 
Ju n ta  de Reformas.



m iento del Infante, núm . 4. y  el segundo des­
em peñaba el cargo de secretario del Gobierno 
m ilitar do la plaza de M anila (42). Del S r. Rato- 
creo haber oído en M anila que años después 
colaboró en algunos periódicos; desde luego- 
me consta que lo hizo en E l Poroenir F ili­
pino.

XXV
Año de 1 8 6 4 ?

E l P ásig . — Nació en  1864, según D ia? 
P uertas. Govantes dice, reñriéndose á  la épo­
ca del mando del general Lem ery (43):

«Fundóse tam bién una em presa periodísti­
ca, para redim ir del servicio de las arm as á 
los quintos, estableció una lotería para los 
suscritores y  publicó un  periódico bilingüe 
intitulado E l P ásig , redactado en castellano 
y  tagalo ó visaya.»

Moya y Jim énez, sin asignarle fecha, lim i­
tase á decir: «escrito en tagalog».

XXVI
Año de 1 8 6 5 .

E l Porvenir F ilip ino.—Oigamos prim ero 
al S r. Moya y  Jiménez (44):

«En 1864 se empezó á publicar E l Porvenir  
Filipino, periódico diario, consagrado á la



(42) V . la  Guía o/fcial de 18®, páginas 263 y 266.
(43) El general Lemery se hizo cargo del mando su­

p erio r de las Islas, según el propio Govantes, el 2 de 
Febrero de 1861, y  cesó e l T de Julio del año siguiente: 
hay, pues, la  friolera de dos años de diferencia entre el 
«serto  de este escritor y  el del Sr. Diaz Puertas.

(44) Obra cit., pág . 231.



defensa de los intereses m orales y  m ateriales, 
que también tuvo m uy corta vida por su poca 
unidad. Su coleccion, en extrem o curiosa, 
guarda los graciosos artículos del festivo es­
crito r Vázquez de A ldana (45), y los anim ados 
cuadros del popular novelista E ntrala , fecun­
do ó incansable escritor á quien debe F ilip i­
nas sus prim eras novelas de costumbres, m u­
chas de las cuales, como la  denom inada S in  
Titulo, merocerén los honores de la poste­
ridad.»

Y ahora al S r. Govantes (46):

«Salió á  luz tam bién u n  diario in titu lado  
E l  Porvenir F ilipino, redactado por bien cor­
tadas plumas, y  que despues de el D iario de 
M anila , es el quo m ás la rga existencia ha 
tenido, sin com paración alguna, fundiéndose 
despues con otro diario llamado L a  Oceania 
Española, que se publica en la actualidad.)>

Según Díaz P uertas, nació en 1865, y  en 
ello estamos conformes, pues poseo el núm e­
ro  129 del año V I I  que corresponde precisa­
m ente al 10 de Junio de 1871. Según el m is­
mo escritor, hubo una época (47) en  que la 
p arte  tipográfica de este periódico se hacía en 
la im prenta de D. Diego Jiménez (padre), y  
la tirada en la de D. M anuel Pérez. L legó á 
dar dos ediciones, una por la m añana y  o tra  
por la tarde, am én de una Revista  comercial



{45) De estas palabras parece desprenderse que Yáz* 
qaez de A ldaaa dió todo lo que su  plum a produjo á  E l  
tOBVBNiB, lo cual es inexacto.

(46) Compendio c it., pág. 410.
(4'i) Supongo que á  los comienzos de la  publicación.
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á la salida de los correos transatlánticos (48^ 
Cuando efectuaba tales esfuerzos, alli sifl 
precedentes, tenia ya la im prenta perfecta­
m ente dotada (49).

E l num ero que yo tengo, lleva esta leyenda 
bajo el título;

«Diario, á escepcion de los lunes y  siguien­
tes á  fiestas solemnes».

Consta de cuatro planas, cuyo texto va á 
cinco columnas; folletín encuadernable en las 
p rim era y  segunda, con tres páginas en  4.° 
m enor por cada cara. Toda la cuarta p lana es 
de anuncios; en  ella se lee:

«M anila.—U n peso al raes.....  Provincias
9 rs. al mes. España y  Estrangero. P o r 6 m e­
ses 8 50 y 12 ps. respectivamente.»

A l  pie: «Imp. de E l Porvenir filipino».
Tam año: parangonado con E l L iberal, 

v iene á  ser de la misma longitud; pero un 
poco más estrecho.

Creo que lo dirigieron sucesivamente don 
Diego Jiménez, padre, y  D. Diego Jim énez, 
hijo . Del prim ero no queda recuerdo ninguno, 
como no sea en tre  los im presores que le cono­
cieron: hay que concederlo que fué un perfec- 
cionador del arte  tipográfico en  aquel país. 
E n  cuanto al segundo, digo de él que con otro



<48) ¿Si seria la  RevUta KercanUl la que m otivara la 
fundación de esta  otra?

(49) La prim era m aquina de doble retiración impor> 
ta d a  en Filipinas fué p ara  E l  P ob tb n ib . Andando los 
años la com praron unos de llocos, y  en ella se im pri­
mió, algún tiempo después, El Eco de Vigan, del que ha . 
blarem os oportunam ente.—En la  Imp. de E l  Pobvbnib 
F ilip in o  estampóse la  obra Eepaña en  Ocetinia, por 
Vázquez de A ldana y  V. González Serrano, ambos re­
dactores de E l  Pobvenir, en I8T76, aunque no conste 
«ste  dato (el de la  fecha) en ninguna página de la  ex­
presada obra.



tem peram ento menos susceptible de enarde­
cerse por los efectos de personalísim as pasio­
nes, habría figurado en prim era fila, no por 
la buena nutrición de su cerebro, que apena» 
tuvo otro pasto que muy am arga experiencia, 
sino por su uniform e fecundidad y por su ins­
tintiva repulsión é  adm inistrar beleño por 
artículos de fondo, á  la  m anera que lo hacían 
en M anila sus com pañeros de oficio (50). Jim é­
nez, con su escasa cultura científica y  su poca 
instrucción literaria , sabía cohonestar am bos 
defectos, y  ser agradable por lo común al pú­
blico, utilizando ingeniosam ente su conoci­
m iento práctico  del país, su donaire nativo, 
y  su intención picaresca (en ocasiones m ala 
de remate), todo ello aderezado á la buena 
de Dios, tal cual le era posible á aquel an­
daluz nervioso, dado á la pelea porque in­
génita propensión le arrastraba á ella ,—que 
no parecía sino que de su espíritu e ra  necesi­
dad absoluta;—y sufriendo por lo tanto el azo­
te frecuente de la adversidad, que acabó por 
vencerle en M anila, aunque no en lloilo, 
donde le sorprendió la m uerte al cabo de a l­
gunos años de lucha titánica con sin fin de 
contrariedades, algunas de las cuales se pro­
porcionó á si mismo con sus desahogos en el



(50) No se concebía entonces en Manila dar en la  sec­
ción preferente del periòdico n ingún  escrito ameno: el 
fondo e ra  de rigo r que versara sobre inlereiet moralei ó 
m a ttr ia lu  en prosa siempre ram plona, y  era  tam bién de 
rig o r no decir nada en concreto, ni t ra ta r  cosas gravttf 
en menos de seis, ocho, veinte ò m és artículos indiges­
tos; y  en todo caso de las lineas áelfO"do babia de des­
prenderse, no precisam ente un  más ó menos deliberado 
deseo de enseñar, sino un  inaguantable y  ridículo p ru­
rito  de pasar plaza de dómine, que á  la la rg a  dió m otivo 
para que algún  periódico, a l se r puesto en caricatura, 
fuese representado por un m aestro de escuela con la r­
gas disciplinas bajo el brazo.



periódico que allí fundara, y del que fué 
director hasta que cayó herido por la en­
fermedad que en pocos días le arrebató la 
vida (51).

E l  P o r v e n i r  significa un  im portante pro­
g reso  en la  historia del periodismo filipino: 
porque el Diario, m ás ó menos bien escrito, 
con  elementos ilustrados en  su redacción, se­
gu ía con su carácter grave  á  la antigua, se­
rio  por demás, pero con esa seriedad rayana 
e n  lo ridículo, sustentando un  criterio, en 
punto á la forma principalm ente, si propio de 
su  prim era Spoca, im propio de los tiempos en 
que vivió E l  P o r v e n i r , en particular después 
de 1868, que la famosa Revolución de Sep­
tiem bre produjo o tra  en el modo de ser de 
los periódicos peninsulares, revolución que 
transcendió á las A ntillas, y algo tam bién á 
M anila; mas tal vez no se habrían  consoli­
dado en  la  P erla  del O riente (52) los datos po­
sitivos que á  la prensa periódica aportara 
aquel extraordinario  acontecimiento político, 
si la suerte no le hubiera deparado á  la  ciu­
dad de Legazpi que á ella fuese con una cre­
dencial D. Francisco de P .  E ntrala , escritor 
que por su fuste podía rivalizar con los m ás 
prestigiosos de sus nuevos cam aradas, y  su-



(51) V., más adelante, El Porvenir de Biaayatf donde 
volveremos á  hab lar de D. Diego Jim énez Frades.

(52) E n el modo relativo  en que hay que considerar 
todas las  cosas de aquella tierra , tan  falta de inteligen­
cias superiores productoras de rasgos—esto no más— 
verdaderam ente originales. Así, el periodismo ñlipinO' 
carece de fisonomía propia; es simple remedo de los pe­
riódicos chabacanos de Madrid, con todas las desveu- 
ta jas á que dan m otivo las influencias de u n  medio ani­
quilador y  por ^ a d id u ra  una censura que, sobre todo 
en estos últim os abos, se  d istingue por lo arb itraria , 
caprichosa... é ignorante.



perarles, en  cuanto periodista, en  la m anera, 
en  el saber confeccionar papeles noticieros; 
aplicó al artículo y  aun á la misma gacetilla 
la m ayor cantidad de reglas literarias com pa­
tibles con las aspiraciones de un público ave­
zado á lo anodino y  ram plón, ó hizo de E l  
PoRVENJR un periódico moderno, por lo cual 
E n tra la  es figura de las de m ayor realce en  la 
p rensa española del extrem o Oriente.

E ntrala , sin  em bargo, no tiene ya quien le 
recuerde; y si alguna vez por ra ra  casualidad 
m enciona alguien su nom bre, es para citarle 
únicam ente como iniciador ( sic) de la  nove­
la filip ina  (53). E n tra la , es cierto, ensayó an­
tes que nadie en aquel país el procedimiento 
de novelar á la moderna  con escenario filipi­
no y  tipos en  su m ayor parte filipinos tam ­
bién; siendo su esfuerzo tanto más de notar 
cuanto que fué allí mismo, en M anila, donde 
él hizo los estudios previos que le eran  nece­
sarios para que en  su naturaleza de artista 
adocenado se verificara la  transform ación 
que le e ra  indispensable para poder escribir 
su novela de costumbres intitulada S in  T itu ­
lo (54). Sin em bargo, como novelista no tiene 
otro mérito que el de haber arrojado un  g ra ­
no  de sim iente infecunda en el dilatado cam-



Filipina, en cuanto son fllipinos el lu g a r  de la 
■escena y  ciertos personajes. Mas como, en rigo r, no fun* 
<ió escuela, claro es que la  palabra iniciador, con que 
allí le distinguen cuando le citan, que suele ser de ta r ­
de en tarde, está  m uy m al empleada: si cabe llam ar ini­
ciador a l que antes compuso u na  novela con elementos 
m ás Ò menos genuinam ente fllipinos, ah í están los Mit~ 
terio» de García del Canto, novela publicada en 18^.— 
Mitterios de Filipinas: Madrid, imp. La Balear. 2 tomos 
en 4.°

(54) Cuando E n tra la  llegó á M anila no era  o tra  cosa 
•que un  im itador ser\*il de los destajistas Pérez Escrich 
y  Ramón O rtega y  F rías. Había publicado en Madrid no 
recuerdo qué novelón sentim ental, de esos que se ven­
d ían  por entregas con láminas conmovedoras; pero á 
poco de vivir en la  tie rra  de los carabaos y  el buyo, 
dióse á  leer las obras de Gsldós, Alarcón, V alera y  otros 
modernos, sin excluir á Zola; y fru to  de estas lectu ras 
fué la  novela <9in Titubo, iuverosim il en alguna de sus 
bases fundam entales, pero de g ran  realidad en los m ás 
■de los detalles: observador juicioso, am ante del pais... 
y  dicen que de u n a  m estiza encantadora, pudo y  supo 
v erte r en las cuartillas el producto de sus observacio­
nes y  experimentos (él se las ten ia por todo un  natura­
lista^, producto estim able, pero falto de esa metódica y  
sobria precisión que dan m ás ó m enos la rg a  vida á  los 
trabajos, aunque sean  baladies. A dviértase que la no­
vela  fllipina, ta l como E ntrala  la  concebía, debía de te ­
ner algo de documento etnográflco. Y sin embargo, 
]cuán d istante su  S in  Titulo de ser ni aspiración siquie­
ra  de u na  obra de estudio!—Por lo demás, bueno será  
consignar que E ntrala  no publicó «owZtw,—varias,— 
como parece desprenderse de lo dicho por Moya en el 
párrafo copiado, por lo mismo que m urió (188!^ cuando 
s e  imprimia Nasaglá, que no llegó á  term inarse.



po de la prosa castellana; m ientras que como 
periodista su labor fué productora, y tiene 
verdadera significación. A la cual, si hasta el 
presente no se le ha rendido tributo alguno, 
débese á que no ha habido nadie todavía que 
haya estudiado el desarrollo é influencia de la 
prensa periódica de las Islas Filipinas. E n tra­
la  poseía muy escasa instrucción científica; allí 
descolló, por esa ley infalible de que en tierra  
de ciegos el tuerto es rey. La prueba de su 
escasa talla científica la  tenemos en sn fra ter-  
naé. Cañamaque, que aunque forma libro (55), 
tiene más de trabajo periodístico que de otra 
cosa; trabajo pobre, nimio, reducido en los 
m ás de sus razonam ientos á ajustar la cuenta 
de las horas que su adversario pasó en M ani­
la; á decirle que salacot se escribe con ¿e y  no 
con efe... La cuasi apología que de los indios 
hace, nadie, salvo algún que otro curioso, la 
conoce, n i los filipinos la citan en defensa 
propia, en lo que obran después de todo m uy 
cuerdamente, pues que, tratándose de ciertos 
asuntos, la firm a E ntra la  no se cotiza en tre  
filipinólogos, ni en  lo locante á  las cosas re­
lativas á la etnografía, ya que no sistematizó 
sus observaciones, las que en n ingún caso 
traspasaron los lim ites de lo trillado. No tuvo



(55) Olvidos de Filipinai: Manila, 1881. Un tomo en 8.® 
de 284 págs.—Va escrito casi todo él en form a episto­
la r, y  tra ta  de dem ostrar & D. Francisco Cañaniaque 
que sus obras Rtcuerdo$ de Filipinas y  Filipinas, no' 
contienen, en general, sino d isparates, m entiras y  
grandes injurias; es u na  á  modo de miscelánea, donde 
los más de los asuntos se tra tan  superficialmente.



ftpenas más guías que Jagor, Bow ring y  las 
notas de del P an  á la obra de este escritor 
inglés; los dominios de la H istoria dijérase 
que fueron bosques im penetrables para En­
tra la ... No queda de él o tra  cosa, por consi­
guiente, que su influjo en el progreso de aque­
lla  prensa, en cuanto á la form a ó la m anera, 
y  nada más; y de seguro no habrá quien sea 
osado á sostener que S in  Titulo, con repre­
sen tar algo en el desenvolvimiento de la  vida 
literaria  de los españoles en Filipinas, repre­
sente un átomo siquiera en el edificio de las 
le tras  españolas.

La «falta de unidad» á  que alude Moya en 
su párrafo transcrito , no debe extrañarnos; 
porque esa falta fué siem pre á  m anera de di­
visa de los periódicos m anileños, debido p rin ­
cipalm ente á  la escasa cultura á la  vez que á 
la  ausencia de criterio  propio de casi todos los 
directores que son y han sido: si L a  Oceania 
la tuvo por mucho tiempo, ello obedecía á 
que D. José Felipe estaba m uy por encima 
de sus compañeros de redacción; y  fué por 
añadidura el único, puede decirse, que con su 
trabajo ocupó durante trece años la  sección 
de fondo, á  más de que fué censor asiduo de 
cuantos sueltos, artículos y noticias salían en
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SU diario, y  á lo mejor rechazaba ó modifica­
ba cuartillas, bien seguro de que por ello n o  
le ponían pleito sus subordinados. Pero  ni en 
E l  P o r v e n i r  n i en otros periódicos ha suce­
dido cosa semejante: en E l  P o r v e n i r  parti­
cularm ente, estuvieron sobre el nivel del di­
rector E ntrala , Vázquez de Aldana, Rato y- 
H evia, los abogados Pacheco y  Goicuria (56), 
é inclusive el mismo V. González S errano , 
con ser éste una espantosa calamidad cuando 
le  daba por pxdsar la  lira. Mas como ejemplo 
singularísim o de falta de unidad, n inguno 
como el que ofreció el D iario  en 1888 y  1889: 
Em ilio Ramírez de Arellano y Pablo Feced, 
los polos N. y  S. en ciertos problem as filipi­
nos, estam paban en  un mismo núm ero sus 
doctrinas, no sabiéndose á punto fijo cuál era 
la  del periódico, si la  anónim a de A rellano, 
porque iba á la cabeza, es decir, como artícu­
lo de fondo, ó la de su antagonista, que, aun­
que iba después, por llevar la firma Q uio- 
quiap  tenia para el público una m uy podero­
sa significación. S in duda que como aquellas 
tan  extraordinarias contradicciones se han 
visto y  se ven en  otros periódicos; pero guar­
dando una distancia pudorosa entre dos ideas 
divergentes.



(56) La V ot de E»paña correspondiente al 18 de No­
viembre de 1889 publicó un  articulo extractando lo ea- 
•crito por Moya y  Jiménez en b u  tan tas  -veces citada 
o b ra  Filipina» en  1882; y  entre lo poco que de su  cuenta 
dijo aquel diario, flguran estos dos som bres que, en 
-efecto, han dejado algrunafama, m ayorm ente en el foro, 
«1 segvmdo en particular, de quien oí decir que había 
£ido un orador de condiciones no m uy comunes en 
Aquel pais.



P ara  dar una m uestra del conocimiento 
que (le muchas cosas del país tienen aquellos 
periodistas, que por cierto se creen únicos 
depositarios de todas las verdades que se de­
riv an  de ese conocimiento, voy á referir una 
anécdota que me ha contado m i buen am igo 
D. M anuel Scheidnagel. P o r los años de 1872 
ó 73, hallábase dicho señor de gobernador 
P.-M . en una de las provincias de la  par­
te N. de Luzón, y desde allí envió á E l  P o r ­

v e n i r  F i l i p i n o  unas cuantas cuartillas acerca 
de los igorrotes. Este trabajo fué objeto de 
m uy favorables com entarios en la  prensa; 
tanto, que el propio Sr. Scheidnagel, a l cabo 
de un mes, envió otro articulo al mismo P o r ­

v e n i r . . .  desmintiendo todo cuanto había di­
cho, todo ello fantasía; articulo que había u r­
dido de propósito para juzgar de las tragade­
ras  del público de M anila.

O tro colaborador de E l  P o r v e n i r  cuyo 
nom bre no debo dejar en  el tintero, lo fué 
Gregorio V iana, poeta festivo de mucha ve­
n a, y  quizás quizás el que h a  tenido m ás feli­
ces ocurrencias en  versos fáciles y castizos, 
de casos y cosas de Filipinas: su soneto E l  
Ind io  viene á  ser la  raíz cúbica de la  célebre 
carta  del P . San A gustín (57). Este soneto e s



(d*?) Ha corrido m anuscrita du ran te  dos siglosj m U' 
chos historiadores la  mencionan, y  el P. Delgado la  in­
sertó integra casi en b u  obra HutoHa gentral taero- 
profana y  n a tu b & l de la¿ Islas del Poniente, fechada en 
1751, obra que h a  sido publicada por prim era vez en 
1892, por la iniciativa de D. José Gutiérrez de la  V ega. 
—Por cierto que lo que no saben en Filipinas, creo que 
ni los mismos PP. Jesuítas, es que en n uestra  Bibliote­
ca Nacional existe u n  MS. del cual, el g ran  Gallardo, 
en su  obra m onum ental de bibliografía, tomo I, cois. 
809-810, da noticia en esta forma:

«Historia general sacro-profana, política y  religiosa 
de las islas de el Poniente, llam adas Filipinas. Parte  1.* 
Escribiala im Religioso de la  Compañía de Jesús, y  la 
ofrece y  dedica á  la  m ilagrosa Im ágen de N uestra Se­
ñora de Borongan... Año de ITSJ. (B.-N.)

MS. original en fól., papel filipino, á  dos col., sin  fo> 
liacion, con dos mapas.

E sta  prim era parte  está dividida en cinco libros.
E l capítulo XI del libro 3.® tra ta ; «Do las le tras  y  po­

licía de estas islas.»
El libro IV  se  divide en varios tratados:
1.” De las m aderas.
2.® De los árboles frutales.
3.** De los árboles propios de los montes.
4.” De los árboles del mar.
5.° De los arbolillos.
6.° De las palmas.
7.® De las p lantas y  flores.
8.” De Iw  enredaderas.
E l libro V t ra ta  de las aves, anim ales, culebras, pe­

ces y  mariscos.»
Esta es la  obra que acaba de im prim irse en M anila, 

modificando el títu lo  ligeram ente... y  a lgún  d ia  diré 
qué o tras modiflcacionee se hayan hecho.



— tal creo—la composición poética que allí 
ha  tenido m ayor circulación.

Y otro mas, que por ser una dam a que jugó 
g ra n  papel en la  sociedad de M anila, é influ­
yó en  las corrientes políticas de la opinión, 
merece citarse:

«... la señora doña M aría Gil de M ontes de 
Sanchíz... escribe artículos y poesías en el 
Porcenir F ilipino, cuyo propietario (que en 
paz descanse)...»(58).

Graves disensiones que debió de haber en 
el seno de la redacción, y , según creo, una 
adm inistración despilfarradora, debieron de 
ser las causas principales de la m uerte de este 
periódico, notable por lo que allí significa, 
después de doce años de vida, que m ás larga 
solo el diario  la  había conseguido a l tiempo 
de fenecer E l  P o r v e n i r , para refundirse, 
—con nuevos elem entos personales y  pecu­
n ia rio s ,— en L a  Oceania Española, e l año 
de 1877.

xxvn
A ño de 1 8 6 5 .

R e v is ta  m e rc a n ti l.—Dice el Sr. Díaz P u er­
ta s  que fué fundada en  1865, y hay que creer­
le, porque se tra ta  de un periódico del que es
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(58) Laí ProtcripeiOM» de Sila ^remedo dej en Pilipi- 
ttat... bosquejadas por el Dr. D. Pedro Gutiérrez y  Sa­
lazar: Madrid, Im p. Florencio Gamayo, 1870.—V a fecha­
do, Manila 15 Marzo 18^0.—V. la  pág. 21. E sta  c ita  nos 
proporciona otro dato, relativo a l fallecimiento de don 
Diego Jiménez, padre, que por lo visto debió ocurrir 
poco antes de aquella fecha.



copropietario y  colaborador. Consignemos,, 
no em bargante, que en el 

Núm . 1.023, del 28 Julio de 1891, en la ca­
silla del A/ío, léese; X X V II I ;  y  en el 

Núm. 1.036, del 31 de Octubre de 1892, on 
la  casilla del A ño, léese: X X X :

Luego, según el prim ero de estos dos n ú ­
m eros, la  R e v i s t a  M e r c a n t i l  debió nacer 
en  1864; y  según el segundo, en 1863.

Vive todavía, y se publica los dias de sa li- 
lida de correo para Europa; bácense de cada 
núm ero dos ediciones: una en español y  otra 
en  inglés. Como en F ilipinas no acepta sus­
cripciones, según creo, ni cambia con ningún 
periódico local, pues la R e v i s t a  se im prim e 
exclusivam ente para los com erciantes del ex­
terior, son muchos, incluidos los del oficio, 
los que ignoran la existencia de este periódi­
co, que yo no conocí hasta m i regreso á  Es­
paña.

La «Im prenta de ia  R e v i s t a  M e r c a n t i l »  

fué fundada en 1867, por D. Joaquín de Loyza- 
ga, y  se denominó así tomando el nom bre con 
que había sido bautizada la que al principio 
fué «solamente una nota de precios corrien­
tes» (59); hoy aquella hoja se ha converti­
do en un plieguecito en fol. m enor, de cua-



(59) Asi Diaz P uertas en su  citado MS. Ligeros a p is ­
tes.—PoBteriormente cambió la  razón social de la  em­
presa, que ensanchó sus horizontes creando el periódi­
co El Comercio, que aun  vive, y  desde entonces el esta­
blecimiento tipográfico se  denomina «Imprenta de «La 
R evista Mercantil», de Díaz Puertas y  Compañía». Es­
tuvo muchos aüos en la  plaza del Vivac, hoy de Cer­
vantes; después se  trasladó á la  calle de San Jacinto 
(Bínondo), donde continúa.



tro  páginas á 2 y 4 cois., según la m ateria.
La colección completa.de esta R e v i s t a  debe 

de ser curiosísima; todo un proceso del des­
arro llo  de la vida comercial de F ilipinas du­
ra n te  trein ta años.

xxviir
A ño de

R e v is ta  O om ercial.—V. E l P orten ir  F ili- 
X)ino. Indudablemente, esta R e v i s t a  vino á 
se r respecto de E l P orten ir  lo que es la M er­
cantil respecto de E l Comercio. Debe consi­
derarse  como publicación independiente, no 
anexa, como no lo es á este último diario la 
M ercantil citada. De aquí que consignemos 
este nuevo titulo, sintiendo que la carencia de 
datos no nos perm ita precisar el año en  que 
apareció la C o m e r c i a l ;  pero creemos que de­
bió de ser después que la M ercantil

XXIX 

A ño de 1 8 6 6 .

R e v is ta  de A d m in is trac ió n .—((Ya en 1866 
publicaron los Sres. Tíscar y  la Rosa una ex­
celente Recista  de Adm inistración, que, si
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bien duró pocos meses, realizó cum plidamen­
te  la misión con que fué creada» (60).—«En 
extrem o curiosa, cesó con general sentim ien­
to)) (61).—Aunque no conocemos esta R e v i s t a , 

fácil nos es juzgar de ella, por o tras publica­
ciones de índole análoga que poseemos, de­
bidas asimismo á  los mencionados señores 
D. Jav ier de Tíscar y  D. José de la  Rosa (62).

Notables oficiales de Adm inistración civil, 
h an  descollado extraordinariam ente sobre la 
inm ensa m ayor parte de cuantos allí fueron 
empleados; distinguióse el prim ero por su 
buen juicio y  nada vulgar talento y  su cons­
tan te  deseo de metodizar el maremagnum  
de leyes relativas a l ram o de Hacienda p rin ­
cipalm ente, sazonando el fruto de sus afanes 
con una crítica sana, producto legítim o de 
estudios serios de nuestros prim eros tratad is­
tas; llegando á tener dominio absoluto de la 
legislación, al punto de que no hubo quien 
con él rivalizara en la  m ateria (63).

D. José de la Rosa, español filipino (64), fué 
digno émulo de su colega, aventajándole como' 
curioso; quiero decir, que la Rosa ha sido toda 
su vida uno de esos seres privilegiados que 
con perseverancia incansable no ha dejado 
pasar día sin hacer alguna apuntación, sin



(60) El Faro Adm inütrativo, núm . 1 ,12 Febrero 1892, 
articiüo  N u u tra  raxón de mi*.—También Díaz Puertas 
le  pone el mismo alto de 1866.

(61) Moya, obra cit., p6g. 221.
(62) Ouia de emphados de Hacienda: Manila, Im prenta 

«Amigos del País», lBG6.—CoUeeión l$gi¿latxw*... Mani­
la, 1866-18?7: dos tom os.—P ara más pormenores véase 
«1 Apéndice bibliográ^co.—L&. RaviaTA DB A duinistra .- 
O ióN  debió de v iv ir escasam ente u n  año, porque en el 
tomo I de la  obra Colección legitlativa... los autores se 
titu lan  «Redactores» d é la  R e v is ta ; y  en el II no la  
mencionan, lo que p rueba que ya la  R b v is ta  no vivía.

(63) V. la  papeleta Diario d» M anila, pág . 86.
(64) Hijo de españoles, nacido en Filipinas; mucbos 

lo ignoran, y  le  tienen  por peninsular. E s de mediana 
ta lla , enjuto, de color pálido (el propio del pais); de bar- 
h a  blanca y  sem blante que denota bondad y  m odestia.



haber archivado un recorte más ó menos cu­
rioso. No oreo que en este particular haya te­
nido la Rosa quien le ¡guale. Pero modesto 
hasta lo inverosím il, persuadido siem pre del 
escaso valor de sus escritos, la Rosa es me­
nos conocido que Tíscar y que del P an , sien­
do así que, si en  algunas m aterias estaba un 
palmo por bajo de ellos, en otras estaba á pal­
mo y  medio sobre el nivel de los dos, con lo 
que doy á  entender que D. José de la Rosa no 
es inferior, en cuanto periodista erudito, á 
n ingún  otro de los de F ilipinas, no ya en lo 
adm inistrativo, sino en todo lo demás; y  así 
lo dem uestra el Diccionario de la vida prác­
tica  (65), debido á la Rosa principalm ente. P o r 
lo demás, aunque no hubiera escrito o tra cosa 
que la  serie de artículos intitulada L a  A dm i­
nistración pública en F ilipinas (66), no le ha­
bría  faltado un puesto preferentísim o entre 
los m ás distinguidos periodistas (67).

XXX

Año de 1 8 6 8 .

D iario de A visos. — «E n 1.® de Febrero 
de 1868 se empezó á publicar E l D iario de 
A cisos, que cesó en  11 de Octubre de 1869,



(fó) So pu1)licó u a  tomo, que alcanza h as ta  la  C: por 
lo mismo que e ra  obra de mérito, en cuyas páginas iban 
depositando, la Rosa el caudal de sus curiosidades y 
D. J. F. del Pan sus atinadas observaciones y  su  crítica 
reflexiva, la  obra ¡murió por consunción! No había en 
Manila público para tan to  libro.

(66) Publicóse en L a  Etpaña Oriental; La  PolíCiea de 
España en F ilipinas está  reproduciendo actualm ente 
tan  curiosos artículos.

(67) Posteriorm ente, D. José de la  Ro^a colaboró 
algún tiempo en L a  Oceania Stpañola; pero siempre 
sin  firma ni seudónimo.



pnra <lai‘ vida al actual periódico E l Comer- 
cto».—Asi Moya (68).—Nada podemos añadir, 
sino quo ol D i a r i o  d e  A v i s o s  era de la tarde, 
y de pequeñas dimensiones.

XXXI

A ño de 1 8 6 8 ?

E l  H o r te r a ? —D urante el mando del gene­
ra l G ándara (Octubre do 1867 á Junio de 1869), 
«se autorizó la publicación de E l Hortera)), 
según Govantes (69). Es de advertir que ni 
Moya y  Jiménez ni Diaz Puertas m encionan 
este periódico.

XXXII 

Año de 1 8 6 9 .

E l C om ercio.—V. la R c tis ia  M ercantil y  
D iario  de A tiso s .—Debió de fundarlo el di­
funto S r. Loyzaga; tengo un núm ero de los 
llamados «antiguos», cuya cabeza difiere de la 
que lleva actualm ente este popular diario; hé 
aquí la  antigua:

«EL COMERCIO, ] periódico de la tar­
de I Diario m ercantil, industrial, agrícola y 
de anuncios».



{6îi) Obra cit., póg. 221.
(69) Compendio cit., p ág . 484.



AÑO III Miércoles 4 de Setiembre de 1872̂  
N.° 989.

Quo es popular desde hace tiempo, pruébalo 
la  noticia que en su pequeña guia  de M anila 
da el S r. Gutiérrez Gay (70): «tiene, dice, la 
popularidad que como periódico noticiero ha 
adquirido en España «La Correspondencia,)> 
y  está m uy favorecido del público».

E l  C o m e r c io  distinguióse siem pre por su 
buen deseo en la  inform ación; en  punto á se­
gu ir con verdadero interés las vicisitudes de 
aquel mercado, el alza y  baja de la ren ta de 
Aduanas, ol detallo del movimiento m ercan­
til, etc., no ha tenido rival. Este es el fuerte, 
por decirlo así, del Sr. Díaz Puertas, su direc­
tor. P ero  el quid  de la popularidad de E l  C o ­

m e r c i o  no estriba solamente en su constante 
afán de justificar el título; ese quid  es algo 
complejo, y  á probarlo vamos, apuntando las 
causas principales quo lo constituyen.

Es E l  C o m e r c io  contemporizador im peni­
tente; á la m anera quo L a  Correspondencia 
de España, no riñe con nadie, á menos que 
so trate de defenderse de extraordinaria ofen­
sa recibida, ó de rechazar lo escrito contra las 
autoridades y otros personajes de la Colonia, 
con quienes dijérase que estaba einparenta-
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(70) Manila en t i  bolsillo: M anila, Im p. Amigos del 
País, 1881; cap. Periódicot.



<lo; no ataca con saña los idealismos m oder­
nísim os de los filipinos progresistas, algunas- 
de cuyas teorías suele defender á lo mejor» 
aunque con parsim onia: es tar bien con un o s 
y  con otros; desentonar lo menos posible; bla­
sonar de español incondicional, pero sin pa­
trio terías que pudiesen molestar á la  colonia 
ex tran jera ; ser gaditano en  el pensam iento y  
filipino en la  form a... E l  C o m e r c io  h a  rea li­
zado el problem a de tener más suscripciones- 
que ningún otro, merced ü su m anera espe­
cial de ser, con más la ventaja de contar con 
u n  corresponsal noticiero en Madrid que ha 
logrado hacer de este periódico el indispensa­
ble de muchos peninsulares allá residentes.

M oháni (71) resum e en si una buena parte- 
de la  vida de E l  C o m e r c io ; suprímase á este  
hom bre, que tiene algo de autóm ata por su 
actividad, y  se verá cómo decae el diario á 
cuyo servicio consagra tan tas horas por se­
m ana; los catorce años que lleva ejerciendo 
la  corresponsalía le han  servido principal­
m ente para ponerse en  relación con todo el 
M adrid burocrático y político: sus corres­
pondencias suelen ser, por lo tanto, las m ás • 
nu tridas de buenas informaciones.

P a ra  la sección de fondo cuenta E l  C o m e r -
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(11) D. Francisco de P. VigiL



CIO con la  asidua colaboración de D. Francis­
co (le P . Martínez (72), que desde Madrid si­
gue paso Ô paso, y con igual interés que cuan­
do se hallaba en P’ilipinas, todo cuanto se 
relaciona con la  A dm inistración pública de 
nuestro A rchipiélago.—Firm a M .

L a sección literaria  tiene su más a lta  re ­
presentación en  D. Javier Gómez de la S er­
na (73), que también vive en  Madrid.

Tales son los cuatro miembros im portan­
tes—y en rigor únicos—que componen E l  

C o m e r c io , especialidades en  la m ateria á que 
respectivam ente so dedican. La Redacción 
propiam ente dicha fué en todo tiempo de las 
m ás anónimas de cuantas ha habido; en  la  
p lantilla de E l  C o m e r c io  no han figurado por
lo común sino muchachos, con buenas pier­
nas para buscar noticias y buenas m anos 
para copiarlas ó extractarlas.

Aunque de otros colaboradores no debo ha­
cer mención, por cuanto nada significan en 
la vida de aquella prensa en general ni de 
E l  C o m e r c io  en particular, no debo om itir los 
nom bres de D. Em ilio Ram írez de A rellano 
y  D. José de Lacalle ( A stoll); pero de arabos 
tra ta ré  en o tras papeletas, en aquellas donde 
tienen lugar mas adecuado.
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(T2) E l Sr. M. m encionado en la  papeleta del Diario, 
segunda época, y  en la  de la  llu»traei6n.

(T3) Español filipino; en la  Hoja Lo» domingoi de < El 
Comerciot va siempre, desde hace I)a8tante8 añoB, un  
articulo de este correcto escritor, cuyo ingenio y  buen 
gusto  literario pueden verse en el libro Con la prim tra  
pluma, impreso en Madrid en 1888; es compilación de 
trabajos publicados en diferentes periódicos.



xxxm

L a  H o ja  v o la n te ? —Dice D. Felipe M aría 
de Govantes (74): «Concediéronse perm isos 
para publicar L a  hoja volante^ y  E l A d sa d o r  
M anileño)).—Tales concesiones se otorgaron 
m ientras m andaba el general La Torre, esto 
os, dentro del período Junio de 1869~Abril 
del 71, según el mismo escritor. — Ni Díaz 
P uertas ni Moya y  Jim énez m encionan La 
H o j a  v o l a n t e .

XXXIV

E l A v isado r m a n ile ñ o ? —Dedúcese de la 
cita que va en la papeleta precedente, quo 
existió este periódico; pero es el caso que, 
como el anterior, no le mencionan tampoco 
Díaz Puertaé ni Moya y Jim énez. Es de ad­
vertir que según la cuenta del prim ero de es­
tos dos escritores, resulta haber habido un 
lapso de cinco años sin un periódico nue­
vo (75). Como en la  Gacetii no ha habido pizca 
do formalidad, ó mejor, como en la C entral
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04) Comp. cit., p ág . 495.
(T5) Ed la  li&ta del Sr. Diaz Puertas, & El Comereiof 

fundado en 1869, sigue SI Trovador fllipino, iuadaiìo e a  
1874.



de Rentas no siem pre se han  cuidado do pu- 
hlicar los estados de recaudación que por 
concepto de tim bre de periódicos ha obtenido 
el Tesoro—y sem ejante descuido sólo lo ex ­
plica la incapacidad de ciertos funcionarios 
públicos,—no podemos salir de dudas recu­
rriendo á  la colección de la Gaceta, quo he­
mos registrado infructuosam ente, tanto para 
ac la ra r estas noticias como para otras de la 
m ism a índole.

XXXV

A ño de 1 8 7 4 .

E l T ro v ad o r filipino.—Quien conozca me­
dianam ente la litera tu ra  hecha en Filipinas, 
y  por lo tanto el mal gusto que es principal 
distintivo de las musas de aquella región, tan 
pródiga en plátanos como pobre de ideas, so 
im aginará la carga de ripios, solecismos y 
áeméiS ferocidades retóricas que llevaría so­
bre sus espaldas este mal aconsejado T r o v a ­

d o r ,  tanto más inaguantable extanto m ás del 
p a is  fuera la musa que le soplara. Prescínda- 
se de una docena do españoles europeos, que 
en los tres siglos de dominación han produ­
cido en aquella tierra  unas cuantas poesías





d ignas de los honores de la publicidad en una 
antología de verdaderos poetas castellanos, 
y ... ya podemos retirarnos del P arnaso, por­
que lo hemos visto todo. Ni un solo hijo del 
Archipiélago de Legazpi, indio, mestizo n i 
criollo, ha escrito nada notable en  verso, sin 
exclusión de las composiciones en  uno cual­
qu iera de los muchos dialectos de aquel país. 
La naturaleza filipina, extraordinariam ente 
bella, con panoram as que, como el que ofrece 
e l interior del crá ter, sin  igual en  el mundo, 
del volcán de Táal, causan en el ánim o un 
efecto maravilloso, inefable, no ha tenido avin 
cantores (76), á la  m anera que los tuvo y  con­
tinúa teniéndolos América, como los tuvo y 
los tiene el Viejo Continente. P a ís  aquel don­
de existen tantos elem entos i>ara la poesía 
hum orística, y  en especial la  satírica, no fuó 
hollado jam ás por un  poeta de los llamados 
de ten a  (77), ni un autor dram ático de media­
no fuste (78), ni uno siquiera que haya loado 
las hazañas de los antiguos castellanos en 
aquellas Islas (79)... Añádase que aquel públi­
co es el más hastiado del planeta; el que 
sum a, proporcionalmente, m ayor núm ero de 
egoístas enragcs; público en  el que con difi­
cultad se hallan síntom as externos do vida



(76) Qwtofuíap (aragonés) quizás eea el único; pero 
h a  cantado poco, y  esto poco en prosa. E l poema de 
D. Francisco de Mas y  Otzet (ca ta lán ), E l Vohán d« 
Táal, ni es poema, ni obra poética de n ingún  género... 
aceptable.

(77) Tal vez si hub iera  vivido José María G arcía Co­
llado (andaluz ó mancbego?), de quien hablarem os más 
adelante, habría llegado & se r un  buen poeta humorit- 
tico, porque poseía p ara  ello condiciones. Coren« y  Via- 
na  no tienen m ás que chispazos, que no bastan  por si 
solos para quo se les dé á  sus autores patentes de

(78) E ntrala  tra tó  de im plantar allí el sainete: lle\’6 
á  las tab las la  vida de los indios, ly  casi le  apedrean!; 
no por mal au to r, sino porque no parece bien (¡?) ri-  
d icu lizara l tndt'o, siendo así que de diario se ponen 
allí-piececitas del repertorio  que acá llamamos por ho­
ras, donde se satirizan sañudam ente las costum bres de 
los españoles. Casadem unt y  Regino Escalera (ambos 
peninsulares) hicieron o tra  piececilla de circunstan­
cias, bastante mala. Posteriorm ente se han  estrenado 
tre s  piececiUas más, inferiores, las tre s  do peninsulares 
también. Dramas, ta les dramas... ajlí no se  han escrito 
otros que los «dramas de moros y  cristianos», fruto le­
gítim o do las im aginaciones m alayas puras, y  del cual 
fru to  efe de oir lo que dice el docto ñlipinólogo y  dis­
tinguido académico Sr. B arrantes en su  tea tro  tagalo.

f79) Prescindiendo de dos poemas, uno en castellano 
y  otro en verso tagalo , debidos á  dos frailes, acerca 
de la  g u erra  de los ingleses, relativam ente reciente 
(1762-63): poemas que por es ta r inéditos no  son del do­
minio público, y  alguna otra composición como la  es­
crita  acerca del asesinato del mariscal B ustam ante, 
poesía del género hitiórico no sé que tenga o tra  repre­
sentación, pública y  d igna dol público, que el Roman- 
eero filipino, del peninsular D. Manuel Romero, perio­
dista que ha sido. E sta  obra, de lo m ás pulido que han 
estampado las prensas de aquel p a is , adolece sin  em­
bargo de grandes defectos, entre lo s que descuellan la 
falta de espontaneidad, el escaso calor que corro por



e s p i r i t u a l ,  p u e s  s i  s e  p r e s c i n d e  d e  u n o s  c u a n ­

t o s  c e n t e n a r e s  d e  i n d i v i d u o s ,  f r a i l e s  c a s i  t o ­

d o s ,  a l l í  n o  s e  v e  o t r a  c o s a  q u e  m a t e r i a  p u r a ,  

p e r o  q u e .  á  d i f e r e n c i a  d e  a l g u n a  d e  p o r  a c á ,  

c a r e c e  d e  i d e a s  altas, d e  s e n t i m i e n t o s  hondos, 
d e  a s p i r a c i o n e s  extensas, y  c o m p r e n d e r á s e  

p e r f e c t a m e n t e  q u e  e s t e  T r o v a d o r  e n  q u i e n  

n o s  o c u p a m o s  s e  f u é  m u y  p r o n t o  c o n  l a  m ú ­

s i c a  á  o t r a  p a r t e ,  ó  h a b l a n d o  c o n  m á s  e x a c ­

t i t u d ,  p e r e c i ó  á  p o c o  d e  h a b e r  n a c i d o ,  t a l  

v e z  d e s e s p e r a d o  d e  c o n s i d e r a r  q u e  n o  t e n í a  

n a d i e  a p e n a s  q u e  e s c u c h p r a  e l  s o n s o n e t e  d e  

s u  r i m a  p e d e s t i ' e .  G o v a n t e s  y  M o y a  e s t á n  c o n ­

f o r m e s  (8 0 )  e n  q u e  e s t e  s e m a n a r i o  v i v i ó  p o ­

q u í s i m o  t i e m p o .

XXXVI
A ñ o  d e  1 8 7 5 .

R e v i s t a  d e  F i l i p i n a s . — P o r  l o  m i s m o  q u e  

a s p i r a b a  á  l l e n a r  u n  v e r d a d e r o  v a c í o ;  p o r  

c u a n t o  v e n í a  á  r e p r e s e n t a r  e n  e l  e s t a d i o  d e  

l a  p r e n s a  e l  m o v i m i e n t o  c i e n t í f i c o - l i t e r a r i o ,  

p r o p a g a n d o  c o n o c i i i i i o n t o s  e t n o g r á f i c o s ,  g e o ­

l ó g i c o s ,  h i s t ó r i c o s ,  e s t a d í s t i c o s ,  d o  b o t á n i c a ,  

e t c é t e r a ,  e t c . ,  t o d o  e l l o  Jilipino, l a  R e v i s t a  

d u r ó  d o s  a ñ o s  s o l a m e n t e ,  á  p e s a r  d e  s u s  e s ­

f u e r z o s  p o r  e c h a r  r a í c e s  h o n d a s  d o n d e  n o  p o ­



las venas de la  obra y , sobre todo, el n ingún sabor ni 
color local en unos romances que, como los dedicados 
á las estada* de M arianas, Mindanao y  Cebú, debieran 
hallarse ahitos de »tedio ambiente malayo. E l Romancero 
de Hornero jam ás será popular.

(80) Govantes, pág . 524 de su  (7omí.—Moya, pág . 222 
de su  obra tan tas veces citada.



día sor, porque tales lecturas no estaban al 
alcance sino de las contadísimas inteligencias 
que hay en aquel país, tan  falto de cerebros 
bien sustentados y  de espíritus ansiosos de 
instrucción. Esos esfuerzos tuvieron por com­
plem entarios tros libros excelentes que salie­
ron  á luz como anexos á la  R e v i s t a :

1. La obra de Bow ring, Una risita  á las 
Islas Filipinas; tradujese del inglés, y el se­
ñor del P an la  anotó lo más esm eradam ente 
que le fué posible.

2. La obra de Coínyn, Filipinas en 1810, 
reprodújose á  título de ra ra  y curiosa, tam ­
bién con notas del Sr. del Pan.

3. Y el Diccionario de la cidapráctica  en 
Filipinas, del que ya hemos dicho algo en 
estas mismas N o t i c i a s , debido a los señores 
del P an  y de la Rosa, del cual Diccionario 
servíanse las entregas al propio tiempo que 
los números del periódico, esto es, quincenal­
m ente. Murió la R e v i s t a , y  murió, por lo 
tan to , el hijo de sus en trañas, que quedó en 
la  le tra C.

Los más de la escasa pléyade de hom bres 
superiores que había á la  sazón en F ilipinas 
colaboraron en la  R e v i s t a , de la que fué edi­
to r y director nuestro inolvidable don José
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Felipe. Solía éste firm ar E l Editor, y  á veces 
X .;  tuvo á su cargo las crójiicas quincenales, 
y  dió además no pocos trabajos, entre los quo 
sobresalen sus estudios estadísticos, y  las ob­
servaciones á las antiguas Ordenanzas de po­
licía y  buen gobierno. Dió también en  la  R e ­

v i s t a  un  Catàlogo bibliográfico, tan deficien­
te como mal hecho, y publicó algún artículo 
(el que trata de Pigafetta) que m ás le hubiera 
valido no haberle publicado, porque dicho a r ­
tículo dem uestra bien á las claras que D. José 
Felipe del P an  desconocía las obras funda­
m entales para el estudio del descubrimiento 
y  conquista do las Islas Filipinas. Gozó allí 
D. José Felipe fam a de g ran  bibliófilo, preci­
sam ente porque vivía en un país donde los 
bibliófilos han sido excepcionales (81): así se 
explica que en diez y ocho años no le hayan 
refutado su disquisición sobre P igafetta, 
acerca del cual afirm a en  la R e v i s t a  que n o  

hizo el viaje al rededor del globo; y lo sos­
tuvo s in  conocer la verdadera relación de 
P igafetta, sin  haber visto las famosísimas 
y  m anoseadas Colecciones de N avarrete y 
Ram usio ; s in  ba rru n ta r la existencia del 
Libro X X  de la obra m agna de Oviedo; sin 
haber hojeado las Décadas de H errera, ni el



(81) No se hallaba entonces en M anila D. V icente Ba­
rran tes , ea  rigor el único bibliófilo—& más de bibliólO" 
^ o  y  bibliógrafo—que h a  habido en aquella tie rra . En­
tiendo por bibliólogo el que sabe ahondar en los libros, 
dasiflcándolos y  apreciando su  verdadero valor; bi­
bliógrafo el que sabe describirlos; bibliófilo el am auur  
ó chiflado que tiene algo por lo menos de bibliógrafo y  
no poco de bibliólogo: o tra  cosa es ser coleccionista, en­
tre  los que los hay m uy ignorantes. D. José Felipe no 
fué nada de esto; en p rueba de ello, que no tuvo biblio­
teca, verdadera biblioteca, sino unos cuantos volúm e­
nes impresos y  otros cuantos m anuscritos, de Índole 
burocrática los más. Es verdaderam ente extrtüio que las 
Ordenes religiosas, en las que ha habido y  h ay  tan tos 
tiombres eminentes, casi los únicos de extraordinaria 
valla que allá representan la  ilustración española, no 
b ayan  tenido verdaderos bibliógrafos en aquel pais; bi­
bliólogos si, en tre los que merecen especial mención los 
PP. H uerta, franciscano, y  Ocio, dominico; seguram en­
te  habrá más, sólo quo no se sabe por las obras publica­
das. Los superiores de las Comunidades debieran tom ar 
¿  pechos la publicación de amplios catálogos sistemá- 
tico-crítico y  biográficos de todos sus escritores, y  esto 
contribuiría de un  modo decisivo á  disipar preocupacio­
nes necias de u na  g ran  parte  del público, que ignora 
la  asombrosa labor cientiflco-literaria de los frailes fili­
pinos. Los frailes g uardan  copioso caudal de obras iné­
ditas. Los A gustinos tienen en V alladolid un  P. Moral 
<]ue es infatigable rebuscador de obras de los suyos; su  
CatcUogo es por dem ás notable, pero no se rá  bien cono­
cido Ínterin continúen sus papeletas desparram adas 
p o r veintitantos tomos de Lo Ciudad d i Dios. D. Sebas­
tián  Vidal fué simplemente colector de papeletas; Moya 
menos que Vidal. A Pardo de T avera, distinguido b i­
bliófilo, hay que descartarle, poi-que hace catorce ó diez 
y  seis a&os que v ive ausente de Filipinas, sin  m ás in te­
rrupción que unos cuantos meses que allá dedicó coa 
preferencia al estudio de las p lantas m edicinales. En 
caso semejante se halla el insigne recoleto F r. Toribio 
M lnguella de la  Merced, cuya biblioteca de ñlologia es



Viaje al M agallanes  (de V argas Ponce), y  
tantas otras obras, de verdaderos sabios ó de 
escrupulosísimos cronistas, que jam ás duda­
ron  de que P igafetta saliera en la T rin idad  
y  volviera en la Victoria, n i supieron que el 
aventurero italiano nom brase á Filipinas, n i 
hablase del mais, sino de mijo, n i discutieron 
que Antonio Lomta/'rfo fuese llamado así por 
ser de Lombardia, n i ignorasen que consta en 
una relación de los que hicieron aquel memo­
rable viaje que había un A ntonio Plegafetís, 
sobresaliente, no cosmógrafo, con más auda­
cia que letras, y envidioso de la gloria inm or­
ta l de Juan Sebastián del Cano, hasta el punto 
de no citarlo en  su Prim o viaggio n i uno sola 
vez siquiera (82). Ya lo hemos dicho; hay  que 
ir  reduciendo d sus verdaderos lím ites a l se­
ñor del P an: fuó un g ran  periodista, de m ucha 
y  variada lectura, pero que distó de ser sabio, 
tanto  como distaba de ser obispo; que sólo co­
noció lo vulgar de la  Biblioteca filipina, y  
aun dentro de lo vu lgar no tuvo el tino de la 
selección; y de aquí sus yerros garrafales, 
que me complazco en ser el prim ero que los 
censura, como soy de los que más adm iran 
su g ran  talento y  su labor grandiosa de perio­
dista incansable



soberana, digna de tan  sabio lingrüista. Y Finalm ente, 
el eximio bibliógrafo-bibliólogo, honra de la  patria , 
D. José Remón y  Zarco del Valle, nacido en Manila, 
de padres peninsulares, vino m uy niño á  la  Metrópoli 
y  no ha  vuelto á  eu país, del que no conserva n i re ­
cuerdos vagos.

(62) Como á  D. José Felipe le tom aban eu serio casi 
todos los que le leían, y  allí no existían ciertos libros 
de consulta, ó de existir (como m e inclino & creer) y a­
cían ignorados, el articulo del Sr. P an  surtió  efecto, tan  
favorable para el au to r, á  pesar de sus absurdos, que 
hay todavía quien sigue opinando como opinaba del 
Pan, en lo que al v iaje de P igafetta se reñere; siendo 
lo más notable que lejos de investigar por sí mismos la 
verdad, siguen con lo s ojos cerrados creyendo lo que, 
con ignorancia crasa del asunto, sostuvo el editor-di­
rector de la l iB v is T A  d e  F i l i p i n a s . . .  & los tre s  años de 
haberse publicado la  H ittoria  d« Juan Sebastián d«l 
Cano, por el notable escritor Eustaquio Fernández de 
N avarrete, am pliada por el em inente bascófllo Nicolás 
de Soraluce.



El P . M artinez-Vigil, hoy obispo de Oviedo, 
publicó dos extensas críticas; la prim era acer­
ca de la  Flora  del P . Blanco y la segunda 
acerca de los famosos Viajes del alem án Ja ­
gor, que acababa de publicar en castellano el 
em inente ingeniero de Montes D. Sebastián 
Vidal y Soler; y  adem ás un  interesante estu­
dio acerca do los antiguos alfabetos filipinos.

El mencionado S r. V idal tradujo para la 
R e v i s t a  estudios muy curiosos del insigne n a ­
turalista  Sempor.

D. Domingo Vidal y Soler (herm ano del 
an terior) insertó en este periódico la noticia 
del hallazgo de un notable m anuscrito, (83), 
relativo á las virtudes de algunas plantas do 
F ilip inas, obra del P . Mercado (84).

D. Federico Casadem unt, su novellila fes­
tiva A gapito M acapingan, pésima como do­
cum ento literario, digna do leerse por la exac­
titud y gracejo con que se describen ciertas 
costumbres tagalas.

Y otros más, uno de ellos D. Pedro de Go­
vantes y  Azcárraga, español filipino, que de­
dicó sus ocios á los estudios históricos re la ti­
vos á  la antigua civilización de su pais.

Cuando le llegue el turno á  la R esista  del 
Liceo, la más presuntuosa que allí se ha pu-



(83) Del cual tengo  u na  copia hecha á  principios del
siglo  XVIII.

(84) E ra mestizo este  agustino ; su  obra se publicó 
ín teg ra  en el tomo cuarto  de la edición m onum ental de 
la Flora de FtUpinas, que basta  por s í sola para que sea 
perdurable la  prestigiosa fama de la  Provincia de 
Agustinos calzados de aquellas Islas.



hlicado, y la más inútil también, insertare­
mos unos párrafos en los que se juzga la d e  

F i l i p i n a s , la Ilustración, y  otras. P o r mi 
cuenta d iré tan sólo, ademas de lo ya dicho, 
algo sem ejante á  lo que afirm é al hab lar de 
la Ilustración: no se crea que la R e v i s t a  d e  

F i l i p i n a s  fué cosa del otro jueves; hoy viven, 
de los ciento publicados, unos doce ó catorce 
artículos; á la vuelta de veinte años tal vez de 
la famosa colección no se puedan entresacar 
arriba  de seis ú ocho. Al final de la obra va 
una detestable traducción de la relación de 
Pigafetta, no la verdadera, que es hasta ahora 
la  publicada en  italiano por A m oretti, sino 
de un  extracto en francés; cotejada esta tra ­
ducción de la R e v i s t a  con la  edición original 
{trabajo en el que me ha auxiliado mi querido 
am igo M. W alls  y Merino, muy perito en  la 
lengua italiana), resultan diferencias enor­
mes, y  m entiras más enorm es aún... y  asi se 
explican las explicaderas de los que hablan  
de la  famosa relación sin  conocerla (85).

Term ino consignando que la R e v i s t a  d e  

F i l i p i n a s  consta de dos tomos, que después 
se han  vendido en un  solo volumen; fol. me­
nor; texto á  dos cois.; imp. Ramírez y G irau­
dier. La paginación contiene m uchas erra tas,



(85) E1 Sr. Torres Asensio anuncia eo el S.** de los 
tomos que lleva publicados, con el titulo: hü-
tórieat lobre Colón y  América, u na  traducción del P iga­
fetta, trabajo en el que venía ocupándose por iniciativa 
m ía D. Manuel W alls y  Merino.—Por cierto que en ese 
tomo 111 del Sr. Torres Asensio ee reproduce, pero en 
castellauo, lo que escribió Pedro M ártir A ngleria  acerca 
del viaje de M agallanes, trabajo que, como la  Epístola 
de Maximiliano T ransilvano, desconocía completa­
m ente D. J  F . del Pan.



debido á  que hubo confusión con los cuader­
nos del Diccionario de la  vida práctica, que 
se im prim ía en aquel tam año.—Núm. I, 1.“ 
Julio  1875; núm . último, 1.® Julio 1877.

xxxvn
Año de 1 8 7 5 .

E l O rien te .—La verdad es que con la  lec­
ción del fracaso de la  Ilustración F ilipina, y  
acabadito de fundar el quincenario del señor 
del P an , se necesitaba todo un  colmo de deseo 
para lanzar á  la calle una nueva revista. D i­
rigióla D. Antonio Vázquez de Aldana, el es­
crito r festivo á quien ya nom bré en la pape­
leta del D iario de M anila; y  so me antoja 
que su sem anario fué incumbado al calor de 
la  emulación: porque Vázquez de A ldana, 
m ás popular (por la  índole de sus ocui'ren- 
cias) que del P an , no vería con buenos ojos 
las cam pañas científico-literarias de D. José 
Felipe. P ero  como el director y  principales 
redactores del nuevo periódico se hallaban 
m uy por bajo del nivel del director y princi­
pales colaboradores de la R evista  de F ilipi­
nas, claro es que E l  O r ie n t e  no llegó á valer, 
n i con mucho, lo que la R ecista , á pesar de
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que la nueva salía con grabados. Conozco dos 
colecciones, hace ya tiempo, una de ellas está 
en  la  Bibl. Nacional; no tengo nota circuns­
tanciada, sin em bargo, de los trabajos publi­
cados en E l  O r i e n t e . P ero  no debemos la­
m entarlo los lectores ni yo: en esas páginas 
on folio no ha salido nada de particular. De 
cómo escribía alguno de sus más conspicuos 
redactores, juzgue el lector por un fragm ento 
escogido, de V alentín  González Serrano — 
del que ya se hizo m érito al hablar de E l P or­
venir F ilipino;—el trozo que copiamos tiene la 
ventaja de que nos proporciona un dato acer­
ca de la  característica de cada uno de los pa­
peles públicos que á  la sazón existían en  
M anila (86):

«ARTICULO LIGERO

»Mi querido am igo el director de E l  O r i e n ­
t e  me pide un  artículo ligero y  yo deseo com­
placerle.

»Fácil cosa sería si los años y  los disgustos 
no hubiesen cambiado m i individuo de ligero 
y superficial, en pesado y  macizo como e l ro­
ble ó el molave.

»Y esto lo digo con perdón de VV, y  de 
nuestros apreciables cólegas, quo tal vez me 
cobren afición, si llegan á penetrarse de los 
frutos de m i probre ingénio.



(86) Ya hemos dicho que González Serrano compiló 
en un  tomo sus m enos malos trabajillos en prosa y  ver­
so: véase la  pág. 145 del volumen Eeot de Manila, don­
de comienza Ariíeu3o ligero.



»Ahora que el concierto de la prensa filipi­
na , parece haber llegado al máximo de la su­
blim idad, ahora que el activo  C o m e r c io  cam­
bia con el travieso P o r v e n i r  y este dirige 
frases enconadas a l sesudo D i a r i o , y  nace 
en tre  las prim icias dé año-nuevo el simpático 
Correo de M anila  y  la grave Revista  Filipi­
na  desempolva los roidos m anuscritos que el 
anay  (87) atacaba con valentía, ahora que has­
ta E l Oriente hecha ( sic)  una cana al aire , aun­
que el amigo Frasco  (88) ponga la  cara fosca y  
nos llam e satíricos, es la  ocasion oportuna, y 
sinó 08 oportuna me lo parece, de escribir un 
artículo tan  ligero como el neblí que cruza 
los espacios como el águila quo se avecina con 
las nubes y duerm e sobre las rocas de las 
m ontañas.»

V alentín  González Serrano pasó allí por un 
literato  muy aceptable : jconsidere el lector 
cómo lo harán  los González... peores!...

E l  O r i e n t e  tuvo im prenta propia, fundada 
por D. Diego Jiménez, padre.—Visto que el 
sem anario no era negocio, fué transferido en 
venta á los Sres. Govantes, hijo, y Oppel (el 
prim er litógrafo que hubo en M anila), los 
cuales lo refundieron en L a  Ilustración del 
Oriente.



(8T) Especie de horm iga furm eaj que destruye con 
g ran  rapidez el papel, jnadera , etc.

(88) Supongo sea alusión á  D. Franásoo Díaz Puer­
tas, gaditano, director de E l Comtreio,



xxxvni
Año de 1 8 7 6 .

E l Correo de Manila. —Escribe el S r. Moya 
y  Jim énez (89):

«En prim eros de 1876 apareció E l Correo 
de M anila , periódico sem anal, íundado por 
D. Francisco do P . E n tra la , que más adelan­
te so convirtió en diario, cediendo á gestiones 
particulares que, sin  duda, fueron su ru ina, 
pues una de las m ayores contras que allí tieno 
un  diario son las dificultades que representa 
la  recaudación en provincias. La circunstan­
cia de haber sido con nuestro amigo el señor 
E n tra la , único redactor de esta publicación, 
nos impide repetir el buen juicio que mereció 
en la  prensa su periódico.»

Supongo que el periódico estaría bien es­
crito . Siento no poder añadir nada nuevo ó lo 
dicho por el Sr. Moya y  Jiménez.

XXXIX
Año de 18761.

B oletín  eclesiástico  del Arzobispado de 
M anila.—Díaz P uertas le  croe fundado en 
1879. ^ogún  mi cuenta, debió ser en  1876; 
tengo el núm ero 1.“ del año X IV ^  y  éste co-



(89) Obra cit., pág . 222.



rresponde á  1889. La noticia queda Govantes 
confirm a la mía (90). Fundóse por la iniciati­
va del ilustre dominicano F r. José Cueto, ca­
tedrático de la U niversidad de M anila á la sa­
zón, hoy Obispo de Canarias. E l P . Cueto dejó, 
al ven ir á la Península á ejercer el cargo de 
rector del Colegio de Dominicos do Ocaña, 
gratísim o recuerdo en tre  los periodistas de 
F ilipinas; porque desempeñó en M anila por 
algún tiempo la censura previa de Im prenta, 
y  es fam a que lo  hizo con m ayor am plitud de 
criterio  que n ingún seglar. Antes este perió­
dico era sem an a l; im prim íase en fol. m enor, 
y solía constar de ocho págs. á dos cois.; des­
de quo rige los d&stinos de aquel Arzobispado 
el S r. Nozaleda, publicase en  4.“ y  su núm ero 
de páginas suele ser 32. Al cam biar de tam a­
ño modificó el titulo: hoy se denomina

f
BO LETIN OFICIAL

DEL

ARZOBISPADO DE MANILA;

lleva.cubierta do color —en la que advierto 
que «esta publicación saldrá ordinariam ente 
«dos veces al mes, según exijan las circuns- 
»tancias», á juicio del señor Arzobispo,—y



<90) Cotnp. cit., pàg. 524.



suele dar, á más de los dos del texto dol Bo­
l e t í n , un pliego de añadidura, con num era­
ción aparte, de obras de M oral ó Teología, 
para el uso exclusivo de los párrocos. E ste 
periódico tuvo y  continúa teniendo dos sec­
ciones fijas, la oficial y  la doctrinal; y no h ay  
para qué decir, por consiguiente, que en  la 
colección del órgano del Arzobispado de Ma­
nila han visto la luz trabajos de g ran  alcance 
científico, sobre todo para el estudio de la 
evolución social que se va operando en el A r­
chipiélago magallaríico. En España he bus­
cado con gran  interés, para evacuar ciertas 
consultas, una colección completa de esta 
revista, y no la he hallado en ninguna parte; 
n i en los mismos conventos de los religiosos 
m isioneros de F ilip inas^xiste  un ejem plar.

Imprímese, desde que se fundó, en el Cole­
gio de Santo Tomás de M anila.

XL 
Año de 1 8 7 6 .

L a Ilustración del Oriente. — «Subsistió  
hasta la prem atura m uerto de su copropieta­
rio  el litógrafo de Cám ara de S. M. señor 
Oppel» (91).— Su analogía con E l Oriente,



(91) Oovantes: Cowjj. cU., pàg. 534.



bajo todos conceptos, nos inv itad  no dedicarle 
una sola palabra más.

X LI
A ño de 1 8 7 7 .

L a  O ceania E sp añ o la .—Sucedió á E l Por- 
ceniv Filipino, como queda indicado. L a  O c e a - 

NÍA habría muerto seguram ente si no la hu­
biese adquirido en propiedad el S r. del P an , 
d los dos ó tres meses de existir esta publica­
ción. El nuevo propietario tomó con calor la 
em presa, é hizo de L a  O c e a n ía  el periódico 
m ás am eno y el mas autorizado de las Islas 
por sus editoriales ó fondos, todos ellos—sal­
vas raras excepciones—fruto de la notable 
plum a de D. Josó Felipe. De sus muchos co­
laboradores merece singular mención don 
Francisco Lafont, catalán, hom bre m aduro, 
ligado ü D. José Felipe por el doble lazo del 
parentesco y del interés en  el negocio de la 
vida del periódico. Paco Lafont m urió á  me­
diados de 1889; D. José Felipe unos dos años 
mds tarde. Lafont no era propiam ente escri­
tor; su trabajo consistía en selectar recortes, 
corregir pruebas, traducir algunos sueltecillos 
y  dar el orden del ajuste; tenía g ran  conoci-





m i e n t o  d e  a q u e l  p u b l i c o ,  y  e r a  m u y  d i f í c i l  q u e  

n o  a c e r t a s e ,  j u z g a n d o  d o  a n t e m a n o ,  s o b r e  e l  

é x i t o  d e  u n  t r a b a j o  p e r i o d í s t i c o .  A n t e  l a  i m ­

p o r t a n c i a  d e  l a s  d o s  p e r s o n a s  m e n c i o n a d a s ,  

e n  ] o  q u e  a t a ñ e  a l  p r o b l e m a  d e  l a  v i d a  d e  L a  

O cEA N íA , to d o s  l o s  d e m á s  c o l a b o r a d o r e s  a p e ­

n a s  s i g n i f i c a n  n a d a .

D. José Felipe del P an  — ya queda escri­
to—ha sido el m ayor periodista de aquella 
tierra; á su g ran  caudal de conocimientos 
un ía un  espíritu de observación poco común: 
gozó, pues, con justicia do envidiable p resti­
gio en  la Colonia; era tenido por un  oráculo, 
y  personalm ente estimado aun por los m is­
mos del grem io, algunos de los cuales no le 
perdonaban, sin em bargo, aquel am or propio 
de que adoleció, que consistía en rechazar 
de plano casi siem pre cualquier pensam ien­
to, cualquier iniciativa que no hubiera na­
cido en  las columnas de L a  O c e a n ía  E s p a ­

ñ o l a . Su concepto del periódico era éste: 
es á  la m anera de una tribuna en la que hay 
constantem ente un orador vestido de frac y 
corbata blanca; en esa tribuna se habla de 
todo con autoridad sólo superable por otra 
tribuna análoga: así que, cuando á  L a  O c e a ­

n í a , como á  los dem ás diarios, le otorgaron



■



G ran diploma de honor en la  Exposición fili­
pina de Madrid de 1887, dol P an  rehusó el Di- 
/)¿omcc.—«¿Qué Jurado, decía, puede juzgar á 
un  periódico? El periódico es el que juzga á 
ese Jurado de la Exposición: en  el Jurado la  
falibilidad parece lo natural; el periódico debe 
ser infalible». E ra am antisim o de la  juventud; 
la  redacción de L a  O c e a n ía ,  excluidos él y 
Paco Lafont, estuvo casi siem pre compuesta 
por muchachos. D. José Felipe e ra  respecto 
do ellos algo m ás que el director; una especie 
de segundo padre, que se complacía en  in s ­
tru irles am orosamente. R aro era  el día que 
no les enseñaba alguna cosa nueva, ó refres­
caba algún  recuerdo curioso, ó refería alguna 
anécdota interesante. Del indio tenía m uy 
pobre idea; me dijo u n a  tarde:

—«Cuando yo llegué á  M anila, procedente 
de España, mi prim er cuidado fué ir al Go­
bierno generalí A la puerta, y al sol, había un 
indio en  cuclillas: su actitud indiferente no 
pudo monos de chocarme; le observé un rato, 
hacióndoine el distraído: no se movió. Subí; 
entregué algunas cartas;... hablé con casi to­
dos los empleados de Secretaría; y  á las dos 
horas, cuando salí de aquellas oficinas, el 
mismo indio que había visto á la puerta ...
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continuaba en su sitio, en  la misma postura, 
con idéntico gesto y tomando el sol de dos 
horas antes. Desde entonces formé opinión 
acerca de los indígenas, y hasta la fecha no 
la  he modificado.»

De la  sociedad en  general—la de Filipinas 
—su idea era muy pobre también. Pero no se 
busquen, sin em bargo, en sus escritos fuertes 
acom etidas á n inguna clase social (exceptua­
dos los chinos): era D. Josó Felipe hombro 
prudente, sabia el riesgo que corría de hacer­
se antipopular, y  por lo tanto de tener que 
dejar el oficio de escritor en un  país donde 
quería vivir toda su vida, escribiendo á diario 
p ara  el público. A lgunas de sus cartas á m i, 
cuando yo le enviaba trabajillos desde Batan- 
gas (92), reflejan perfectam ente el criterio 
niundológico de aquel g ran  maestro.

La cifra de sus escritos es enorm e; pero 
ninguno de g ran  extensión: no ha dejado un 
solo libro en el que se hallen compilados sus 
conocimientos. Lo m ás notable, sin duda, de 
cuanto lega á la posteridad, es el Apéndice á 
la  magnífica obra de Com yn.—V. la edición 
de 1878.—Enem igo sistemático del arte por el 
arte , aborrecía las galas retóricas; y  fué no­
velista sin embargo: pero consecuente consi-



(92) Cuando me hay a  desembarazado de trabajos pe­
rentorios, escribiré u n  folleto intitulado Ay«r y Hoy, en 
el que reproduciré m uchas cartas de D. José Felipe del 
F an  y o tras más de personajes m uy caracterizados en 
la  Colonia, para probar que yo, en mis nueve aüos de 
escritor, h e  sido siem pre el mismo, en tan to  que algu- 
nos de los que hoy in tentan  vilipendiarme h an  cambia­
do radicalm ente de ideas.



go mismo, esas novelas son, como obras de 
estilo, una serie de abominaciones. M anila 
entero rindió tributo de adm iración y senti­
m iento al saber la muerte del insigne galle­
go: su labor representa un  verdadero colmo 
de laboriosidad. Murió septuagenario; hasta 
m uy pocos días antes de fallecer, no cesó de 
trabajar. Relevóle en la  dirección de L a  O c e a ­

n i a  D. J. Muñoz Barreda; pero éste tuvo que 
cederla, á  los pocos meses, á un  deudo del d i­
funto D. José Felipe; deudo que, por ser crio­
llo y  sustentar ideas demasiado avanzadas 
para aquel pais, y  no tener ni la  centésima 
parte del talento de su padre, ni su experien­
cia n i su prestigio, ha im pulsado el periódico 
por diferente rum bo del que llevara durante 
los trece años que lo tuvo á  su cargo D. José 
Felipe, y  así que L a  O c e a n ía  de hoy—y  con 
doble razón m uerto E l Resum en—viene á ser 
allá el órgano de los filipinos progresistas. 
—E n L a  O c e a n ía , tan am ante antes de la for­
m a culta, el orador de fr a c  y  corbata blanca, 
se agrede ahora  á los adversarios políticos, lla­
m ándoles màuceres (sic), en tre  otras cosas.— 
Dejo á  la  consideración de los lectores discre­
tos el juicio que ese calificativo les sugiera.— 
P or lo demás, no basta la  cara blanca para





alardear de ospañolismo; sé de muchos indios 
bastante obscuros que llevan el am or incon­
dicional á la m adre España y á sus institucio­
nes seculares en las entretelas del corazón; 
que ahí es donde el am or reside, no en la 
piel, la que en n ingún caso podría modificar 
su coloración nativa por influjo de un m ás ó 
menos grande sentim iento de verdadero pa­
triotism o (93).

P o r su inteligencia, por su actividad y por 
o tras muchas dignas cualidades que posee, 
merece sor citado Juan Caro y Mora, filipino 
de raza española, redactor que fué duran­
te cinco ó seis años de L a  O c e a n ía , la  cual 
abandonó á  la m uerte del Sr. del P an . Caro 
ingresó en el periodismo siendo un niño; es­
tudiaba Farm acia, cuya carrera term inó con 
brillantez. Tuvo por segundo padre a  don 
José Felipe. No ha sido nunca escritor, en la 
genuina acepción de la palabra, sino un  vei*- 
dadero periodista, que en m ás ancho campo 
que el muy lim itado de M anila, luciríanle mu­
cho más sus singulares aptitudes para la  in ­
formación. Caro es un  autóm ata; dé una 
sentada llena cincuenta cuartillas; posee co­
nocimientos generales, y el producto de su 
reporterismo suele estar sobre el nivel de



(98) Kn La Polìtica át E tpaña en F ilipinat he repro­
ducido fragm entos de D. José Felipe del Pan, en los 
cuales se hacen aflrmacioiies que en L a  O c b a n í a  da 
hoy no se aceptan como puntos doctrinales del periódi­
co  : D. José Felipe era opuesto á  ciertos proijretot de 
golpe y  porrazo; L a  O c b a n I a  de hoy, calientes aún las 
cenizas de su  an tiguo  director, h a  escrito largo  y  ten ­
dido en defensa de la representación de Filipinas en las 
Cortes; D. José Felipe era g rande adm irador de los frai­
les, y  en su  periódico les dedicó en m uchas ocasiones 
•expresivos tribu tos de adhesión y  sim patía; L a  O c b a -  

n I a  do hoy no a taca á  las Órdenes m onásticas, pero no 
las  deñende ni las  elogia en cuanto instituciones nece­
sa rias de todo punto en aquel pais; D José Felipe juzgó 
con  m ás ó m enos severidad ciertos y  determ inados ca­
racteres sociales genuinam ente filipinot; es inútil bus­
c a r  cargos análogos en L a  O c b a n í a  de hoy. E tc. Pues 
s i  fuese á detallar disconformidades d e  criterio en pun­
tos que, como los indicados, revisten transcendencia, 
e s ta  nota ocuparía algunas páginas.



o t r o s  a n á l o g o s .  Tiene, no o l) S ta n te ,  e l  v i c i o  

d e  d i l u i r  d e m a s i a d o  l o s  a s u n t o s ,  p e c a d o  p r o ­

p i o  de a q u e l l o s  p a p e l e s  p ú b l i c o s ,  e n  l o s  q u e  

t a n t o  escasea e l  original; d o n d e ,  p o r  e x i g e n ­

c i a s  del m e d io ,  hay q u e  t r a t a r  c o n  e x c e s i v a  

e x t e n s i ó n  l a s  cosas m ásbaladies. Hoy escribe 
e n  L a  Vos Española.

E n L a  O c e a n ía  hicieron sus prim eras a r ­
m as en  el periodismo filipino;

M anuel M aría Rincón, notable, de quien 
tratarem os más adelante, cuando hablemos 
nuevam ente del Diario;

José M aría García Collado, m uerto en la 
ílor de la  vida, poeta de inspiración; inteli­
gencia de las m ás claras que ha habido en 
aquellas latitudes; le dedicaremos algunas lí­
neas en la  Racista Católica;

Antonio Chápuli N avarro, retirado del ofi­
cio tiempo há, aunque no del cultivo de las 
le tras, como lo prueba Pcpin, novela de cos­
tum bres filipinas, en  la  que abundan detalles 
que denotan su espíritu sagaz de observa­
ción;

Pedro Groizard, a l que consagraré cuatro 
líneas en la  papeleta de M anila  Alegre,

Y finalm ente, M. W alls  y Merino, crítico 
musical de mucha competencia, cuyos in te-
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rosantes trabajos no eran  en nada inferiores 
ú los m uy estimables de Oscar Camps en E l  
Comercio, Fausto M anzancque en L a  EiiparXa 
Oriental, y  Carlos Saco del Vallo en el D iario  
do M anila.

X L II

Año de 1 8 7 7 .

L a C atalana.—Díaz Puertas lo pone en su 
índice; pero nada escriben acerca de este pe­
riódico Moya y  Jim énez ni D. Felipe Govan­
tes. De haber vivido, como me inclino á creer 
—pues no es cosa fácil quo lo inventara  ol di­
rector de E l Comercio — fÍQÍñó durar poquí­
sim o tiempo, y  no debió ser diario.

X L III
Año de 1 8 7 7 .

E l A visador de M anila.—En 1878 le cree 
fundado Díaz Puertas; Govontes le consigna 
en tre  los que nacieron en los prim eros meses 
de mando del general Morlones (94); y siendo 
así que el Compendio no alcanza sino hasta 
fines de 1877, parece lógico preferir la  noti­
cia do Govantes á la  de Díaz Puertas. Debió
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(94) Comp, cit., p ág . 524.



vivir plazo muy corto , porque Moya no le 
apunta.

XLIV

L a  L ira  filip ina .—A partir de este perió­
dico nos falta el auxilio de Govantes. Ya no 
nos quedan otros guias que Moya y  Díaz 
P uertas, los cuales, por cierto, no siem pre 
están de acuerdo. Asi, de L a  L ir a  dice éste 
que fué fundada en 1879; y  en cambio Moya 
anticipa esa fecha nada menos que en dos 
años; y asevera que «acabó en Agosto de 
1878» (95). Publicóse á titulo de «revista mu­
sical». Mucho rttido se oye en aquél país; m ú­
sica, on el sentido genuinam ente artístico 
de la palabra, ra ra  voz. Allí no se conocen 
los compositores; las poquísimas cosas que 
se han  escrito no valen todas juntas dos i>e- 
setas (96). Infiero, pues, quo L a  L ir a  debió de 
ser m uy mediocre: dedicada principalm ente 
á  propagar la afición, no comprendió que lo 
hacía para un público el m ás aficionado de la 
tie rra , aunque á la  música mala, eso sí, pues 
la buena, la esencialm ente artística, no será 
a llí nunca popular. Todos los autores están 
contestes on quo los indios, á más do g ran



(95) Obra cit., pág . 222.
(96) El Sr. D. Ó scar Camps y  Soler, catalán, crítico de 

El Comareio, dió como suya u na  lUita; paro el violinista 
Garrido, español ñlipino, probó m atem áticam ente que 
la  ¡fita  del S r. Camps ora un  calco de o tra  compuesta 
en Europa. Allí la  chifladura de la  copia está  bastante 
generalizada, y  aun  llega  la  desfachatez de algunos al 
extremo de que p lag ian  lo escrito allí mismo, y  de re* 
cíente publicación por añadidura.—Al P. F r. Manuel 
A róstegu i, ag u stin o , celebrado compositor, hay  que 
descartarle; porque fué m uy joven á  Filipinas, estuvo 
poco tiempo, y  no comenzó á escribir hasta  su  regreso 
& España. Es director de la  notable capilla de El Esco­
rial, y  profesor del R . Colegio que existe en el Monas­
terio.



afición, tienen ra ras  aptitudes; pero no sólu 
se les niega á aquellas razas indígenas »[uo 
puedan poseer en alto grado el sentim iento 
de n ingún arte , sino que hay unanim idad de 
pareceres en lo tocante ú que haya llegado 
ningún  indio á dom inar á  m aravilla un ins­
trum ento cualquiera. No puede haber arte  
donde no hay buen gusto, y  este es un  fenó­
meno cuyos secretos no son conocidos sino 
por rarísim os habitantes de aquella tierra. 
No todos los que tocan son verdaderos m úsi­
cos, del propio modo que no todos los que es­
criben son escritores: pocos son los indios 
que no saben hacer letras bellísimas; tengo 
por excepcionales los que utilizan esa su ha­
bilidad para bosquejar un  pensam iento pro­
pio: muchos tocan la gu ita rra , la flauta, el 
v iolín ...; los que conmueven al auditorio, 
¿cuántos son? Que levanten el dedo.

XLV 
Año de 1 8 7 9 .

R ev ista  del L iceo A rtistico  y L iterario  
de M anila.— He dicho en  otro lugar (97) que 
ha sido la más presuntuosa, y la más inútil 
tam bién, y  m e propongo dem ostrarlo. No ne-



(ÍH) V . la  pág . 168.



cesilo hacer esfuerzos de n inguna clase; bas­
tan poquísimas palabras. ¿Qué se proponía la 
R e v is t a ?  Sor órgano, reflejo plástico  de la 
vida de una Sociedad que vivió agonizante; 
Sociedad enlro cuyos miembros no había 
cuatro de condiciones extraordinarias; luego 
en  las páginas de ese órgano  no puede haber 
o tra  cosa que aspiraciones cursis, ideas tr illa ­
das, tal cual declamación vulgarísim a, etcé­
tera, etc.; todo ello en prosa adocenada ó en 
versos... xdtramarinos (98). Si eslo que procla­
mo ahora, teniendo ante m is ojos la colección 
de la  R e v is t a  d e l  L i c e o , lo hubiera insinuado 
cuando vivía el periódico que motiva estos 
renglones, ibueno me habría puesto la R e ­

v i s t a ! Ahí van, en prueba de cómo las gasta ­
ba el órgano del Liceo, unos cuantos renglo­
nes (99):

((El Diario de M anila , a l  o c u p a r s e 'd e l  p r o s ­
p e c t o  d e  l a  R e v is t a , c o p ia  e s t a s  p a l a b r a s  

n u e s t r a s :  « e / pa is necesita de una obra perió­
dica que a l paso que importe los adelantos do 
los pueblos cultos en las a ltas esferas del co­
nocimiento ¡j de la  actioidad sistemática, 
vaya mostrando á éstos los riquísimos tesoros 
que en punto á  m aterial del estudio y  de la  
vida artística encierra))... aninguna publica­
ción ha existido en el archipiélago con este



(08) May algunos artículos notables... copiados del 
B oltiin  de íngtniero$ y  Otras publicaciones de la Pe­
nínsula.

(9!i) Segunda época, niímero II, correspondiente al 21 
de Agosto de 1881, pág . 24.



carácter puram ente y  desentuelio.r); y  dice:
«A nuestro juicio liay erro r en  esta inan i- 

»festacion y conviene desvanecerlo, como re -  
»cuerdo de justicia que se debe á ilustradas 
»revistas que han dejado aquí provechosa 
»huella.

«Son varias las publicaciones literarias, 
»científicas y artísticas que dedicadas exclu- 
»sivamente & la propagación de estos ram os 
»del saber, han trabajado con fé y entusias- 
»mo en su desarrollo; L a  Ilustración F ilip i-  
nna, la R e tis ta  de Filipinas, el Oriente y  L a  
»Ilustración  de Oriente, han insertado ar- 
»tículos dignos de aprecio, relacionados con 
»el progreso m oral y  m aterial del arcliipiéla- 
»go, con su historia, sus costumbres, su sp ro - 
»ducciones; han  dado á  conocer las fuentes 
»de su prosperidad, sus bellezas naturales, la 
»multiplicidad de sus razas y han  penetrado 
»muchas veces, con criterio práctico, en  el 
»campo d é la  investigación haciendo aprecia- 
)>bles sus estudios en el exterior y contribu- 
»yendo á que se forme idea aproxim ada del ar- 
»chipiélago».

No debemos pasar en silencio, aunque nues­
tro  fin no sea este género de polémica, apre­
ciaciones inexactas y apasionadas.

Precisam ente n inguno de los periódicos quo 
el Diario  cita, excepción hecha de la Recista  
de Filipinas, ha tenido pura m en te  el carác­
ter de científico y  artístico; sino que h an  to­
cado diversas cuestiones de la más opuesta
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índole, como lo prueba el considerable nú­
m ero de artículos y  sueltos locales, revistas 
de sociedad, pasatiempos, grabados del m is­
mo carácter etc. que todos ellos han publi­
cado; faltándoles aquella unidad en el fin, se­
riedad constante en los medios y  m anera de 
criterio en la elección que caracterizan una 
revista científica.

T an solo la Rem òta de Filipinas ha cum­
plido hasta cierto punto, análogo fin al nues­
tro, lim itándolo, por que tampoco era otro su 
propósito, á segunda parte, á  m ostrar a l m un­
do ctdto los tesoros científicos de Filipinas. Así 
lo dem uestra el hecho de que todos los traba­
jos del prim er tomo (que tenemos á la vista) 
sean relativos al A rchipiélago. No seríam os 
justos, sin  em bargo, si no confesáramos que 
con respecto á este extrem o, la R evista  de F i­
lipinas ha llenado perfectam ente su misión.

P ero  publicaciones del carácter do la B ri-  
thish Rewieic, R evista  europea. Revista  con­
temporánea, Revue des deux mondes. R e ­
vista de España  etc. no ha habido n ingu­
na en  Filipinas; y la  nuestra , ya que no eu  el 
fondo, por nuestra falla de condiciones, al 
m enos en la forma tratam os de que á  aquellas 
se iguale».

Pero  una cosa es que lo trataran  y  otra 
m uy diferente que lo consiguieran. Si en la 
P enínsu la (donde sólo en M adrid existe infi­
n ita superior cultura que toda la que pueda





haber en las mil doscientas islas del A rchi­
piélago magallúnico) viven con poco desaho­
go las publicaciones del carácter preconizado 
en  las líneas que acabamos de copiar, es evi­
dente que en F ilipinas no deja de ser una so­
lem ne... ilusión el intento de que cuaje una 
revista cientifico-literaria: sobre que no hay 
público que la sosténga, los pocos que gustan 
do tales lecturas prefieren, y  hacen muy bien, 
las Revistas hechas en  Europa, donde las pu­
blicaciones de este linaje están á tantos codos 
por encima de sus sim ilares de U ltram ar. 
P o r o tra parte, el periodismo filipino será in ­
ferior m ientras sus principales redactores ca­
rezcan de vocación: allí antes que publicista, 
se es empleado, ó comerciante, ó sim plem ente 
aventurero (100); salvos dos ó tres, que lo han 
sido por todos cuatro costados, yo no hallo, 
en  setenta años, verdaderos periodistas en  F i­
lipinas. Esta R e v is t a  habló de Zorrilla, de 
la s  cantidades im aginarias, de la estética mu­
sical... de todo menos de cosas genuinam ente 
del pais. Y por eso fué presuntuosa á par 
quo inútil. La Recista  de Filipinas, del señor 
del Pan, v ivirá mucho, porque en sus pági­
nas hay cuestiones dignas de ser consultadas 
por los filipinólogos; la d e l  L ic e o  no ha so-



(100) En la R e v i s t a  D F L L t c s o  publicóse por prim era 
vez el estudio Apuntes para una introducción á la Esté­
tica y Lileratitra musical- su autor, D. Emilio Ramírez 
de Arellano, pone la  siguiente no ta  al comenzar la 
transcripción del trabajo;

•Estas cuestiones constituyen u na  Memoria presen* 
tad a  a l m inisterio de Fomento por el au to r en 18T5, para 
op tar por oposicion á la  cátedra de la  asignatu ra  del 
mismo nombre croada en la  Escuela nacional de música 
d e  Madrid, en 1873, por decreto del Poder ejecutivo. De 
dichas oposiciones tuvo  que retirarse aquél, ántes de 
com enzar el prim er ejercicio, por haber sido destinado 
á  serv ir como empleado público en estas islas».—R b v i s -  

t a  d e l  L i c e o ,  2.* época, pág. 33, núm . del 4 de Sep­
tiem bre de 1871.

Aquí tienen Uds. u n  hombre—y como éste otros mu­
chos—que en tre  hacer oposiciones y  despachar expe* 
dientes, de oficial subalterno, opta por el destiuillo; 
«n tre  el arte y  la  nómina, ¡la nómina! Desde el 75 acá, 
¿adónde habrán  ido á  parar las  ideas estéticas del sefior 
Arellano? Aquí, en la  Metrópoli, los verdaderos perio­
distas, aun los que gozan de a lgún  empleo, son perio­
distas antes que nada; allá son empleados per sé y  pe- 
Tiodistas sólop«r accidtnt, ó m ejor,^er... modua vivendi.



brevivido un día, porque ningún literato, n in ­
gún hombro de ciencia tiene nada que apren­
der en  esas páginas. Y hoy me darán la  razón 
los que aun existan de los muchos que form a­
ron  parte do aquel Centro: ¿quién se acuerda 
ya de su R e v is t a ?  Nadie. E n  cambio no son 
pocos los que repasan con interés las pág inas 
de la  Ilustración  y  las del quincenario de 
D. José Felipe. Ltiego no he exagerado nada 
al afirm ar que el órgano del Liceo fué el m ás 
presuntuoso de aquellos periódicos y el m ás 
inú til también. Pero volvamos a l público de 
Filip inas, que en  lo que atañe á difundir ideas 
es quizás el más infecundo del planeta (entre 
los pueblos civilizados, se entiende): sépase 
que un  redactor de la  R e v is t a  d e l  L ic e o  se 
anticipó á mis «pesimismos», como han  dado 
en  llam arlos, expresándose en los térm inos 
siguientes (101):

«Es tan raro  todo acto que revele el cultivo 
de las ciencias en F ilipinas, y  tan vergonzosa 
para los que aquí residim os con alguna p re­
paración escolar ó con un título académico, 
esta paralización de la  actividad intelectual, 
m áxim e cuando paralizada está tam bién la 
cu ltu ra  en elem entos de todas las razas, y  tan 
sagrado es fom entarla para los que aquí re ­
presentam os directam ente por nuestro origen



(101) R byista d e l Liceo, 25 Diciembre 1881.



Ó nuestro encargo á la M adre patria»... «que 
no se ex trañará celebremos con aplausos la 
aparición de una obra nueva y más si es de 
carácter científico.»

Todo este bombo, con motivo de un  M anual 
do ortologia francesa, de 40 páginas, por 
D. Óscar Camps y  Soler. ¿Qué país es a q u e l  

cuando se echan las cam panas á vuelo porque 
un m al avenido con sus intereses tiró  á la  
calle un folletillode 40 páginas? ¿Dónde están 
los dram as, dónde las novelas, dónde los li­
bros de poesía, dónde los estudios científicos 
q u G  estam pan las prensas de Filipinas? Y 
q u i e n  tales preguntas form ula lleva tres años 
consagrado á la b i b l i o g r a f í a  de aquella tie­
rra , q u e  cree conocer tanto como el q u e  más. 
Seam os francos; en un  país donde, exceptua­
dos los frailes, son rarísim os los q u e  cultivan 
las ciencias ó las letras, ¿se concibe la  exis­
tencia de un periódico científico-literario á  la 
m anera de los de Europa?

Hé aquí ahora la  noticia bibliográfica que 
de esta R e v is t a  di en el Catàlogo de m i Bi­
blioteca filipina:

«REVISTA I del 1 Liceo A rtístico-Litera- 
rio  I de Manila.

Publicábase el prim er domingo de cada
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mes, prim ero; después quincenalm ente.—En 
fol.; texto á dos cois.

Año 1: 1879.—Cinco núm s. y un suplemen­
to (al num . IV): n .“ I: 10 Agosto; n.® V: 14 
D bre.—Iniprenta de P lana y Comp.*—En ju n ­
to, 80 págs.

Año II:  1880.—Publicó 7 números: n.° I: 
4 Enero; n." VII: 4 Julio .—Im prenta de P la­
na y  Comp.*—E n junto, 88 págs.

Segunda època.—Año III :  1881.—Once nú­
meros: n." I: 7 Agosto; n .“ X I: 25 Dbre.—U n 
prospecto por separado, que se repartió con 
el n .“ I .—Im pr., P lana y Comp., los 3 pri­
meros; del IV al X I, en Im pr. de «La Ocea­
nia Española».—E n junto, 168 páginas.

Todos los núm s. con cubiertas de color, en 
algunas de las cuales hay noticias interesan­
tes del personal del Liceo.

(Ignoro si publicó algún otro núm ero.— 
De esta Rccista  puede decirse que es, s in  d is­
puta, la mejor im presa de cuantas han visto 
y ven la luz en F ilipinas, m ien tras la tuvo á 
su cargo Plana.)»

Algo bueno había de tener la R e v is t a  d e l  

L i c e o : la im presión.—En cambio la ortogra­
fía que estableció no puede ser más arb itraria  
é ilógica: sus redactores acentuaban ciéncia, 
memòria  y  otras palabras en quo es inútil; 
escribían ministerio  con m inúscula (refirién­
dose a l de Fomento), etc., etc.
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Creo que algunos de sus últim os núm eros 
fueron impresos con g ran  retraso, pues no de 
otro modo se explica que en un  anuncio publi- 
do en el núm ero del 25 de Diciembre de 1881, 
se lea: aDesde esta /ecAa...» y acaba: «Manila 
1.“ de M arzo de í882)).B .é  aquí otro anun ­
cio, relativo ú la R e v i s t a :

«Se acordó publicar en Jun ta general del 
dia 13 do julio de 1879. P or el art. 8.* de los 
Estatutos acordados en Jun ta general de 26 
de Junio de 1881, la  R e v is t a  vuelve á  apare­
cer quincenal; se reparte  gratis  á los socios 
de todas clases, incluso los ausentes, a  quie­
nes por este hecho se les considera corres­
ponsales de la publicación para todo lo refe­
rente á rem isión de datos, noticias del movi­
m iento científico y literario , etc., y se circula 
por suscricion y  venta en tre  los que no per­
tenezcan al L ic e o .»

Finalm ente, ahí van  algunos nom bres pro­
pios de notables que no escribieron nada de 
particular en la  presuntuosísim a R e v is t a  d e l  

L i c e o :
Principales redactores.

Francisco de Marcaida.
Ricardo de V argas Machuca.
Francisco Gómez Erruz.
Emilio Ram írez do Arellano.
Oscar Camps y  Soler.
Antonio Opisso.
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Consejo de Redacción en 1.“ Enero 1880.

León de Goicuria, presidente.
Óscar Camps y Soler, vocal.
Ju an  do la Cruz Cisneros, idem.
Antonio Opisso, idem.
Em ilio Ramírez de A rellano, idem.
José Juan de Icaza, secretario.

E n  Junio del mismo año.

Presidente.. Camps.
Vocales.......R. de V argas Machuca.

» José M aría B arraca.
» F . de M arcaida.
» Domingo Bonet.

Secretario.. José Juan  de Icaza.

XLVI

A ño de 1 8 8 0 .

D ia rio  de F ilip in a s .—El 1.“ de E nero de 
1880 publicóse por p rim era vez este periódico, 
que vino á ser el cuarto de los diarios que á  la 
sazón vivían; según Díaz Puertas, ei D ia r io  

DE F i l i p i n a s  m urió á los seis meses de naci­
do. La Revista del Liceo  del 1.* de Febrero 
del 80 reprodujo el juicio que dicha Asocia­
ción merecía al nuevo D i a r i o ; juicio que voy 
á  copiar;
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«En la m ente de casi todas las personas de 
la  sociedad culta do M anila, está la im portan­
cia que tiene ol Liceo; pero creemos, sin  em­
bargo, quo falta mucho áun para com prender 
la  trascendencia y el m érito de sus fines y do 
sus obras. Nosotros, con m ás tiempo por de­
lante y menos influidos por las costumbres y 
la m anera de ser de esta sociedad, creemos, 
sin  pretcnsiones, haber comprendido con en­
tera claridad toda la significación del Liceo  y  
contraido esperanzas más acabadas del éxito 
de su em presa para el porvenir del a rte  en 
F ilip inas y para el mejoramiento intelectual 
y  m oral de los habitantes de este archipiélago.

»Sin duda por la falta de costumbre de ver 
agrupaciones con propósitos parecidos á los 
de la  asociación quo nos ocupa, en m uchas 
personas que aqui residen por largos años, se 
tiene idea de que ésta no es más que una re­
unión de aficionados, de personas de buen 
hum or con fines de más ó ménos alcance, pero 
subordinados al fin del recreo honesto, y  como 
á  tales se les juzga y  con esta creencia se cen­
su ran  sus trabajos.

»Nosotros asistim os á la función del otro dia, 
sin  prevención alguna, con la intención de 
recibir im presiones según lo que viéram os, 
pero enterados prèviam ente á  conciencia, de 
cuanto el Liceo  se ha dignado decir a l público 
respecto á sus ideas, y al presenciar el espec­
táculo artístico por él preparado, nuestras es­
peranzas se confirm aron con exceso y núes-





tros juicios aum entaron en  bondad, creciendo 
por él nuestras sim patías.

»Nada hemos visto en esa sociedad do ca­
rácter exclusivamente personal, a l ménos en 
el motivo que la guia, que es lo que debo m i­
rarse , pues la perfección en la ejecución dél 
pensam iento no es posible exigirla nunca, 
ménos en M anila, quo para el hecho de que 
hablamos es un pueblo que empieza á desper­
ta r su inteligencia. E l Liceo  se propone, ex­
clusivamente, tal es el resultado de nuestros 
juicios, contribuir á la  educación artística de 
F ilipinas, y contribuir cón el éxito y la espe­
ranza que anim a siem pre á  los esfuerzos de 
unos corazones ilum inados por la m ás viva 
llam a del entusiasmo, que es de resultado su­
perior siempre á  los medios do que dispone la 
iniciativa y  la acción oficial, por su naturale­
za inadecuada las m ás veces para realizar sus 
fines con fé y  con ilusión. Y esa educación a r ­
tística no la lim ita á la enseñanza, por tal ó 
cual medio, de los elementos más atrasados 
de la sociedad, sino que comprendiendo per­
fectam ente que la elevación en sentim ientos 
y  en cultura de un  pueblo no se consigue, sino 
perfeccionando an tes las creencias y los senti­
m ientos do las clases más elevadas de la so­
ciedad, á quienes aquí está en  la conciencia de 
todos que no huelga la tendencia del Liceo, 
dedica sus esfuerzos á  promover la  afición y 
desarro llar el gusto en aquellas clases, y  á 
cultivar, los mismos que tal fin se proponen,





SUS propios sentim ientos y su propia inteli­
gencia, perfeccionando así su naturaleza afec­
tiva, su instrucción y  sus disposiciones artís­
ticas.»

Gomo se ve, aquí se dice discretamente que 
la  a lta  sociedad de M anila necesitaba un m en­
tor, dado su atraso: usando y  aun abusando 
de circunloquios, pretericiones y eufemismos, 
se afirm a que la de M anila, en 1880, era una 
sociedad naciente, falla de buen gusto, de in ­
teligencias bien cultivadas, de instrucción a r ­
tís tica. etc., etc. P o r desgracia , bien sabe 
Dios que el Liceo no logró, en su efím era 
existencia, resolver el g ran  problema que se 
proponía...

E l D ia r io  d e  F i l i p i n a s  se imprim ió en la 
im prenta de E l Oriente, según Puertas.

x L v n

A ño de 1881.

L a  L in te rn a  ecues tre . —Dice Gutiérrez 
Gay en su citada obrita, M anila  en el bolsi­
llo (102): «Semanal, publicándose todos los lu- 
»nes.—Este periódico acaba de darse á  luz.— 
»Suscricion 4 reales fuertes ( medio duro) al 
»mes.»—Esto se escribía á fines de Agosto ó 
principios de Septiem bre del 81; de donde de-



(102) V . pág. 42.



(luzco que se equivocó Díaz Puertas al afir­
m ar que este periódico nació el año 80. E n 
los estados de la Gaceta (103), L a  L in t e r n a  

sólo figura una vez: en el correspondiente á 
Septiembre de 1881: pagó por tim bre un peso 
y  80 céntimos. Debió, por consiguiente, v iv ir 
poco y  vivir mal.

X L V I I I  

A ño de 1881.

B o le tín  de A visos.—«Semanal, saliendo 
»todos los Sábados.—Tam bién es nuevo este 
»periódico y se reparte gratis». Así D. J. P . 
Gutiérrez Gay (104).—En la cubierta del nú ­
m ero del 13 de Noviem bre de 1881 de la R e­
vista del Liceo, hallam os el siguiente anuncio:

« B o l e t ín  d e  a v is o s .—Publicación b isem a­
nal gráiis, que edita y  reparte con prqfusion  
la  L ibrería .Española: M anila; R eal, 3 7 .— 
Es un excelente pliego de anuncios y noticias, 
que sale dos veces á  la sem ana, y único pe­
riódico de su género en  M anila. — Admite 
anuncios á precios convencionales.»

Do aquí se desprende que al poco tiempo 
de ser sem anal, convirtióse en bi-sem anal; y 
que debió de durar un  año próxim am ente, se 
colige de un suelto que hallam os en la  citada
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(103) Oaceta d« M anila; núm ero del C de Octubre 
d e  1881.

(lOÍ) Loe. cit.



Revista  Jilipina de Ciencias y  A rtes (105)^ 
suelto que dice así:

«Sentimos la  suspension del Boletín de avi­
sos))... «pero nos complace su cambio de for­
ma, volviendo á ser Boletín de la  L ibreria  
española, porque la consideram os más xitil á 
la  cultura y  necesidades del Archipiélago que 
su últim a forma noticiera.))

Resulta, pues, en vista de la autenticidad 
de tales antecedentes, que se equivocó Díaz 
P uertas al creer que el B o l e t ín  d e  A v i s o s  

había nacido en 1882. Este B o l e t ín  fué fun­
dado por D. Benito Perdiguero, salvo error; 
ú lo menos el señor Perdiguero  fué el propie­
tario del Boletín de la  L ibrería, del que va­
mos á hablar.

X LIX
A ño de 1881.

B o le tín  de la  L ib re r ía  E sp añ o la .—Con el
título Libreria Espailola  fundó una en M ani­
la , en  1879, el ya mencionado D. Benito P e r­
diguero, individuo dol Cuerpo de Biblioteca­
rios, hijo  del conocido librero de Madrid del 
mismo apellido. Deseoso D. Benito de propa­
g ar su industria, quiso hacer en M anila lo 
que en  Madrid M urillo, desde tantos años há: 
tal es el origen de este B o l e t í n , cuya vida



(IK)) Número del 1.° Agosto de 1882.



fué breve; porque, muy español Perdiguero, 
no prestándose á  negociar en  obras de cierta 
clase, tuvo que traspasar la  tienda a l poco 
tiempo, persuadido de que, ó tenía mala es­
trella, ó ya en M anila no cabía una librei*ía 
más, con sólo haber tres ó cuatro á la sazón... 
para siete m illones de habitantes (106). El se­
ñor Diaz P uertas dice que este B o l e t í n  fué 
fundado en 1881. Se equivocó una vez más.

H é aquí la lista de los periódicos que veían 
la luz en M anila en I .” de Noviembre de di­
cho año de 1882:

D iario de M anila.
Gaceta de M anila.
E l Comercio.
B oletín  eclesiástico.
L a  Oceania Española.
B o l e t í n  d e  l a  L i b r e r í a  E s p a ñ o l a . 

D iariong tagálog.
B oletín  de la  R ea l Sociedad Económica de 

Am igos del P a is de Filipinas.
R ecísta  F ilipina de Ciencias // Artes.

L
Año de 1 8 8 S .

R ev ista  filipina de ciencias y  artes.—
Publicó su prim er núm ero el 15 de Junio  de
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(106) En la  actualidad, no creo que pasen de diez las 
librerías de todo el Arcbípiélago: por lo tanto , puede 
asegurarse que sólo eo la  calle de Jacometrezo, de Ma­
drid, bay cuatro veces más librerías que en todas las 
islas Filipinas.



1882. Mensual; director propietario, D. Em i­
lio Ram írez de Arellano. Del programa:

«La R e v i s t a  f i l i p i n a , que hoy aparece por 
prim era vez en el estadio de la prensa, viene 
á sustituir á la R ccista  del Liceo.

»Sus propósitos son los mismos que los de 
esta publicación:...»

Véase ahora el bombo con que la propaga­
ba el Boletín  de la  Sociedad Económica de 
Manila:

«La Revista Filipina es el único periódico 
que trata en esta capital exclusivamente de 
cuestiones científicas y artísticas, ocupándose 
con verdadera competencia de los adelantos 
realizados en los diferentes ram os do la in­
dustria y teniendo á sus lectores al corriente 
de la m ayor parte del movimiento científico 
por su Boletín bibliográfico» (107).

Hó aquí cómo se anunciaba á  sí m isma la 
R e v i s t a  f i l i p i n a :

«Dedicada al fomento de la cultura y de la 
actividad artística en  estas islas; al adelanto 
de las investigaciones científicas en  cuanto 
se relaciona con el Archipiélago y á  la im ­
portación en él de los conocimientos adqui­
ridos, se publica por ahora los dias prim eros 
de cada mes y  en la  forma de este núm ero, sin 
perjuicio de m ejorarla más tai'de en condicio­
nes m ateriales y  de aum entar el num ero do 
sus ediciones periódicas.»



(107) Número correspondiente á Marzo de 1883.



A hora sólo falta que la propia R e v i s t a  F i l i -  

p i n a ,  á los cuatro meses de ser fundada, nos 
diga cómo arrastraba  la  vida; habla don 
Emilio:

«En el núm ero I." y  en  la  circular de pro­
paganda que, unida á  él, publicamos, decía­
mos que nuestra em presa no era de lucro, 
sino que perseguia otros fines superiores, por 
los cuales creia poder hacerse sim pática á los 
hom bres de nobles ideas y de levantados ob­
jetivos. Veniamos obligados m oralm ente á 
dem ostrar á nuestros suscritores, en particu­
la r, y  al público, en general, cómo la  R e v i s t a  

habia cumplido ese propósito, sin degenerar 
en otro bastardo móvil. P o r eso, ahora que 
van ya publicados 4 núm eros y  que puede 
apreciarse mejor el resultado económico de la 
publicación, insertam os el siguiente extracto 
de nuestros libros, que patentiza cuáles ven­
tajas y cuáles perjuicios ha experim entado 
hasta ahora la empresa.

GASTOS P e so s .

Gastos de instalación..................... ........47‘85*/
Id. del núm ero 1 (tirada, reparto,

franqueo, escribiente, e tc . ) . . . .  73‘74*/
Id. del núm ero 2 (id. id .).............. ........67‘98*/
Id. del número 3 (id. id .) .............. ........81‘89
Id. número 4 (id. id.)—Falta la

tirada...................................................... 13‘80
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INGRESOS

Núm . 1.—P or subvención del Li­
ceo..........................................................12‘50

N úm . 2.—P or suscriciones.......... .......22‘20
N úm . 3.—P or id .....................................43‘45
N úm . 4.—P or id ............................. .......44‘25*/

122‘40 V

/'Por subven-
Créditos a/f de la^ ciones........ 37‘50

R e v is t a .................... | |P o r  s u s c r i -

\ ciones........ 111‘35

148‘85

D iferéncia en contra de la  Em ­
presa, sumando los créditos con 
los ingresos...................................  14‘02

Id. id. sin contar los créd itos.. . .  162‘87

»Estas cifras, doloroso es confesarlo y sin 
rubor alguno lo hacemos, dem uestran cuán 
poca protección y  apoyo merecen aquí las 
obras sérias y  de fines elevados, qué escasa 
afición existe por el cultivo de las ciéncias y 
las artes y  de qué modo tan triste entiéndese 
por lo general nuestra santa y  civilizadora 
misión en estas islas.

»Nosotros, á quienes el lucro no nos guia, 
podemos tener derecho para condenar y  com-



■ ''Ï Î Æ '
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batir duram ente eso que es una conducta vi­
cioso, particularm ente en aquéllos que se ha­
llan  adornados de un  titulo académico ó quo 
practican una profesion científica. N inguna 
excusa, más que el especial modo como cum­
plen sus deberes intelectuales y  parte de los 
m orales, les queda ya. No hay ni ha habido, 
ni creemos pueda haber en el Archipiélago 
otra publicación cientifica que ménos cueste; 
es la única que existe; aun que parezca una 
falta de modèstia, pero que no es sino la  ver­
dad, la R e v i s t a  cumple bien con su m isión y 
es ú til para todo el que ejerce una profesion 
liberal y un arte , pues si los trabajos orig ina­
les de aqui se tildaran  con nota desfavorable, 
siem pre quedan las crónicas y revistas, parte 
im portante del periódico, que les tiene al 
tanto  del m ovim iento intelectual de la culta 
Europa, noticias de que por otro lado carecen, 
pues ra ro  es el habitante de F ilipinas suscri­
to á publicación alguna cientifica del exterior, 
y  de ahi el que todos los dias hayam os oido 
lam entarse á  la generalidad, del atraso y 
aislam iento en  que aqui vive el liom bre de 
ciéncia. Dejemos á un lado el deber en  que 
se hallan de investigar cuestiones puram ente 
locales científicas y  artísticas, para darlas á 
conocer por fuera, trabajo á que tam bién se 
dedica la R e v i s t a , pues está probado que la 
m ayoría no entiende asi esa obligación. Re­
sulta, pues, que, luego es indespensable al 
hom bre culto, por lo ménos estar al corrien-





te del movimiento científico contemporáneo; 
la  m ayor parte no lo está, y  muchos blasonan 
de serlo: saque el lector las consecuéncias y 
juzgue del fundamento de ciertas reputa­
ciones.

»Tan digno de censura nos parece el hecho 
que origina estas palabras y  tan m erecedor 
de que con la publicidad se castigue lo que 
constituye ya un virus social, que para que el 
público juzgue y especialm ente el público 
ilustrado de la  M etrópoli y  de las ciudades de 
Europa, donde profusam ente se reparte nues­
tra  humilde R e v i s t a  y  donde reside nuestro  
tribunal de apelación, estam os decididos á 
publicar en el núm ero próximo la lista de los 
suscritores, si alguno de ellos no se opusiera, 
para lo cual esperam os su aviso hasta el dia 1 .* 
de noviembre.»

Después de tales confesiones, réstanos añ a­
d ir que la R e v i s t a  F i l i p i n a  publicó la  lista 
de suscriptores, los cuales no pasaban de se­
ten ta ú ochenta. Todo esto confirma, hasta  la 
saciedad, cuanto llevam os dicho acerca del 
estado de atraso del público de aquella tierra . 
Im prim ióse, en  la  Im pr. de Balbás; en  4.*, 
á  dos cois.; lectura m uy nutrida; 16 págs. por 
lo menos.—E n i.® Mayo de 1884, refundióse 
en  el Boletín  de la  Sociedad de Am igos del 
P a ís , del que pasam os á  hablar.
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L I

A ño de 1 8 8 8 .

B o le tín  de l a  R e a l Sociedad E conóm ica 
F ilip in a  de A m igos del P a is .—Como tengo  
la  colección del prim er año, puedo rectificar 
á  Díaz Puertas, que dice fué fundada esta re ­
vista el año 1881.

Mensual; en fol., á dos cois.; im presa con 
extraordinario  esmero por Ramírez y G i- 
raudier. — Consejo de Redacción, «los se­
ñores consiliarios». — Núm. 1, 1.® de Mayo 
de 1882.

E n  este periódico se refundió la  Recísta  
Jilípína de Ciencias y  A rtes  fundada por don 
Em ilio Ram írez de Arellano; en una de las 
M em orias de-la Sociedad, leemos, á propósi­
to de esta refundición (108):

«El Sr. D. Em ilio Ram irez de A rellano, 
director de la p rim era (109), propuso dicha re ­
fundición sin dem andar por ella recompensa 
n i beneficio alguno, sino por el contrario , 
ofrecióse incondicionalm ente para coadyuvar 
con la medida dé sus fuerzas á realizar el 
g ran  paso que en  la senda de las m ejoras po­
sitivas iba á em prender la  Corporación, dan­
do am enidad á  su Boletín, que con el nuevo 
título de R ecista  daría cabida en  sus colum -



(106) Reiumen de las lartaa d« la Reai Sociedad Econó­
mica filipina... durante el periodo de 18S1 á 188ò| por el 
socio secretario D. A rturo  de MalibràQ. M anila, 1886.— 
P ág s. 137-138.

(IIX)) Esto es , de la  Reoieta filipina de d e n d a s  y  
Artet.



ñas á cuantos asuntos doctrinales fueren dig­
nos de su inserción sin om itir para ello, la  
parte oficial que pudiera ir hasta en  sección 
separada.

»El proyecto fué acogido benévolamente y 
al efecto se decretaron las siguientes bases 
acerca de la publicación del nuevo órgano  
oficial de esta Corporación;

«Desde el día 1.“ de Mayo de 1884 se edita­
rá  la publicación bajo el titulo B oletín  de la  
R ea l Sociedad Eeonómica de Am igos del 
P ais . Recista  F ilip ina de Ciencias y  A rtes. 
Se nom brará redactor en jefe al S r. D. E m i­
lio Ram írez de A rellano y  secretario adm i­
n istrador a l que desempeñe estas funciones 
en  la  Sociedad...»

»Desde que se efectuó dicha am algam a, la  
publicación del órgano oficial de esta Socie­
dad, ha m ejorado notablem ente, en térm inos, 
que .sin menoscabo posible ha obtenido cam ­
bio con las m ás acreditadas publicaciones así 
nacionales como ex tranjeras de la  índole 
suya, viéndose favorecida además por firm as 
autorizadas que honran sus colum nas con 
cuanto de notable é interesante, form an los 
temas engendradores del movimiento cientí­
fico-literario contemporáneo.»

E l órgano de la  Sociedad de Am igos del 
P aís publicó, en efecto, algunos buenos tra­
bajos; pero fueron los menos los que publicó 
por prim era ces (110). De los trabajos ori-



(110) Nada menos que en 1853 publicó en Madrid el 
Dr. B . Antonio Codom iú su  Topografía Médica á t Fili­
pina»; en Noviembre del 82 comenzó á  reproducirla el 
B o le tín . También reprodujo la ií»m oriade  D. Carlos 
V illarragu t acerca de la  Adminintración de Justicia, etc.



ginales, merece ser mencionado un estudio 
acerca de los ofidios venenosos, escrito por el 
farmacéutico filipino D. Anacletodel Rosario 
y  Sales. E l B o l e t í n , á pesar de sus buenos 
deseos y de haber aceptado la refundición de 
la  Revista  de Ram írez de Arellano, sufrió, á 
los pocos años, grandes interm itencias en su 
publicación, y  hoy creo que debe conside­
rársele  fenecido en  absoluto.

L II

A ño de 1 8 8 2 .

D ia rio n g  T a g á lo g .—Creo que nació en 
Agosto, y dejó de publicarse el 31 de Octubre 
del mismo ano (111); fué, pues, su vida un  re­
lám pago. Esto no tendría nada de particular 
s i no existiese la circunstancia de que el di­
rector del D i a r i o n g  lo fué D .  Francisco Calvo 
y  Muñoz, el mismo que tan  brillantes cam­
pañas tenía hechas en  los periódicos penin­
sulares. E l fracaso de Calvo fúé completo. 
Con lo que se dem uestra cuán diferentes de­
ben ser, y lo son en efecto, las aptitudes del 
periodista acá  y el periodista allá. Seg\ira- 
m ente, el g ran  Loronzana no habría resulta­
do  en F ilipinas; porque en  aquella tie rra  no



(111) Según £a>So2tiì(tt*i(iad, de M adrid, enBu núme­
ro 90.



basta poseer conocimientos generales més ó 
menos profundos, no basta saber escribir con 
intachable limpieza: allí lo esencial es el co­
nocimiento del medio en que se vive, conoci­
miento que, sobre exigir algunos años de 
práctica, requiere cualidades personales que 
no todos tienen. Nadie niega á Díaz Puertas, 
verbigracia, ser un verdadero periodista, y 
nadie, sin  embargo, le concede ilustración; 
en tanto que Calvo, Mediano, y  otros qué en 
la Península supieron distinguirse en  los pe­
riódicos, principalm ente por su cultura, alié 
fracasaron por no conocer á fondo el medio 
social de Filipinas.

El D i a r i o n g  T a g á l o g  estampóse en caste­
llano y tagalo; tuvo im prenta propia, com­
prada á la «Ciudad Condal», que después de 
muerto el periódico fuó vendida á  Valdezco.

Lni
Año de 1 8 8 8 .

E l F a ro  Ju ríd ic o .—Mensual; nació á  me­
diados del 82. Fundólo el abogado peninsular 
D. José M aría Pérez Rubio. Bajo el titulo, 
léese en las cubiertas:

Revista  general de Legislación y  Jurispru­
dencia,





En el núm ero 80, correspondiente al mes 
de Mayo de 1889, publicó la  siguiente

tíAdcertencia.—Con motivo del decreto sus­
pendiendo la venta del Código penal y  la  ley 
de Enjuiciam iento civil que como apéndices 
á  la presente Revista hemos publicado,... nos 
vemos en la imposibilidad de cum plir el com­
promiso... y en  la  sensible y obligatoria ne­
cesidad do suspender E l  F a r o  J u r I d ic o  hasta 
que se resuelva esta enojosa cuestión por 
quién y  como proceda...»

Resolvióse la cuestión en 1891 en  favor 
de Pérez Rubio. Y reanudóse entonces la  pu­
blicación do E l  F a r o , revista que, salvo tal 
cual articulo original, no es otra cosa que 
una compilación de sentencias del Supre­
mo, decretos del Gobierno general, etc., ele.

E l  F a r o  s e  i m p r i m e  e n  4 .* ,  y  t i e n e  i m p r e n ­

t a  p r o p ia .

LIV 

Año de 1 8 8 3 .

E l P e rro c a rr iL —De algo había de servir­
nos alguna vez la  Gaceta, contra la cual cabe 
decir tantas pestes. E n  los estados que cuan­
do le daba la gana á  la Central de R entas so­
lía publicar de lo que pagaban los periódicos



i i ' . .  .c



por concepto de timbre, hallam os las siguien­
tes noticias:

Revista  P u ig ................................  $ 2 ,2 0 .

(Esto, en el núm ero del 9 de Enero de 1884; 
es decir, que esa Rcoista Puig  pagó por lo 
menos el mes de Diciembre de 1883. En la 
Gaceta del 12 de Marzo del 84, hallam os:)

Revista  P uig  y  L lagostera ........  S 1,40.

(Cantidad que pagó por el mes de Febrero; en 
Enero no había pagado nada. Y en la  del 12 
de Junio del mismo año, leemos:)

F e r r o  C a r r i l ............................... $  5,10.

(Cantidad pagada en  el mes de Mayo, supon­
go que por los meses de Marzo y Abril.)

Dejo al buen criterio del lector com entar el 
hecho de que á una publicación que tiene su 
nombre, se la cite ojicialmente de tres mane­
ras distintas. No conozco ningún ejem plar de 
E l  F e r r o c a r r i l , ni puedo asegurar si era se­
m anal ó quincenal; ni siquiera puedo, sino 
por conjeturas, m antener la  creencia de que 
E l  F e r r o c a r r i l  y la Resista  de Puig  y  Lla­
gostera eran una misma cosa. A este S r. Puig, 
que si no fué el am igo de P rim . debió de ser 
un herm ano del amigo, le conocí en F ilipinas





de ingeniero industrial; dedicábase á instalar 
pararrayos y á otros negocios análogos. Ha­
cía viajes frecuentes entre Barcelona (112) y 
Manila. E l  F e r r o c a r r il  debió de vivir poco, 
porque después de Junio ya no se hallan  de él 
noticias en  la  Gaceta.

LV

A&o de 1 8 8 4 .

R e v is ta  del E jé rc ito  y A rm ada de F ili­
p in as.—Fundóla, creo recordar, el teniente 
coronel de infantería Miguel A. Espina (113); 
á lo menos fué su redactor-jefe durante algún 
tiempo. Tengo el

N ú m . II—F e b r e r o  1886—A n o  III,

en cuya cabeza, y  bajo el título, se lee: «Pa- 
blicada bajo la  dirección del General subins­
pector de las A rm as generalesí). E ra  men­
sual; en 4.*, de unas 24 págs., m ás 4 de cu­
biertas con noticias. En 1889, el gobernador 
general S r. W eyler dispuso que se susperi- 
diera la publicación.

No sé yo si a l propio tiempo vivió otra re­
vista análoga, aunque me inclino á  creer que 
no: ello es que Díaz Puertas consigna en su



(112) D urante una corta tem porada, publicó en Bar­
celona u n  semanario dedicado exclusivamente á  Fíli* 
pinas. E ste  semanario era  ilustrado.

(118) D. M iguel A. Espina fué gobernador P.>M. del 
V alle de C agayán. Después, en  Manila, dedicóee & 
escritor principalm ente: y  dió á  la  estampa varias 
obras, en general de mérito m uy escaso. La de m ás ex* 
tensión lleva por titulo Apunlet para haetr u n  libro to- 
br4 Jolá (Manila, Pérez hijo , 1888), de 900 págs. en 4.^, 
que es u na  compilación de escritos de reciente fecha, 
algunos de ellos tan  inferiores, que sólo la amistad ó la  
conveniencia particular pudo ser parte á  que se les in­
cluyese en u n  volumen trabajado con ciertas preten­
siones. L a piececilla Ei hijo dt lu  papá (le puso la  mú­
sica D. Fausto  Manzaneque y  Monte«), estrenada en 
Manila en 1888 ú  89, rtiUtíó dos ó tres noches. La Civilt- 
íaeión  y ¡a Eipada, también impreso en Manila, es una 
miscelánea de vulgaridades. En sum a. Espina e ra  un 
periodista ingenioso, de general cultura, muy trabaja­
dor; pero de n inguna m anera la extraordinaria notabi­
lidad que allá algunos le  creian.—Murió á  principios 
del 90, recién ascendido á  coronel. Hablando valia más 
que escribiendo.



lista un  Boletín de la Subínspección del E jér­
cito y  A rm ada, fundado en 1883, quo desde 
luego tom aría yo por la  R e v is t a  de que aca­
bo de dar cuenta, si no mediase la  circuns­
tancia de que el Sr. M alibrán, en  su ya ci­
tada M emoria  (114) no apuntase una noticia 
que me sostiene en  la duda: entre los perió­
dicos de M anila que se recibían en la  Socie­
dad de Amigos del País, figuran estos dos: 

R e v is t a  d e l  EjÉRcrro y  A r m a d a ,

B oletín  oficial de la  Subínspección de las 
A rm as generales.

Es de advertir que Díaz Puertas no consig­
na la R e v i s t a : ¿será, pues, que M alibrán s e  

equivocó y  Díaz Puertas también, ó que la 
R e v i s t a  tomó el título de Boletín, desdo quo 
Espina la adquiriera por su cuenta? Siento 
mucho no poder poner en claro este punto, 
que, como otros, quedarán obscurecidos ínte­
rin  persona investigadora en M anila residen­
te no se tome la molestia de irnos rectifican­
do (115), ya que de los estados de la  Gaceta 
nada podamos sacar en limpio. E n  efecto, 
véanse las noticias que hallam os en  e l  perió­
dico oficial:

Heeista M ilitar de Boletín oficial (116). 
R evista  M ilitar  (117).



(114) R ttu n e n  d» la» tartae^ et«., Manila, 1886.
(115) Con loda intención tu v e  en suspenso durante 

tre s  meses la  publicación de estas Noticias, á  ver si de 
M anila las  ampliaban, criticaban, etc., etc. El único 
que h as ta  Diciembre de) 93 se habia dignado acceder á  
m is ruegos fué el Sr. Pardo de Tavera, residente en­
tonces en París. De Manila, ni u na  sola rectificación. En 
tan to , aquellos periodistas, desconocedores casi todos 
de la  h istoria de la  prensa & la cual sirven, pásanse 
días enteros hablando de lo que no entienden ó díscu* 
tiendo lo que á  nadie importa nada absolutamente.

(116) Asi, aunque cause espanto, en el número del 12 
de Marzo del8&l.

(117) Asi en los núm eros del 9 de Abril y  12 de 
Junio  de 1884.



Boletín ojicial Reoista M ilitar  (118).
R evista  M ilitar Boletín ojicial (119).
B oletín  oficial (120).
En fin, que si la Gaceta no tuviese otros 

motivos, bastaríanle estos ataques al sentido 
común y á la verdad para acreditar la fama 
de nulidades que por desgracia gozan ciertos 
funcionarios públicos colaboradores del ór­
gano del Gobierno.

LVI

Año de 1 8 8 4 .

L a  S em ana E leg an te .—Dió su prim er nú­
mero e l 1.* de Marzo de 1884. Vivió veinte 
sem anas ó núm eros, si no me equivoco. Fun­
dóla y dirigióla D. Pedro Groizard, joven que 
ya en Madrid se habla ensayado como escri­
tor. Su maestro fué Ossorio y B ernard , que le 
inculcó la afición a l cuento y  la leyenda. En 
este género habría prosperado si hubiese con­
tinuado estudiando. Mas no fué así; desde que 
fundó L a  S e m a n a  entróle no se qué m anía de 
seguir las huellas de Eduardo de Palacio, y 
como no le faltaba deseo de zaherir n i estaba 
desposeído de ese privilegio propio de los sa­
tíricos, que consiste, según I-arra, en  no ver



(1Ì8) Asi, aunque parezca disparate, en el núm ero 
d e l 16 de Agosto de 1884.

(119) Asi en el núm ero del 21 de Septiem bre y  22 
4ie Noviembre de 1S84. ({I).

(120) Así, á  secas, en el núm ero del 12 de Febrero 
d e  1885, y  otros. (¡I).



sino el lado feo de las cosas, Groizard cosech6 
muchos disgustos, si bien no tantos como en 
la época en que dirigió M anila Alegre, se­
m anario del que hablaremos más adelante. 
Groizard nació con ingenio; pero su tem pera­
mento , excesivamente nervioso, no era e l 
más recomendable para gozar de calm a y de 
ventura en un país donde todos tienen dere­
cho á  creerse aludidos y  mortifícados por la 
frase más ó menos punzante de un  periodista 
que adquiere alguna notoriedad por la  inten­
ción de sus sátiras. No fué, sin  em bargo, 
Groizard un verdadero satírico, ni él soñó ja­
m ás con el propósito de corregir una sociedad 
cuyos principales vicios se derivan de la  hol­
gazanería (la que á  su vez es h ija  predilecta 
de los países tórridos), ni por o tra parte  podía 
ser verdadero escritor satírico quien conocía 
poco el mundo, y  menos que el mundo las bi­
bliotecas. Lo que Groizard tenía, como por 
instinto, e ra  algún buen gusto literario  y  
cierta agudeza para decir las cosas intencio­
nadamente. Introdujo en el periodismo ' fili­
pino á  Palacio y Taboada, de quienes fué im i­
tador: m ientras él monopolizó este gènero 
(del que ya es cosa sabida que es un  género 
indigno hasta cierto punto), el daño no fué





grande; pero á Groizard trataron de imilarle 
otros... y  estos nuevos artículos constituyen 
la afrenta más espantosa que á la literatura 
castellana se ha inferido por la prensa filipina 
quejoosa por literaria  (121).

Uno de los colaboradores de Groizard lo fué 
D. Antonio Chápuli Navarro, ya citado (122), 
cuyos trabajitos en L a  S e m a n a  E l e g a n t e  no 
revelan, ciertam ente, que su autor habia con 
el tiempo de escribir algo que, como Pepin, 
dista tanto de aquellos ensayos tan  ram plo­
nes. Chápuli y  Groizard hicieron algún tiem­
po después un  folletito de Sem blanzas en ver­
so, que in titularon E llas y  Ellos, del que va­
le más no decir nada, porque si bien existen 
rasgos felices propios de inteligencias juveni­
les, las incorrecciones, los ripios y  los des­
plantes han  hecho que aquel volum en no lo 
recuerden ya ni aun los pocos que en  él se 
vieron favorecidos (123).

L a  S e m a n a  E l e g a n t e  dió uno ó dos graba­
dos en sus últimos números; era en  folio; tex­
to á dos columnas, y  constaba de ocho pági­
nas. Precio, medio duro al mes.—La im pren­
ta donde se estampaba, no recuerdo cuál era. 
Circuló muy poco, á pesar de haber nacido con 
el propósito de reseñar la vida de los salones



V. más adelante, Sfanila A ltgrt.
(12S) V. la p&peleta La Oetonia Etpañola, pàg. 196.
(123) Un librito en dozavo, de unas 80 págs., im­

preso en Manila, imp. de La Oceania Bipañola, creo que 
en 1885. T uve un  «gemplar que se me ba extraviado.



do Manila, los cuales, incluidos los de las ofi­
cinas, pueden contarso con los dedos de la 
mano. No así las personas cursis, que bien 
saben Dios y Groizard (hoy), que constituyen 
allá un considerable contingente.

LV II

A ño de 1 8 8 4 .

E l Eco de V ig an .—Es el prim er periódico 
que vió la  luz fuera de M anila (124). E l Pros­
pecto lo repartió  con fecha 1.* Diciembre 
de 1883; el núm ero 1 va fechado el día 6 de 
Enero de 1884. Publicábase los domingc^. 
Duró un año; pero en rigor no m urió el 7 de 
Diciembre (último núm ero de la colección), 
sino el 9 de Junio, día en que salió de Vigan, 
trasladado, el alcalde mayor D. José F ernán­
dez Giner, que lo había fundado y dirigido, 
aunque sin dar su nombre, por razones que á 
cualquiera se le alcanzan. E n 1888, á  fices de 
Febrero, fallecía en M anila el joven presiden­
te interino de aquella Audiencia, Fernández 
Giner, que por sus talentos había ascendido 
tanto en tan pocos años. Escritor m ás melin­
droso que correcto, los pocos trabajos que ha 
dejado no dan idea completa de lo mucho que



(124) L a ciudad de Vig:aD, cabecera en lo antiguo d& 
ambos llocos, es hoy la  capital de llocos Sur; fundóla el 
in s id e  Juan  de Salcedo, nieto y  co m p ^ero  del con­
quistador de Filipinas, Migfuel López de Legazpi. Muer« 
to E l Eco db V ioan, no ba vuelto & im prim irse alli 
n ingún otro periódico.



valía (125). S in preocuparse de antiguas y r i­
diculas tradiciones, propias de aquella tierra, 
fué el prim er magistrado que-en M anila co­
laboró con alguna asiduidad en una revista 
literaria (126), ya con el seudónimo Un Curial, 
ya con su nom bre propio, cosa ésta que por 
cierto disgustó bastante á los oidores tradicio- 
nalistas (127).—Volviendo á  E l  Eco, diré quo 
é partir del núm ero correspondiente al 15 de 
Junio figura como director D. Rafael Monse- 
r ra t, hasta el 9 de Noviembre, fecha en que 
el periódico publicó su defunción (128); conti­
nuó, no obstante, hasta el 7 de Diciembre, di­
rigido por D. Rafael Pérez de Valdelomar, de 
quien, así como del S r. de M onserrat, no co­
nozco ningún trabajo firmado.—Im prim íase 
E l  Eco en  im prenta de su propiedad (129); era 
en g ran  folio; texto á  tres columnas, siendo 
de anuncios toda la cuarta y  últim a plana de 
cada núm ero. T iró 49, y una hoja Prospecto, 
cuya vuelta va en  blanco.—Tengo la colección 
completa; regalómela el S r. Scheidnagel, uno 
de los colaboradores de este curioso sema­
nario.



(125) Ademéis de b u  DUcurto ds aptrlura d» to* Tribu- 
nal4» (Enero de 1888), que es quizáa el de m ás m iga que 
allí se h a  publicado, corre por ahi un  tomito de la  BU 
blioteca Andaluza,*titulado Filipina»: Dolat d4 vioj* y d4 
rttidéneia  (Madrid, 1689), con prólogo de D. Luis de Ru­
te , primo de Fernández Oiner, que rindió un tributo de 
admiración al malogrado pariente compilando en un  vo­
lum en suB principales artículos. Como dice Rute, Oiner 
se  disponía á contestar á  mis trabajillos acerca de la  
novtla filipina, cuando cayó herido por la enferme­
dad traidora (una tisis galopante) que le condujo al se­
pulcro.

(126) />a Etpaña Oritttal.
(127) Algo han cambiado las costumbres. Antes, el 

m agistrado se  singularizaba por su  gravedad, por su  
sombrero de copa y  por no tra ta rse  sino con los perso­
najes más encumbrados de la  Colonia. Llevaban su  
chifladura de hombres »nperioru s i extremo de no pa­
sear por donde solían hacerlo casi todos los peninsula­
res y  filipinos de rango. Al an tiguo oidor, dijérase que 
le estaba prohibido sonreírse en público: ¡ta l era la 
Mriidad que entonces les di»Hn¡/uia/ En 18%, unos 
jóvenes espaholes, en día ordinario, salieron á  la  calle 
con sombrero de copa, y  hubo quien se quejó al gene­
ral: allí el sombrero de copa es del exclusivo uso de las 
i altas autoridades!, de los ¡señores magistrados! y, por 
extensión, de los ¡señores jueces de prim era instancia!

(1?8) P uso  un  anuncio diciendo que cesaba la  publi­
cación: pero en el núm ero siguiente, advirtió que con­
tinuaría . Bien poco fué.

(129) Díaz Puertas, en su  tan tas veces citado Ms.. dice 
que esta  im prenta fué comprada por unos ilocanos 
en 1877, en Manila, 6 SI Porvenir Piiipino. No es creí­
ble que la  comprasen con ánimo de editar un periódico, 
toda vez que hasta  18S3 no se pensó en sem ejante cosa, 
ni en ello nadie habría pensado probablemente si no 
hubiera ido de alcalde m ayor á  Vigan, bastante des­
pués de 1877, D. José Fernández Oiner.



L vni

Afio de 1 8 8 5 .

E l P o rv e n ir  de V isayas.—Después, de 
B isay a s .—Fundólo en Iloilo (130) aquel pro­
digio de actividad que se llam ó en vida Diego 
Jiménez Frades, de quien ya hemos habla­
do (131). Al servicio de este su nuevo perió­
dico puso toda su energía de titán; obtuvo, sin 
em bargo, m ás disgustos que provecho, como 
no podía menos de suceder al que era nervio­
so en demasía, batallador incansable (en lu­
cha eterna con la  necesidad), añcionado á 
hablar claro, y  nada amigo, por tanto, de 
rendir culto á la diosa Hipocresía. P rim era­
mente, publicábase E l  P o r v e n i r  dos veces 
por semana, si mal no recuerdo; luego dió 
hasta tres núm eros en igual plazo de tiempo- 
Los de los domingos llam aban la atencióit 
por su variedad. En rigor Jiménez no tenía 
quien le ayudase; él se lo hacía todo; y ert 
prosa, en  verso, en  serio y  en brom a, Gideó 
(su nom bre de combate) dem ostraba que, á  
pesar de la Censura, se puede ser verdadero 
periodista en Filipinas. No solía enseñar, á 
lo menos cosas nuevas; pero, conocedor de



(130) Iloilo, capital de la  prov. de su nombre, se halla 
en  la  isla de Panay, la  m ás im portante de las Bisayas 
(S. de Lnzón); es, indudablemente, la m ejor población 
de  Filipinas, después de Manila. Su puerto, por estar 
habilitado  para la  importación y  exportación, tiene 
Aduana; hay  muchas casas de comercio, casi todas de 
europeos.

(131) V. la  papeleta Pot'oen<«‘ 2!'<Kp<no, págs. 120y 
siguientes.



las necesidades del país, ponía frecuentemen- 
to el dedo en la llaga, y de aquí que sus pre­
dicaciones no fueseli lo infecundas que tantas 
otras lo son. U n año largo fui yo en  Manila 
corresponsal de Jiménez, literario y  noticiero, 
y aun conservo cartas suyas que publicadas 
darían perfecta idea de su carácter batalla­
dor y  hasta cierto pùnto atrabiliario. Todas 
sus cartas comenzaban con la m ism a frase: 
Dò Ud. un palo á  Fulano; tengo gran  inte­
r é s .. .  Guando le mandaba una correspon­
dencia en  la que me reía de aquel ó aquellos 
por él recomendados, respondíame: ¡Braco! 
asi lo quería yo;pero... ¡dele Ud. o tra ves! Su 
experiencia en este particular era deficiente: 
allí no se ganan  suscripciones repartiendo pa­
los; antes, por el contrario, la popularidad se 
adquiere adulando á  todo el mundo. Bien es 
verdad que Jiménez hubiera necesitado vol­
ver á nacer, como se suele decir, para domi­
n ar sus nervios. Y el estilo es el hom bre...— 
E l  P o r v e n i r  tiene, desde sus comienzos, im­
prenta propia (132), y en  la actualidad creo 
que se im prim e diariamente. Su circulación 
fuera de Iloilo es bastante lim itada, según los 
datos que publica la  Gaceta.



(182) Llevada de Manila por Jiménez; pero no sé si 
faé la  prim era que en noilo hubo; porque ignoro la 
antigüedad de la  de Eteati, citada por el Sr. I’ardo de 
T avera en su  folleto J'foíieitu lobn  ¡a im prtnla y  t i  gra- 
hado «n Ftíipintk$. Madrid, 189S, pág. 44.



LIX 

Año de 1 8 8 5 .

L a  P u y a .—iíerts^o taurina, fundada por 
P . Groizard y Manuel M. Rincón. Publicó 
solamente dos números: el prim ero el 2 de 
Mayo, y el segundo el 8 del mismo mes. 
Como las funciones de toros no se repitieron 
en largo tiempo. L a  P u y a  pereció.—Fué en 
este periódico donde por prim era vez hizo 
pública en M anila su habilidad de dibujante 
Ignacio V illar, á la sazón sargento de caba* 
Hería, y  ex alum no de la Facultad de Medici­
na de M adrid, carrera que ahorcó por haber 
sentado plaza. Posteriorm ente, según vere­
mos (133), V illar trabajó mucho, aunque con 
poco provecho.—L a  P l'y a  era en foi. menor; 
de 4 págs. y  texto é  dos cois.—Más adelante, 
en 1892, hallarán  los lectores otra P uya , pero 
no taurina.

LX 

Año de 1 8 8 5 .

M an ila  A legre .—Este nuevo sem anario de 
Pedro Groizard (él lo fundó y  lo dirigió) fué 
un paso hacia adelante, aunque arriesgado,



<138) V. Manila Alegre, y  principalmente ifan ililla .



como lo prueba el hecho de que casi todas las  
imitaciones posteriores sean m engua del pe- 
riodism o moderno. Podríam os equipararle 
al M adrid  Cómico (al que quería em ular), 
si no mediasen dos circunstancias: la discul­
pable inferioridad del texto y la tendencia 
sa tírica—y  por ende personal (en  las sáti­
ras),—del impreso en Filipinas. Su prim er 
número, que corresponde al 6 de Diciembre 
del 85, publicó la caricatura de D. Vicente 
B arrantes; en los siguientes fué dando las de 
otros personajes notables, ó por el cargo ofí- 
cial, ó por su dinero, etc., etc., en la Colonia. 
Esto era de absoluta novedad en M anila. Fué, 
pues, buscado con cierta avidez, y  de 4 pági­
nas que a l principio tuvo, ascendió é la  cate­
goría de 8, dando de monos las dos del cen­
tro. A fines de Julio de 1887, M anila  A leg re  
se refundió en la hoja ilustrada que publicaba 
los lunes el periódico diario L a  Opinión, de! 
que Groizard era entonces redactor.—Texto 
á dos cois.; imp. «La Industrial», primero; 
después la  de «Santa Cruz»; litógrafo, Chofré. 
Precio, medio duro a l mes. Seudónimos de 
Groizard: E lcirita , Ese, Nemo, P P . y  W ., 
L  Gante, etc. (134). — Principal colaborador 
de Groizard: D. Alberto Díaz d é la  Q uintana,



(184) V . lo que acerca de P. Qrolzard dejamos dicho 
«n  la papeleta La Stmana EUgantt, pág . 262.



alias Xim eno Ximénes, que no tardó mucho 
en separarse de su amigo y com pañero para 
fundar E l Temblor. Dibujantes: Ignacio V i­
lla r y JuUán Arístegui, muerto en 1889 (135).

LXI
Afio de 1 8 8 6 .

E l T em blo r.—Fundado y dirigido por A’t- 
meno Ximéne.: (136), publicó su prim er nú­
mero el día 6 de Julio de 1886. Sem anal; salía 
los martes, al principio; después, alegando su 
mala estrella, salía los domingos. E l 12 de 
Septiembre del propio año cesó la  vida de 
aquel periodiquín, poco chistoso, es cierto» 
pero el más agresivo de cuantos se han  publi­
cado en  F ilipinas, á  excepción de L a  Sema­
na. Dió monigotes, algunos de ellos desastro­
samente dibujados por el mismo Xim eno. Los. 
núm eros e ran  de 8 págs. en fol. m enor; texto 
á  dos cois. T iráronse en la im pr. y  lit. de 
Chofré (137).

L xn
Afio de 1 8 8 6 .

M edicina y  F a rm a c ia .—Así, según Díaz 
Puertas; según L a  Vos de España, en  su a r­
ticulo, ya citado (138), relativo á  los periódicos



(185) (Pobre Aristeguif No tenia, ni él lo pretendió 
jam ás, la  bu*na sombra de V illar; A ristegui era  dibu­
jan te  serio. ¡Cuánto prometía aquel joven cariùosisimo, 
modelo de am igos, modesto hasta  lo inconcebible y  la­
borioso sobre toda ponder&cíónl... E ra criollo; habia na­
cido en Iloilo. Sin maestros, puede decine , llegó 'á  h a­
cer algunos cuadritos al óleo que revelaban un  artista  
de empuje. F ué también escritor, y  m aravillaba su  buen 
Bentido critico en materia de bellas artes, no obstant« 
que no habia venido á la Península. Yo conservo u na  
preciosa japonesa suya, hecha al pastel, que m e envió 
con esta leyenda: VaU por un «jemplar del »Indio Batan- 
gruñot. Murió cuando empezaba á  v ivir, á  los veinti­
cinco afios, de una afección cardiaca.

(13S) Los trabajillos de Bl Ttmblor y  algunos otros 
que había publicado en Manila A k g r ty  ea El Comercio, 
los reunió en el tomo Silutla» /ilipinat (Madrid, 1887), 
del que andan rodando ejem plares á  25 céntimos por 
todos los puestos de lance de esta  Corte. Creo que Díaz 
de la  Q uintada se halla actualm ente en u na  Bepública 
de Sud América, ejerciendo el periodismo á  par que la  
medicina.

(137) Dice Díaz Puertas que últim am ente se imprimió 
en im prenta propia. Supongo sería  un  fragm ento in> 
significante de la de Chofiré, puesto que, si no recuerdo 
mal, la  tipografia era uniforme en todos los números.

(138) V . la  pág. 133.



f i l i p in o s ,  e l  t i t u l o  e r a  R e v is t a  d e  M e d ic in a  y  

F a r m a c ia , y  « d e s a p a r e c i ó  a l  t e r c e r o  ó  c u a r t o  

n ú m e r o  q u e  q u i n c e n a l m e n t e  s e  d a b a  á  lu z » .

Lxni
Afio de 1 8 8 6 .

B oletín  de M edicina.—Creo que era quin­
cenal, y  se publicó—esto lo recuerdo perfec­
tam ente—como anoxo ai periódico diario E l 
Comercio. Duró muy poco. La causa de su 
prem atura desaparición fuó una serie de a r ­
ticules que con el titulo Biología celular co­
menzó á  publicar el distinguido antropólogo 
D. A. Cabeza: parece ser que algunos de los 
conceptos em itidos por este profesor no fue­
ron del agrado del difunto P . Payo, entonces 
arzobispo de Manila; súpolo Díaz Puertas, y 
mató el B o l e t ín  antes de que Cabeza acabara 
la  serie de artículos que babía comenzado.

LXIV 
Año de 1 8 8 8 .

L a  R egenerac ión .—Nació este diario el 
1.* de Octubre y  dejó de existir el 30 del pro­
pio mes. E l 1.* de Noviembre aparecía E l
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Fénix, e n  e l  c u a l  s o  h a b í a  r e f u n d i d o  L a  R e ­

g e n e r a c ió n . E l F én ix  v i v i ó  c in c o  d í a s .  M a­
nila Alegre s a t i r i z ó  c u a n t o  p u d o  a m b a s  p u ­

b l i c a c io n e s ,  y  l l e g ó  á  d e c i r  d e  e l l a s  q u e  e r a n  

« c o s a  d e  f r a i l e s » .  C u a n d o  v i n o  a l  m u n d o  L a  

R e g e n e r a c ió n , p u b l i c á b a n s e  e n  M a n i l a  t r e s  

d i a r i o s :  e l  D iario, E l Comercio y  L a  Ocea­
nía; y  h a c i a  a ñ o s  q u e  n i n g ú n  o t r o  s e  p u b l i c a ­

b a .  L a  p r e s e n c i a  d e  u n  n u e v o  colega p r o p o r ­

c io n ó l e s  v i s i b l e  d e s a z ó n ;  t r a t a r o n  d e  o c u l t a r ­

l a ,  c o n d e n á n d o l e  a l  m á s  p r o f u n d o  s i l e n c io ;  

c o n  to d o ,  a l  decano n o  l e  f u é  p o s i b l e  t e n e r  l a  

l e n g u a ,  ó  l a  p l u m a ,  m u c h o s  d í a s ,  y  s e  d e s c o l ­

g ó  c o n  u n  s u e l t o  v i o l e n t o :  ¡ c ó m o  s e  e n t i e n ­

d e — v i n o  á  d e c i r ,  e n  s u b s t a n c i a ,  D .  B a l t a s a r  

G i r a u d i e r : — c ó m o  s e  e n t i e n d e  b l a s o n a r  a q u í  

d e  c a t o l i c i s m o !  ¿ A c a s o  l o s  d e m á s  p e r i ó d i c o s  

n o  s o m o s  c a t ó l i c o s  t a m b i é n ?  ¿ P o r  v e n t u r a  s e  

c o n c i b e  n a d a  i m p r e s o  e n  M a n i l a  q u e  p u g n e  

c o n t r a  l a s  d o c t r i n a s  d e  l a  I g l e s i a  C a t ó l i c a  

A p o s t ó l i c a  R o m a n a ? . . .  L a  m a d r e  d e l  c o r d e r o  

e r a  m u y  o t r a ,  s i n  e m b a r g o :  L a  R e g e n e r a ­

c ió n  r e s t ó  s u s c r i p c i o n e s  á  s u s  c o l e g a s ,  y  e s t o  

n o  le s  h a c í a  m a l d i t a  l a  g r a c i a  á  l o s  q u e  b l a ­

s o n a b a n  d e  uantiguos e n  e l  e s t a d i o  d e  l a  p r e n ­

s a » . — F i g u r ó  c o m o  d i r e c t o r  d e  L a  R e g e n e r a ­

c ió n  D .  A r t u r o  d e  M o l i b r á n ,  e x c e l e n t e  p e r s o -





na, digno de poseer el título de acólito hono­
rario , á  más del que ya tenía de socio de la de 
Amigos del Pais; y fueron los redactores más 
conspicuos: Lacalle, Fors y Romero. Se me 
figura, no obstante, que los fondos, si no to­
dos, casi todos debieron de salir de los con­
ventos; porque las frases: lus de la  fe ,  mefíti­
cos miasmas, gérmenes deletéreos, divino en­
tusiasmo, causa del supremo bien, y  otras, 
habría podido escribirlas M alibrán, si Mali­
brán  hubiera sabido escribir tales artículos; 
pero n i Fors, ni Lacalle, ni mucho menos 
Rom ero—el m ás bohemio de los literatos que 
sudan y  se bañan en aquellas latitudes—po­
dían escribir con tanta unción, y  el que diga 
lo contrario se equivoca. ¿P or qué m urió L a  

R e g e n e r a c ió n ?  Porque le faltó un  hombre 
que encauzara los trabajos; uno que impri­
miese criterio, y a l de éste hom bre se subor­
d inaran todos los demás que en L a  R e g e n e ­

r a c ió n  colaboraban, g ratis ó pagaíbs. ¿Qué 
periódico era aquél, que tenía á  honra ser un 
remedo de E l Siglo Futuro  de M adrid y  al 
propio tiempo nos daba la noticia de que «va- 
»rios agentes de la dinam ita se han  dirigido 
))á París, donde esperarán una ocasión favo- 
»rable para poner en ejecución sus tenebro-
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»SOS planes»? (139). Pues vuelvan Uds. la 
hoja, y  hallarán  la novedad de que «en el mo- 
»mento de pasar una procesión orangista por 
»una de las calles de Londonderry (Irlanda), 
»hieron arrojadas dos botellas de m aterias 
»explosivas»... Estas y otras inconveniencias 
propagaba u n  periódico católico antes que 
nada; que se tenía por paladín de la  grande 
causa del supremo bien; que quería que á  los 
indios no se les enseñase nada deletéreo, me- 

Jitico, etcétera, etc. ó  el Sr. M alibrán fué una 
pantalla, ó si actuó de verdad de director, no 
supo serlo, á  pesar de su acendrado catolicis­
mo, su bondadoso carácter, su hidalguía y 
excelentes condiciones para hacerse querer y 
respetar.—Las dimensiones de L a  R e g e n e r a ­

c ió n  allá se iban con las del Diario; texto á 
5 cois.; toda la 4.' plana de anuncios; folletín, 
encuadernable en 4.*, en las 1.* y  2.* Impre­
sor, Pérez (hijo).

LXV 
Año de 1 8 8 6 .

E l F én ix .—V. L a  Regeneración.



(139) Núm. 5, del m artes 5 de Octubre de 1886; pri­
mera plana; 5.* columna.



LXVI
Afio de 1 8 8 6 .

E l B o le tín  de C ebú.—Tercer periódico de 
provincias, fundado por un  herm ano de don 
Diego Jim énez Frades en la capital del gru­
po de las B isayas (140). Muerto (en 1887?) su 
fundador, que á  la  vez fué director, dirígelo 
desde entonces D. Alfredo Velasco. E s sema­
nal; tiene la m itad del tam año que el Diario; 
texto á 4 cois.; suele dar de anuncios la 1.‘ y 
la 4.* planas. Aunque más noticiero que otra 
cosa, consagra también algún interés á  todos 
aquellos asuntos que más afectan á  la  pros­
peridad de la colonización española en aque­
lla  tierra. E n este sem anariocolaboró por los 
años de 1887-88 D. Rogelio Cibeira, con el 
pseudónimo Un Celta; y  sus trabajitos en  ver­
so, por lo bien hechos, solía reproducirlos L a  
Oceania. Cibeira vino á la Penínsu la el 90; 
desconozco su paradero.—Tiene E l  B o l e t í n  

im prenta propia, comprada á Chofré.

LXVII 
Afio de 1 8 8 6 ?

Lia P u b lic id ad .—No estoy seguro si nació 
á  fines del 86 ó principios del 87. Boletín de



(140) Oibú, la  más antigua población fundada por los 
eept^oles en Filipinas; fundóla Legazpi, en 1565, en la 
isla  de aquel nombre. A. más del Oobíemo P.-M., hay 
en Cebú Audiencia de lo crim inal, Administración 
de H . P . y  de Aduanas, Ayuntam iento, etc.



anuncios exclusivamente, salía de tarde en 
larde; nunca á plazo fijo. Gratis, de 8 pégs. 
en 4.*, á dos cois, casi todas. No anunciaba 
más que los libros y objetos que se hallaban 
á la venta en la Agencia E ditoria l de Arias 
Rodríguez. Hace algún tiempo que no se pu­
blica; no creo haya dado arriba de una doce­
na de núm eros.

Lxvin
Afio de 1 8 8 7 .

E l Eco de P a n a y .—Fundólo en Iloilo don 
Francisco Gutiérrez Creps, ayudante, enton­
ces supernum erario, del Cuerpo de Montes; 
había sido Gutiérrez colaborador de Diego Ji­
ménez en E l Porccnir de B isayas, también 
de Iloilo, como queda dicho. No hay  para qué 
ponderar la contrariedad que,á Diego Jim é­
nez le produjo el nacimiento de E l  Eco: la 
emprendió, pues, con E l  Eco; replicóle éste, 
y la disputa recorrió todos los tonos del dia­
pasón. Aun duraría  si la censura no hubiera 
puesto tregua á  aquella serie de agresiones 
personales. E l  Eco d e  P a n a y  distinguióse 
por sus trabajos sobre agricultura é indus­
trias derivadas, debidos á la competente plu­
ma de Gutiérrez Creps (141). Salió este señor



(141) El {^0 de 1876, la  Sociedad de Amigos del Pais 
prem ió la  Memoria que sobre el cultivo, btné/íeio y  eo> 
méreio d«l o júear  habia escrito el Sr. Gutiérrez. Im­
primióse por la  Sociedad en Manila. Imp. de M ira- 
Ues, 1878.—80 páginas en 4.*



de Iloilo, por haber reingresado en la escala 
activa del Cuerpo de Montes, en 1889, y  dej6 
de director del periódico é un su hijo, el cual 
continúa dirigiéndolo.—E l  Eco d e  P a n a y  se 
compone é im prim e en establecimiento pro­
pio; consta de 4 páginas del m ism o tam año 
que las de E l P orcenir  y  El Boletín  de Cebú. 
Ahora se publica diariamente.

LXIX

Afio de 1887 .

L a  O pinión.—Se publicaba todos los días. 
El 1.* de A bril echó á  la  calle su p rim er nú­
mero. Lo fundaron varios; eran  los princi­
pales accionistas: D. Julián del Pozo y  don 
Jesús Polanco. Encargóse el prim ero de la 
adm inistración, y D . Carlos P eñaranda, tam­
bién accionista, de la dirección. Desde sus 
comienzos dió los números de los lunes ilus­
trados; á fines de Julio, ó sea á  los pocos me­
ses de vida, M anila  Alegre se am algam ó con 
los Lunes, sacrificio que se impuso Groizard, 
no sólo como copartícipe en las utilidades del 
recién fundado diario, sino adem ás por su ca­
lidad de redactor distinguido. L a O p in ió n  no 
fué tan mal recibida de sus colegas como lo





habían sido L a  Regeneración'^ E l Fénix; pero 
tampoco lo fué con agasajo: era u n  rival; su. 
mayor celo por tener a l corriente á los lec­
tores de todo cuanto en M anila acontecía, pro­
dujo bayos á los dem ás diarios: tirósele, pues, 
al codillo, aunque por poco tiempo, porque- 
era por Junio de 1387 cuando llegó é  M anila 
D. Benigno Quiroga, con el cargo de director 
civil, y  este señor tuvo á bien proteger en su­
mo grado a l que era entonces e l verdadero- 
Benjam ín  (142) de la prensa. H asta la llega­
da de Quiroga, L a  O p in ió n  había sido más 
noticiero quo político, y mucho m ás literario 
que noticiero. Ignoro lo  que en  el seno dé­
la Redacción debió pasar: lo cierto es que Pe­
ñaranda dejó la  dirección, reem plazándole 
Polanco; salió también Groizard, y entraron 
á relevarles J. del Pozo y Em ilio Bravo y  
Moltó. A partir de esta época (último tercia 
de 1887) L a  O p in ió n  se puso á  punto de cara­
melo: á  más del Mosaico (sección nueva en 
aquellos papeles, que venía á ser análoga al 
«A vuela pluma» de E l L iberal), y  de la Bi~ 
charara  (artículo literario en  e l que, burla 
burlando, se decían algunas lindezas á los. 
frailes) (143), estableció o tra que en  M anila 
era de todo punto desconocida, bajo el tí-



(142) Con est« mot« deeìgntee mucbos aSos á  El Co- 
mtreio, no porque fuese el m ás joveo, toda vez que 
precedió á  La Octania, sino porque era el más peqneBo 
de los tre s  diarios que basta  eatoncee babian sido 
úHieot.

(143) Como allí el censor no tiene m ás código que el 
capricbo propio y  las arbitrariedades de los que puedeo 
y quieren cometerlas, L a Ofinióm disfrutó de una li­
bertad cuasi omnímoda, du ran te  el período en que el 
Sr. Q uiroga puso el mingo en las  eoiat d tl pau .



tule Balance, sección de informaciones, y  en 
la cual se hacia la política  del S r. Quiro- 
ga... á  quien debemos dedicar un  parrafíllo.

D. Benigno Quiroga y López Ballesteros, 
hombre joven y  animoso que procedía de la 
extrem a izquierda del partido liberal, llegó á 
M anila con el propósito de reform ar todo lo 
reformable, viniera ó no á pelo, tuviera ó no 
para ello competencia dentro de las atribu­
ciones que le daba el cargo de director gene­
ra l de Administración. No había aún trans­
mitido el calor de su cuerpo al sillón de su 
despacho, cuando decidió em prender una ex­
cursión por todas ó casi todas las provincias 
filipinas, á  razón de un par de días por pro­
vincia, afanoso de conocer por sí mismo las 
necesidades del Archipiélago. Ya compren­
derá el lector que tan breve estancia en las 
principales poblaciones no podía aprovechar­
le grande cosa; el Sr. Quiroga, sin  embargo, 
debió de pensar, después de term inada aque­
lla la rga serie de pintorescos viajes, que ya lo 
sabía todo, y resultó á la postre que lo único 
que creyó saber á  fondo lo ignoraba en abso­
luto (144). E spíritu  á la moderna, asim ilador 
inconsciente, aun en detalles de la  vida ex­
traoficial, halagábale que L a  O p i n i ó n  pasase



(144) Reñérome á la legislación sobre cementerios y  
funerales. L a mejor prueba de que se equivocó, tené* 
mosla en que el Oobierao metropolitico desaprobó las 
medidas del Sr. Quiroga. Este asunto lo tra to  extensa­
m ente en la  segunda parte de mi obrUla AvUo» y  Pro-



por ser órgano suyo, ó é lo menos el prego­
nero de su fama, pues no en vano llevó con­
sigo, cuando fuó de viaje, un gacetillero de 
ese periódico (el único), y  veían la  luz en La 
O p in ió n  cartas bastante más sahumadas que 
las de Soldevilla cuando acompaña á Sagas- 
ta. Después, raro  era el dia en  que no leía­
mos en  La O p in ió n  si Quiroga estornudaba, 
se reía, iba á  paseo... En prim era, en  segun­
da, en tercera plana, escribíase diariam ente 
el apellido Quiroga media docena de veces. 
Regístrese La O p in ió n  desde mediados del 87 
hasta fin de Febrero de 1888. y se verá que 
toda esa mole de papel impreso no es sino 
una crónica circunstanciada de la  cida y  he­
chos de Quiroga, y de aquellos que con él te­
nían m ayor intimidad. Demócrata Quiroga, 
rotas sus relaciones con el arzobispo y los 
frailes por cuestiones de jurisdicción, La O p i ­

n ió n  se inclinó del lado del que tan  sin lím i­
tes la protegía (145), sin caer en  la  cuenta que 
ni el público sensato estaba con el director 
civil (146) en aquella su cam paña de compe­
tencias con escándalo, n i por o tra  parte, que 
Quiroga no iba á ser perpetuam ente el piloto 
de la política ojiciat de la  Colonia.

Fué, pues, L a  O p in ió n  e l  prim er periódico



(145) Tengo entendido que merced á recomendacio­
nes del Sr. Quiroga, muchos m aestros y  empleados su­
bordinados suyos de provincias estaban suscriptos á. 
L a  O p i n i ó n .

(146) La prueba más concluyente, es el hecho de que 
exceptuada L a O p i n i ó n  ningún  otro periódico hablaba 
de las  reform as del Sr. Quiroga, á  menos qtte fuese 
para censurarlas, tan  tím idam ente como lo consentía­
la  caprichosa censura; y  L a O p i n i ó n ,  para poner en 
las nubes á  su  ídolo, ten ía que apelar á  recursos como 
eete: «Con referencia á  cartas de la  vecina colonia de 
Hong-Kong, oímos ayer asegurar á  persona respeta­
bilísima y  que nos merece crédito absolu to , que la  
prensa de aquella colonia se h a  ocupado mucho en la  
circular del Sr. Q uiroga Ballesteros sobre policía de 
enterram ientos. Los periódicos de Hong-Kong, des­
pués de tr ib u ta r  al Sr. Q uiroga entusiastas aplausos 
por su  disposición, excitan á  su s autoridades á  dictar 
o tra  análoga, creyendo que la  pública exposición d& 
los cadáveres h a  influido no poco en la propagación y  
desarrollo de la  epidemia variolosa que recientem ente 
h a  habido en aquella Colonia.»—L a  O p i n i ó n  del 15 F e­
brero 1888, en su  sección «Balance».—A pesar de este 
recurso, loa demás periódicos de Filipinas con tinua­
ro n  callados, ó censurando timidamente.



que en  Filipinas se atrevió á  ir  contra las Co­
munidades religiosas. Mas obsérvese que no 
vino a l mundo con este propósito; que no hu­
biera hecho la campaña que hizo á  no haber 
pisado la tierra  filipina el S r. Quiroga Balles­
teros. Y que La O p in ió n  comprendió su error, 
dem uéstrenlo; 1.*, que a l verificarse la mani­
festación de 1.* de Marzo de 1888 (147), Po­
lanco suscribió el artículo en que la pren­
sa diaria protestaba contra aquel ignominioso 
suceso (148); 2.*, que desde entonces dejó de 
nom brar, nosólo al Sr. Centeno, á quien tanto 
había jaleado, sino al propio S r. Quiroga, de 
cuya política desatentada había sido propa­
gandista recalcitrante; y finalm ente, demués­
tralo el que, á  la larga. La O p i n i ó n  fué aliada 
de L a  Yos de España, diario que «olía á sa­
cristía», según dijo J. Guillén en  E l Globo, 
de M adrid (149). Centeno dim itió á los pocos 
dias do verificada la manifestación de i.* de 
Marzo, y  volvió á  la  Metrópoli; algunos meses 
después volvió Quiroga; y el infeliz Terrero 
dejó tam bién, poco antes que Quiroga, por 
haber cumplido el tiempo reglam entario, 
aquella tie rra  de desazones. De suerte que á 
mediados del 8 8 ,  ya L a  O p i n i ó n  era otra; 
jcomo que era W eyler gobernador general!...



(147) F raguáronla cuatro mentecatos; tu ro  por o V  
je to  hacer entrega al Sr. Centeno de u na  exposición pi­
diendo el extrañamiento de los frailee, con el arzobispo 
á la cabeza. Consúltese m i obra Ari<o« y  Profeeitu.

(148) Como no podia menos de suceder: ¿acaso no 
eran  espa&oles todos los hom bres de Lá O p i n ió n ? 
Aquel articulo lo redactó D. José Felipe del Pan, y  lo  
suscribieron; por el Diario, Blizalde; por El Comercio, 
Diaz P uertas; por La Oceania^ Pan, y  por La O p i n i ó n , 
Polanco. La censura prohibió á  últim a hora que se p u ­
blicase este articulo, el cual debió de ver la luz, á  un  
mismo tiempo, en todos los periódicos de Manila.

(149) Bajo el seudónimo de Abenhumeya dirigió á  El 
Globo u na serie de correspondencias de las que habla* 
rem os m ás adelante.—V. AnaUt de Agricultura,



Aparte de que Polanco y  Bravo habían mar­
chado á  España, á reponer la salud. Sin fuer­
tes protectores, sin  los hom bres que más 
realce habían dado á  su propaganda de índole 
democrática, L a  O p in ió n  entró en un período 
de incertidumbre, de decadencia visible, y así 
continuó hasta el mes de Abril de 1889, en 
que Pozo, su director, tuvo la bondad de lla­
marm e á m í, para que hiciese de su periódico 
lo que me viniera en gana.

Mi presencia en L a O p in ió n  acabó de arru i­
nar el periódico: la  mayor parle de los sus­
criptores eran  filipinos progresistas; y  como 
yo en los días de m i vida he podido simpati­
zar con progresos políticos de cierta índole, 
las bajas venían por docenas, muy á gusto 
del propietario S r. Pozo, que si perdía algu­
nos cientos de duros al cabo de la  jornada, 
lograba al fin reivindicar á su diario  del sam­
benito que tenia encima (150). D. Juan  Atay- 
de, español-filipino, compró á  Pozo L a  O p i ­

n ió n  á fines del mismo año 89, haciéndose 
cargo de la  em presa y  de la dirección el día 
1.* de Enero  de 1890. Ese mismo día publica­
ba L a  O p in ió n  mi retirada solem ne del perio­
dismo; llegué á decir que rom pía la  pluma 
para siem pre, harto  ya de padecer. Toda la



(150) Del corresponsal de Bataneas, indio amestiza­
do, conservo u na  carta en la  que me decía que no extra­
ñase yo que I o b  suscriptores que estaban á  su  cargo se 
fuesen dando de baja, porque no estaban conformes 
con mi libtralUmo. Por cierto quo este sujeto acabó por 
dejar la  corresponsalía; y  por cierto también que, en 
1892, e l general Despujol publicó un  decreto en la  Oa- 
ctta  destituyendo a l aludido individuo, por motivo» po- 
liiieo», del destino que ejercía en el Gobierno civil de 
la  provincia citada. De la  laya de este corresponsal lo 
eran otros que habia tenido L a  O p i n i ó n ;  filipinos todos 
éstos, que probablemente figurarán en las listas de dis- 
tinguidc* por su  afán de progreto, su  instinto de labo- 
rant»» y  su  mala ley á  los curas espafioles. ¡Qué mayor 
honra para m i que la  de no haber merecido el aprecio 
de tales gentes! En L a  O p i n i ó n  me persuadí por com­
pleto de que el daño que este periódico habia hecho du­
rante la  época de Quiroga, era mucho m ayor de lo que 
yo habia podido sospechar has ta  entonces; que fué 
cuando hube de convencerme que en F ilipinas •* hae« 
m ás política de la  que se figuran los que sólo por el fo­
rro conocen á  aquellos indios.— Por lo que respecta á  
mi campaña en L &  O p i n i ó n ,  véase mi folleto ApunUt 
para la Historia, donde he publicado el meollo de cuan­
to  escribí contra los enemigos del sosiego de la  Co­
lonia.



prensa so hizo eco de mis palabras, lamen­
tando unánim em ente mi radical resolución. 
Aquel articulo no era, sin em bargo, otra cosa 
que una salisíacción que yo daba, en tan ex­
traña forma y sin que nadie me la  hubiera 
pedido, al nuevo propietario: este señor había 
solicitado de mí con verdadera insistencia 
que continuase de redactor-jefe; y como yo 
barruntaba que L a  O p i n i ó n , con Atayde por 
dueño, no iría  resueltam ente por donde yo la 
había conducido, preferí romper la  plum a  á 
confesar, á tan bondadoso am igo como lo era 
el Sr. Atayde, que no quería traba jar á sus 
expensas, pretextando un cansancio que no 
tenía en rigor, puesto que, á los dos meses y 
medio, camino de la  Metrópoli, reanudaba en 
L a  Vos de España  mis tareas de propagan­
dista (151). S irva esto de explicación á  los 
que se complacen en buscar en mí contradic­
ciones (152). P o r lo  demás, no debo ocultar 
aquí m i gratitud á Pozo, por su bizarro com­
portam iento conmigo, que á m ás de darme 
carta blanca en punto á criterio, reorganiza­
ción de la  Redacción, etc., pagaba m is traba­
jos con una largueza no común en Filipinas, 
donde es tradicional la tacañería de los pro­
pietarios. En mi época, y por m í precisa-



(151) O tra prueba, m ás concluyente aún de que no 
era  la fa tiga  la  que me bacia dejar la  pluma, es que du­
rante loa meses de Enero y  Febrero del 90—últim os de 
mi vida en Filipinas,—trabajé á  razón de doce y  más 
horas diarias, acopiando noticias para escribir un  libro 
sobre la  Manifestación dt Marzo d t 1888, del que he dado 
un  compendio en mi obra Avitot y  Profteiat: esto con­
vencerá al que no sea un  zote, que en mis cálculos 
entraba escribir mucho, y  de política precisamente.

(IKÍ) En últim o término, ¿es por ven tu ra  pecado vol­
ver á  la  vida activa del periodismo después de haber 
ofrecido no escribir para el público ni una sola palabra 
más? ¿Cuántos no han hecho iguales promesas que al fln 
han quebrantado, ante un  irresistible deseo de defen­
der u na  causa? En cuanto á los que m e acusaron de ha­
ber cambiado de ideas, por dos veces les ofrecí la  mano 
derecha si demostraban con textos que yo he escrito 
nunca, jam ás, no ya un articulo, pero ni siquiera una 
frase que pugne con la  política que hoy defiendo. Y 
m ientras subsiste el hecho de que los mentecatos no 
hayan podido probar mi inconsecuencia, aqui estoy yo 
dispuesto & probar cómo muchos de los que fueron tan  
conservadores como yo, predican hoy con un  criterio 
opuesto ál que hace cinco años sustentaban.—De La  
Octania Etpañola y a  dejamos dicho algo.



mente, en traron  de redactores de L a  O p i n i ó n : 

D. Joaquín de Nestosa, ya fallecido (153), don 
Camilo M illán (154) y D'. Alfredo Rocha (155), 
y fué nombrado corresponsal en  Madrid don 
Manuel Scheidnagel (156).

Atayde demostró no saber bien lo que traía 
en tre  manos. E n  cuanto se t íó  de director, 
quiso adoptar un  criterio ecléctico, que á nada 
práctico  conducía: en efecto, jun to  á las pela­
dillas que Camilo M illán, entonces anti-indio 
rabioso y reaccionario disparaba con­
tra los vicios capitales de aquellos indígenas, 
salían á  luz los sueltecitos anónim os de Isa- 
belo de los Reyes, filipino redentorista que se 
hubiera hecho sospechoso de desafección á los 
peninsulares, si los que le hem os tratado y 
leído con cierta detención, no supiéramos y 
proclam áram os que el mencionado Isabeloes 
un grandísim o infeliz con apariencias de sim­
ple. Con decir que un suelto de Isabelo contra 
Quioqiiiap motivó un articulazo feroz de don 
Camilo, en la propia O p i n i ó n , condenando los 
renglones de aquella gacetilla, está dicho todo. 
Quería, pues, el nuevo propietario halagar á 
peninsulares é insulares; pero á  los exaltados 
de ambos bandos: y necesariam ente tuvo que 
resultar la  muerte de L a  O p i n i ó n , por con-



(153) Algrùn tiempo muy conocido en Madrid, no sólo 
«orno em presario de teatros, Bino como marido de la 
Í)ellisima actriz Sofía Alverá.

(154) Comandante retirado, babia sido gobernador de 
lloilo y  de llocos Norte; boy ^  director de Bl Eco ds 
Filipinas. En la  Península habia colaborado en a lg u ­
nos periódicos.

(155) Eepañol'ñlipino, estudiante entonces de Medi­
cina; á mi lado aprendió el oflcio. Tenia vena de poeta y 
era  un  excelente muchacho. Ahora creo que sólo se de­
dica al ejercicio de su  profesión, como médico que es.

(156) E l comandante de infantería autor de varias 
obras relativas á Filipinas. Fundó La Etpaña Oriental, 
como m ás adelante veremos.



sunción, refundiéndose en E l Eco de Filipi­
nas en Septiembre del 90.

Fué L a  O p in ió n  e l  prim er periódico emi­
nentem ente político de Filipinas. El prim e­
ro también que adoptó la ortografía sancio­
nada por la Academia Española en  su Diccio­
nario  de 1884 (157). Costaba medio peso al me» 
(el m ás barato de todos los diarios, hasta en* 
tonces). Imprimióse al principio en L a  Indus­
trial, y  luego en im prenta propia, que fué á 
com prar á H ong-Kong Pedro Groizard. Te­
nía próxim am ente las dísm ensiones que su 
colega E l Comercio.

LXX

Afio de 1 8 8 7 .

M anililla .—AI refundirse M anila  A legre  
en el núm ero ilustrado que daba L a  Opinión- 
todos los lunes, el dibujante V illar, á  quien 
esta refundición perjudicaba, divorcióse de 
Groizard y, despechado, fundó un  periodiquín 
de ocho páginas en 4.**, siete de monos y  la 
últim a de anuncios; en dichas siete páginas 
de monos no había más texto que las leyendas 
que explicaban, harto  lacónicamente, los di­
bujos; todo ello obra exclusiva de V illar, del



(157) N ingún otro diario la ha adoptado todavía, á  
pesar do los diez afios transcurridos.



que ya era  notorio lo festivo, intencionado é  
ingenioso de su lápiz, ya que no la correc­
ción, pasadera únicam ente en  un  país donde 
no existía entonces otro dibujante que en el 
campo de la  caricatura le hiciese la compc- 
lencia. V illar puso á su papel el modesto nom­
bre de Manililla, un si es no es desdeñoso,, 
pero con e l que indudablem ente se las pro­
metía m uy felices, pues no en vano no tenía 
o tra cosa en  qué ocuparse, n i otro  filón explo­
table para ganarse el sustento. Dábalo á lu¿ 
cada sábado. Á los pocos meses, y  persuadido 
quizás V illar de que s\x. poquita cosa no podía 
fácilm ente echar raíces, determ inó irse á 
Hong-Kong y  otros punios de la  China, no sé 
si en calidad de tourista; regresó á  M anila al 
poco tiempo, y reanudó la publicación de M a- 
NiLiLLA, que había permanecido en suspenso 
durante la ausencia de aquél, su propietario y  
único dibujante-redactor. E n  esta su segunda 
época, él sem anario mejoróse en tercio y  
quinto, porque tuvo V illar el buen acuerdo de 
pedir colaboración en prosa y  verso al malo­
grado Pepe García, de quien hemos ofrecido 
hablar en otra papeleta (158). E n 1888 encar­
góse Rincón de la dirección de M anililla, y  
a l siguiente año compró á  V illa r la propiedad



(1%) V. ¿ a  0»an{a£'<j>a^{a; y  más adelante, A«ví«- 
la Católica d« Filipina»,



del periódico.—V illar regresó á la Península 
en Mayo de 1892; y aquí continúa.

Manuel M aría Rincón, sevillano, había 
vestido nada menos que un lustro el unifor­
me de alum no de la Academia de Artillería; 
dejó la carrera , no sé si por cansancio, por 
íalta de vocación ó por escaso apego á los li­
bros...; de lo que sí estoy seguro es, que aún 
siente cierta nostalgia segoviana, y  aún le 
queda su poco de espíritu m ilitar, á  la vez 
que un decidido am or al a rte ... de la gue­
rra  (159). Desde Segovia trasladóse á Madrid, 
y apenas llegado tuvo ingreso en  la Redac­
ción de L a  M añana, cuyo inspirador, D. Víc­
tor Balaguer, recompensó á  su amigo, por 
sus buenos servicios en la prensa, con una 
credencial de oficial cuarto en  no sé qué 
Centro de M anila. Sin estar casi repuesto de 
las fatigas del viaje, fué solicitado por el 
S r. del P an  para que trabajase en  L a  Ocea­
n ia  Española, donde estuvo algunos meses 
publicando cuentos y artículos varios que 
solía firm ar con el pseudónimo Elconie. P or 
rivalidades con un compañero, salió volun­
tariam ente de L a  Oceania, yéndose al Diario  
de M anila, en el que continúa, s in  que tenga 
yo motivos para decir si le recom pensan ea



(159) Cuando en 189T fué Terrero á Mindanao, agre­
gado á  su  Estado Mayor iba Rincón, en calidad de cro­
nista del Diarto ¡U Manila, del cual era redactor; de su  
com portam iento nos dan testimonio elocuente las cru­
ces de Carlos III y  rt¡/a del Mérito militar, que & pro- 
puM ta del general en jefe le fueron otorgadas.



justa proporción de lo que su trabajo vale, y 
tanto como el trabajo, su lealtad á la cosa, 
inquebrantable, lo que no nos choca A los 
que sabemos que esa tan ra ra  cualidad en el 
común de las gentes es en Rincón el rasgo 
principal de su carácter (160). Pero la  perso­
nalidad de Rincón no debe estudiarse como 
redactor del D iario de M anila, donde tiene 
la doble censura del Zoilo del periódico y  el 
Zoilo del Gobierno general, sino como direc­
tor y  cuasi exclusivo redactor de Manililla.

Hó aquí un  sem anario que sin  perder en 
ninguno de sus núm eros el sello de festivo, 
es siem pre serio, digno, presentable en todas 
partes; hay en su ya copiosa colección una 
tan uniform e decencia literaria, una sereni­
dad é independencia en  el juicio, una tan 
sana frialdad y  adm irable concisión en ma­
terias de índole impresionable; y  corre por 
las venas de todos esos núm eros un  casiüi»- 
mo tan sobrio, hondo y sincero, sin  caer ja­
más en ridículos alardes, que hacen de M a -  

NiLiLLA un periódico verdaderam ente excep-' 
cional. Con dificultad se halla  o tra  publica­
ción que refleje por modo m ás exacto las 
prendas m orales del que la  dirige. Modesto, 
llano, sencillo, Rincón no incurre nunca, sin



(160) E n Madrid se halla quien h a  Bido redactor del 
Diario y  me ha referido que en 1891 tramóse u na  con* 
ju ra  entre lo»elem entos p rin c ip a l«  de este periódico, 
los cuales se proponían despedirse «n ma*a en u n  mis* 
mo dia, para fundar al siguiente otro diario. Rincón fué 
el único que se negó en redondo, y  & su  actitud  resuel­
ta  debióse el que Elizalde no se quedara BOlo con su  
sombra, el administrador y  los cajistas.



embargo, en el allí comunísimo vicio de la 
palabrería, dando á  sus lectores esa hojarasca 
fácil con que se llenan las columnas de otros 
papeles; y  tanto como me m aravilla este mi­
lagro, tan difícil de realizar en un  país donde 
se escribe para los amigos y sin  asunto el no­
venta por ciento de las veces, m aravíllam e 
ver que quien, como Rincón, lleva diez años 
de vida activa en aquel medio social donde 
tanto y  tanto predominan las pasiones, no 
haya aún incurrido en la  coslumbre de vili­
pendiar, u ltra jar, escarnecer, afren tar, inju­
ria r  ni deprim ir á  nadie, con haber sido no 
pocos los que le han salido al paso, movidos 
por la envidia, con el propósito de molestarle. 
[No, no le ha adulterado el medio todavía, 
no obstante sus diez años de país! También 
adm iro de Rincón su buen olfato y  su buen 
sentido: él h a  pr^dicho cosas que después se 
han visto cumplidas puntualísim am ente; del 
propio modo que ha tratado asuntos con un 
criterio que, si en un  principio pugnaba con 
el de casi toda la prensa, el tiempo ha venido 
¿  dem ostrar que tenía razón el M anililla. 
Pero  todavía tiene Rincón una virtud  més, 
que le reconocen moros y  cristianos: cuando 
allí se m urm ura de algo que, por rozarse con





algún m agnate ó cualquier o tra  entidad in­
violable, n ingún  periodista halla  la  fórmula 
de tocar ese delicado punto, atendiendo á  lo 
que de consuno dem andan la justicia y  la opi­
nión sana del pais, Rincón es quien discurre 
la  fórm ula, y  la suelta, y  de aquí que se haya 
dicho quo sea Rincón el único que sepa decir 
lo que no puede decirse. Es, pues, Manuel 
M aria Rincón un periodista excelente, con to­
das las desventajas, sin em bargo, del periodis­
ta esencialm ente literario; si él se dedicara á 
hacer dorm ir á  los lectores, déndoles/onrfos— 
que nadie lee—sobre intereses vitales, mora­
les y  materiales, ganaria  más dinero; aun­
que, confesémoslo, no habría logrado nunca 
en el periodismo de aquel país el nom bre que 
ya tiene, no tanto como en rigor se merece; 
pero no se pierda de vista que es aquél «el 
pais de- los viceversas», según opinión allí 
generalísima.

Con Rincón aumentó el tam año d e  M a n i -  

l il l a ; desde 1 8 8 9  se publica en folio, texto á  

dos cois., y  d a  de monos las p lanas 1 .* , 4 .* , 

5.* y  8.'. En ésta los anuncios suelen ser fes­
tivos é ilustrados, á  la m anera de los que 
hasta hace poco daba M adrid Còmico... des­
pués de haberlo visto en M a n i l i l l a ,  que h a-
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cía ya tales cosas uno ó dos años antes quo 
empezase á hacerlas el popular sem anario de 
Sinesio Delgado.—Pseudónimos de Rincón: 
Vno, Uno del garbanzal, U. de G ., Saturni­
no Sabadell, M anuel de Sem lla, E l  Bachiller  
M anuel de Vera^, Un aprendiz de cómbalo, 
el ya citado de Elconte, y  otros.

M a n il il l a  se imprim e y litografía, desde 
que fué fundado, en casa de Chofré.

LXXI
Afio de 1 8 8 8 .

Lia E sp a ñ a  O rien ta l.—Dió su prim er nú­
mero el día 10 de Enero de 1888. Decenal, de 
12 págs. de texto á dos cois. +  4 págs. de cu­
bierta, que completaban el pliego en folio.

Fundó esta revista el entonces com andan­
te de infantería, secretario del Gobierno mi­
litar de M anila , don Manuel Scheidnagel, 
el cual la dirigió hasta Febrero de 1889, en 
que regresó á  España por cumplido de país. 
Sustituyóle en  la dirección don José M aría 
Pérez Rubio, y, pocos meses después, hízose 
cargo de la  dirección D. Juan  A tayde ,que 
quedó de propietario exclusivo. Entonces fué 
cuando en rigor dejé yo de figurar como re-





dactor-jefe de esta publicación (161), que en 
tiempo de Atayde se hizo sem anal. L a  E s ­

p a ñ a  m urió de inanición hacia mediados 
de 1890: Atayde quiso hacer de esta Revista 
un periódico para las clases inferiores, crean­
do al efecto una edición especial bilingüe 
(castellano y tagalo) (162), y, como no podía 
menos de suceder, el núcleo de suscriptores 
formado en tiempo del S r. Scheidnagel, se 
perdió todo, sin que los buenos deseos de su 
nuevo propietario bastasen á sostener un pe­
riódico que había recibido lleno de vida.

Scheidnagel dedicó su actividad á las cró­
nicas decenales; J. de la Rosa publicó su ma­
g istra l serie de artículos titulada Historia de 
la  Adm inistración pública en Filipinas (163); 
P ardo de Tavera unas interesantes Conside­
raciones sobre el origen de los nombres de 
los números en tagalo (164); I. de los Reyes, 
en 1889, un  curioso trabajito acerca de la M i­
tología ilocana  (165), y  nada m ás, de mérito, 
se publicó en L a  E s p a ñ a , digno de que aquí 
lo recordemos.

Im prenta: el prim er año, en  la  de Chofré; 
luego en la  de E l Faro Jurídico, y  última­
m ente en  la de D. Juan  Atayde.



(161) Hasta la  m uerte de L a  E s p a i I a  O r i b n t a l  figu­
ré, sin em1)argo, en la lis ta  de los colaboradores, como 
tan to s otros.

(IS^ El 8 de Enero de 1890, esta edición bilingQe y  la  
tam bién bilingüe que daba la  Revista OatóHea, refun­
diéronse ambas en la  Lectura popular, bisemanal y  es* 
« r i ta  asimismo en castellano y  tagalo.

(163) La Politiea de Ripaña *n Filipina» la  está re ­
produciendo. Personas ta n  competentes como D. Joa- 
■quin Maldonado Macanaz, D. V alentín García del Bus­
to , D. Enrique Villanueva, etc., etc., nos han pedido 
-colecciones completas por duplicado, de esos artícu­
los, para consultarlos. Esto habla m uy en obsequio 
d e  D. José de la Kosa, periodista á quien jam&a toan 
los gacetilleros manileños; hombre que no h a  tenido 
a ú n  rival en Filipinas, ni, á lo que parece, lo tendrá, en 
todo lo relaUvo á conocer la  historia de la  Adm inistra­
ción  de aquel su  país natal.

(161) Hízose tirada aparte: Manila, Choíté y  Comp., 
1889; u n  folleto en 4.* de 26 págs. en junto.

(165) Se halla reproducida en el primero de los dos 
tom itos de que consta la  Historia de lloco», por el mis« 
mo autor: Manila, 1890, en 12."; unas 240 págs. cada 
tomo.



L x x n

Afio de 1 8 8 8 .

L a  Voz de E spafia .—La desatontada ma­
nifestación de 1.* de Marzo de 1888 produjo 
en la prensa cierta saludable reacción (!66); 
mas no fué tan ta que no se echase de menos, 
la  existencia de un verdadero paladín de las 
ideas genuinam ente conservadoras, ideas que,, 
hasta poco an tes de que fuese fundada L a  
Opinión, habían  sustentado casi todos losde- 
m ás periódicos: el Diario, respondiendo á la 
psicología de su nuevo director, hacía traba­
jos en la  cuerda floja,'para los cuales tenia, y  
continúa teniendo, aptitudes notabilísimtis el 
excelente periodista D. Em ilio Ramírez de 
A rellano, d la sazón exclusivo redactor de la 
sección de fondo del mencionado diario; E l  
Comercio, de conformidad con su título, sor­
teaba lo m ejor posible todos aquellos temas 
que pudieran presentarle como apasionado en 
pro de este ó el otro ideal político, de esos 
que en  la Colonia producen «altas» y «ba­
jas» (167); L a  Oceania propendía a l «progre­
sismo», por influjos que el ya anciano Sr. Pan 
apenas podía contrarrestar, y  L a  Opinión,



(166) Algo contribuyó también la  presencia de D. Va> 
le rian o  W eyler en el Qohiemo general de aquellas 
Islas.

(UT7) Siempre creeré queD iaz Puertas efl.sino el más 
h&bil, tan  hábil como el que más, en tre  los periodistas 
4 e  Filipinas; su  periódico es el de mayor circulación, 
precisam ente porque hace los imposibles por esquivar 
todo tem a político que moleste á agrupaciones de in ­
flujo en el pais. Cuando se ve obligado á  discutir a l­
g ú n  asunto espinoso, suele hacerlo con tan ta  destreza 
como m esura. Sólo desentona cuando á  ello le  oblÍ> 
^ n  en el rta l palacio de M alacañang.



finalmente, aunque había cambiado mucho, 
distaba sin  em bargo de ser conservadora, á 
la m anera que lo había sido el Diario, v. g r., 
durante la época que lo había dirigido el se­
rióte Giraudier: de suerte que si en M anila 
hacía falta un nuevo papel periódico, éste de­
bía de abogar por «los sacrosantos fueros d& 
la tradición», aunque no en la form a—¡grave 
á  par que m ogigata—que lo habían  pretendi­
do L a  Regeneración  y  E l Fénix; porque los 
hechos habían demostrado que tales modelos 
no eran los m ás adecuados en  el penoso arte  
de difundir ideas, y  arra igarlas en  un públi­
co compuesto en su m ayor parte de gentes 
superficiales, y  casi siem pre aburridas, que 
suelen m irar los mayores esfuerzos del en­
tendimiento ajeno con una tan  desconsolado­
ra i/tdiferencia, que induce á sospechar si á  
talos seres los puso Dios en el mundo para 
que, los que solemos pensar y  sentir á un  
mismo tiempo, anatematicemos el egoísmo, 
padre de la ingratitud... E l periódico que en 
rigor hacía falta debía ser de combate, debe- 
lador de asim ilistas improvisados, politiqui­
llos hueros y mentecatos andantes de la  or­
den de la  literatura bastardeada, á la vez que 
defensor de todos aquellos progresos que poc-
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lo positivo de su utilidad general, demandaba 
la opinión sana del país; y  L a  Voz d e  E s p a ñ a  

vino al mundo con éstas ó m uy parecidas in­
tenciones.—Dió su prim er núm ero el 4 d eJu - 
lio de 1888, y  vivió hasta el 4 de Marzo del 92. 
De sus cenizas surgió al día siguiente L a  Vojr 
Española, tam bién diario, como luego ve­
remos.

E n  sus dos prim eros años. L a  V o z  d e  Es­
p a ñ a  fué la voz de su redactor jefe, D. Agus­
tín  Alfonso M aseras, catalán melancólico, 
hom bre el más apasionado que ha habido en 
aquella prensa: si defendía, hacíalo de modo 
que no ganaba ninguna voluntad; si atacaba, 
las perdía por docenas: su lenguaje no redu­
cía jam ás a l adversario; le indignaba: no 
acertaba nunca á derribarle, á pesar de la 
fuerza de los golpes; en cambio le enardecía 
m ás cada vez. La plum a de M aseras, premio­
sa é  incorrecta, tenia todas las desventajas 
del bisturí y ninguna de sus virtudes: no ser­
vía para hacer disecciones provechosas; ser­
vía únicam ente para tajar á  diestro y sinies­
tro, causando daño, y cuanto más, mejor. 
Joven, vehementísim o, insociable por tempo­
radas, flaco, de barba desm edrada y la color 
verdosa, aquel hombre, como periodista, sólo
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gozaba triturando  al prójimo; la sangre de la 
víctima era lo único que le hacía reir. Con 
más jovialidad, menos instrucción y m ayor 
experiencia .del medio social en  que vivía, 
hubiera sido dtro Diego Jim énez Frades. Poco 
ducho en  la  gram ática parda (libro éste el m ás 
necesario para poder vivir en Filipinas), Ma­
seras forjábase odios en sujetos que á lo sumo 
le envidiaban el talento y  la  actividad; y aco­
metía ferozmente, sin  motivo justificado mu­
chas veces, y, como le  replicasen, él á su vesi 
replicaba en térm inos que, por lo insólitos, 
irritaban  grandem ente, no sólo al acometi­
do (168), sino al público en general. Cuando 
quiso redim irse, ya e ra  tarde; fué poco á  poco 
apartándose de las cuartillas, que no parecía 
sino que las im pregnaba de veneno con su há­
lito, y  después de tirarse los trastos á la ca~ 
beza con sus consocios, D. Antonio y  D. F e­
derico Hidalgo, causó, con su retirada, la 
muerte de L a  V o z .

Como médico, Maseras debe de valer: no 
de otro modo se explica que desempeñe una 
cátedra en  la Facultad de Medicina de Mani­
la; como escritor, ha demostrado amplios co­
nocimientos y, desde luego, una laboriosidad 
poco común en aquel país. E s además coleo-



(168) El Comtreio se vi6 obligado & re tirar el cambio 
á  L a Voz, precisam eate por los reiterados ataques d a  
que fué objeto. Luego hicieron las paces.



cionador incansable de obras que tratan  de 
Filipinas; y aunque no tuviera otro título que 
éste, ya llevaba g ran  ventaja á todos los pe­
riodistas manilenses, si se exceptúa á D. José 
de la Rosa, que sin ser verdadero coleccio­
nador, es el más erudito de cuantos allí es­
criben en  los periódicos. M aseras abandonó 
el ingrato  oñcio de enajenarse amistades, y  
ahora vive consagrado á su profesión de mé­
dico exclusivamente, sin perjuicio de colabo­
ra r  en alguna revista técnica (169), donde la 
índole del asunto, y  la  m ayor experiencia, no 
es creíble que le obliguen á ser lo atrabiliario 
que, quizás sin  quererlo él, fué cuando ejercía 
de periodista activo.

L a  V o z  d e  E s p a ñ a  ha tenido varios direc­
tores: en  rigor el prim ero lo fué Maseras; 
ignoro por qué causas no se quiso exhibir; lo 
han sido tam bién D. Federico y D. Antonio 
Hidalgo y  D. Francisco Gutiérrez Creps, de 
quien hicimos mención en o tra  papeleta (170). 
Estos fueron los elementos templados de L a  

Voz. O tros hubo de combate, á  m ás de Mase- ‘ 
ras, en tre  los cuales descuella D. V entura F. 
López, hoy párroco de F ontanar (Guadalaja- 
ra), el cual probó ser hom bre de buen hum or 
y  escritor fácil y culto; José de Madrazo con-



(169) He vieto trabajos suyos en La Corrupondencia 
Midiea, de reciente fundación.

(ITO) V. Bl Beo dt Panay.



tendió con no recuerdo qué gacetillero del 
país, parando la cosa en duelo; López Balles­
teros ensartaba prosa y  coplas adecuadas á 
las exigencias de aquel público, y  además es­
crib ía  criticas que quizás elogiasen los niños 
<lel Ateneo; Pablo Antonio M artínez hacía á 
pelo y  á pluma, pero sobre todo á pelo, porque 
e ra  m uy am igo de tomarlo, y P . de Valdivia, 
noticiero febril que apenas ganaba para zapa­
tos, también solía echar su cuarto á  espadas. 
—Colaboradores de nota: F r. Evaristo F er­
nández Arias; F r. Eusebio Gómez Platero 
<que puso como ropa de Pascua á su antiguo 
am igo Quioquiap); don M anuel Landeira 
(L im a ), que satirizó acrem ente al m agistra­
do Acero, con ocasión de unos versos m uy 
malos de este señor; el inolvidable José M aría 
García Collado, y M anuel W alls  y  Merino, el 
concienzudo crítico musical.

La prim itiva Voz no difería nada en sus con­
diciones m ateriales de L a  Voz actual; cambia­
da la cabeza, todo lo demás subsistió: las m is­
m as cinco columnas, el mismo tamaño(171), el 
mismo papel y los mismos tipos. Precios, tam­
bién los mismos: en  M anila, un mes: $ 0,75; 
en provincias: $ 0,87. — Im prenta , todo el 
tiempo que vivió, la de «Amigos del País».



( n i )  Posteriormente le a largaron algo; cosa de cua« 
1ro 6 cinco centímetros.



L x x n i
Afto de 1 8 8 8 .

R e v is ta  p o p u la r de F ilip in a s .—Vino al 
mundo este periodiquejo el 1.* de Septiembre 
de 1888. Propietario , fundador y  jaleador, 
Pascual H. Poblete, mestizo de chino que ha­
bia nacido para cigarrero  y  que trocó esta 
profesión por la de m uñidor de revistas po­
pulares, gracias al candor de un D . Baldo- 
mero de Hazañas, que en fuerza de años de 
pais no sabe algunas veces lo que se pesca, y 
aceptó la  dirección de este papel. La R evista 
era bilingüe, de 16 págs., en fol. menor; tex­
to á  dos cois.; im prim íase en la  de Ramírez 
y  Compañía, y al principio se repartió en 
combinación con el D iario de M anila. Ignoro 
á  punto fijo cuándo murió; pues Hazañas y 
Poblete arm aron  en  poco tiempo tal galim a­
tías de revistas bilingües, m atando unas, re­
fundiendo otras (172), etc., etc., que se hace 
muy difícil desenm arañar esa madeja de pe- 
riodiquines con versos castellanos tagaliza~ 
dos y trozos de Código civil con glosas de 
Isabelo.

Precio, una pesetilla al mes.



(ITÍ) A mi entender m uri6 la p o p u i ^  p&ra dar vida 
¿  la  A<vts(a Católica.



De la R evista P opular, que era semanal, 
no queda nada, como no sea el recuerdo de 
la intención  que tuvo, inofensiva, sin em bar­
go, porque fué en todo tiempo privilegio de 
los sim ples no conseguir jam ás lo que persi­
guen, por mucho que sea el empeño que en 
conseguirlo pongan.

LXXIV

Año de 1 8 8 9 .

R e v is ta  C ató lica  de F ilip in a s .—Fundóla 
D. Baldom cro de Hazañas, abogado peninsu­
la r. Dió el prim er núm ero á  principio de Fe­
brero de 1889. Era sem anal, en  fol., texto á 
dos cois., é imprim íase en  la  im prenta de 
Balbás. En la cabeza, y bajo e l titulo, leíase: 
aScmanario religioso, científico y  literarios, 
y  á continuación lo que sigue:

((PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN:

E n  papel satinado y  con fo lle tín , medio peso 
al m es en todo el Archipiélago: cin(x> pesos 
al año, pagándolo por adelantado.—Fuera 
de las islas, seis pesos al año.

E n  papel corriente y  sin fo lle tín , dos reales
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fuertes al mes en M anila y arrabales, y  u n  
PESO por trim estre en provincias, pagados 
por adelantado.»

Daba 16 pégs. en fol., á m ás de un plie­
go de o tras 16 págs., pero en  4.*—En aque­
llas columnas reprodujéronse algunos capí­
tulos de la Historia sacro-profana del P. J. J .  
Delgado, á los que aludimos en  otro lugar 
(173), y  de ellos se hizo tirada aparte (174).— 
El catedrático de la U niversidad manilen­
se, R .  P . F r. Juan Vilá, publicó en esta R e ­

v is t a  por prim era vez su obra sobre el Espi­
ritismo y  el Hipnotismj>; Fausto  M anzaneque 
una serie de artículos acerca de la educación 
musical en  Filipinas, y fuera de éstos y  algún 
que otro trabajo que ya no recuerdo, nada 
notable hay en la prim era época de la R e v is t a  

C a t ó l ic a , si se exceptúan las poesías místicas 
y filosófico-morales del m alogrado Pepe G ar­
cía.—E n el año III (1891), el sem anario del 
S r. H azañas redujo sus dimensiones y se hizo 
quincenal. La cabeza sufrió también alguna 
modifícación (175), del propio modo que los 
precios experim entaron la  rebaja correspon­
diente, toda vez que el núm ero de págs. no 
pasó de 16 (-)- 4 de cubierta con anuncios). Hé 
aquí la nueva tarifa:



(1T3) V. Bl Porvenir Filipino.
(174) Imprimiéronse 10 pliegos de 4 págio&s cada 

'UQO, en fol., texto & dos cois. Tengo ejemplares de los 
d iez pliegos.

(175) Leíase bajo el titulo: «Semanario destinado á la  
p ropaganda católica, consagrado al Corazón de Jesús».



«PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN ANUAL

E N  LA C A P IT A L  Y  P R O V IN C IA S

1 acción con derecho á recibir 50 
ejem plares de cada núm ero. . $ 2‘50 

Vi acción ó sean 25 ejem plares
ídem id ..........................................  » 1‘60

Vi de acción ó sean 12 ídem id.
íd e m ...............................................  » 1‘00

V* cuarto de acción ó sean 6 ídem
id. id ............................................... » 0‘60

Suscripción á  un solo ejem plar
en la  capital................................. » 0‘12 */

Idem id. id. en provincias............  » 0‘20»

Algunos núm eros del año 91 im prim iéron­
se en la Pequeña imprenta del A silo  de Huér­
fanos de N uestra  Señora de la  Consolación, 
situada en  el pueblo de Tambóbong, á una 
legua de M anila .—En su año IV  (1892) la ca­
beza experim enta de nuevo ligero cambio- 
(176), y de la im prenta de Balbós, á la  que 
había vuelto, pasa á la dcl Colegio de Santo  
Tomás de los Padres Dominicos. Desde 1893- 
suele dar 24 págs. á dos cois. (-4- 4 de cubierta 
con anuncios). No sé si continúa a l frente del 
negocio D. Baldomero; quien parece ser ahora 
el alm a de esta publicación es el ya citado 
D. A rturo M alibrán (177), siem pre bien in -



(176) T itúlase además: < Órgano de la  Corte d e  San 
José».

(177) V. La Regeneración.



formado de cuanto se dice en  las sacristías y 
celdas de los conventos.

José M aría García Collado, el mayor poeta 
de cuantos han escrito en ios periódicos fili­
pinos, nació en Madrid el 31 de Julio de 1862. 
E n  M anila cursó la carrera de abogado, que 
no pudo ejercer, porque ingresó en la cárcel- 
presidio de Bilíbid (Manila) al mismo tiempo 
casi que acababa de sufrir los últimos exám e­
nes. Murió en dicha cárcel, de una laringitis 
capilar aguda, á  las dos de la  m adrugada del 
día 25 de Mayo de 1890; esto es, cuando no 
había aún cumplido los veintiocho años. Su 
vida fué corta, pero fecunda. Hacia 1884 go­
zaba ya en tre  sus cam aradas de la  Universi­
dad fama de versificador fácil y  ocurrente; 
sin  otros títulos ingresó en  la  Redacción de 
L a  Oceania Española, á principie», creo, 
del 85, y  antes de un par de meses proclama* 
han los lectores imparciales el ingenio, la 
agudeza y  laboriosidad del buen Pepe García, 
cuyas M isceláneas las firmó prim ero Alguien, 
luego A rcag i Guindilla, después A rcag i á 
secas, y  últim am ente con una modesta A. 
Cáustico, zumbón, sobrem anera despreocu­
pado (178), á  las veces cínico (179), impío en 
ocasiones (180), Pepe sólo se cuidaba de llenar



(l'TS) Al día siguiente de habar comido convidado, 
decía en  público, ó sea en el periódico;

¡Pobre poetal... Al nacer, 
ya  debiste presentir 
que te  habías de m orir 
¡con las ganas de comer!

(1'19) Cuando los acreedores le  apremiaban, solía pa­
g arles con versos como éstos, que vieron la  luz en La 
OeMnío.'

Me tienen y a  fastidiado 
el amor y  los in g U w ;  
éstos, con sus intereses, 
y  aquél, por lo interesado: 
harto  de ellos, m i humorismo 
los m anda airado á  paseo:
¡por todas partes no veo 
m ás que vU positivlsmol

(180) Bntre otros tem p lo s, ahí v a  uno que recuerde:

¿A qué esta  m archa forzada?
¿A qué este constante anhelo,
■i tra s  ia nada d«l eitio 
está  t i  eUlo ds la  nadaf



diariam ente una columna, á  la buena de 
Dios, siendo, por lo común, aquellos sus tra -  
bajitos ligeros verdaderas notas hum orísticas, 
que por el donaire, la intención y  lo muy subs­
tancioso de su meollo, solían agradar aun á 
los más exigentes. Aquellas Miscelátxeas res­
pondían por modo matemático á  la naturaleza 
íísico-psicológica del autor: Pepe era un bohe­
mio incorregible; gastaba cuanto tenía y algo 
más; bebía con exceso; com ía... lo que caía al 
alcance de sus manos, y en  achaques amo­
rosos, fué, como es fama en  los poetas, am i­
go de realizar toda suerte de conquistas, sin 
descartar la  de señoras casadas.

Dió la  crítica—lo que allí llam an critica— 
en ponderar con exceso los hasta entonces 
nada m ás que medianos trabajos de García, 
al que parangonaban con Campoamor (181), 
B artrina , Espronceda y otros del mayor pres­
tigio, y  Alguien  se echó áperder, hasta cierto 
punto; porque lejos de perfeccionar el género 
para el cual tenía tan felices disposiciones, el 
hum orístico, quiso ser poeta grave, y  en el 
D iario de M anila , segundo sem estre de 1887, 
comenzó á dar galeradas y m ás galeradas de 
versos serios, en general incorrectos, á mane­
ra  de Introducción  de un poem a intitulado E l



(181) T uvo u na  corta época, durante la cual, á fuerza, 
de leer & Campoamor, asimilóse mucbo de este consu* 
madisiroo maestro. Aunque en la m ateria soy comple­
tam ente lego, se me ñ g u ra  á  m i que estos versos de 
Oarcia, como otros que pudiera transcribiT, constitu* 
y en  una dolora, en nada inferior & las escritas por otros- 
discípulos del insigne vate  asturiano:

Todos los que al m undo vieron 
de  extraña fuerza ir  en pos,
—¿Cuál es tu  fe?—le dijeron...
Con voz que todos oyeron 
él les d ijo :—Crto tn  IHot.

Después, el m undo cambiado, 
persiguió con frenesí 
u n  algo por é l foijado; 
y  de nuevo preguntado, 
dijo al punto:—Cr«« «n mi.

Hoy, fenecido el anbelo, 
y  la  vieja fe olvidada, 
con profundo desconsuelo 
m archa sin m irar a l cielo 
y  dice:—¡No creo <n nada!



A rie  L iterario en el siglo X I X ,  que no con­
cluyó (la Introducción), n i hubiera probable­
m ente concluido, entro o tras razones, porque 
alli no había plan, ni propósitos mediana* 
m ente forjados, ni García atesoraba en  la 
m ollera la complexa preparación que exige un 
trabajo de tan  gigantesco empeño. Hallábase, 
pues, un  tanto agotado como poeta festivo, y 
aburrido  por contrariedades domésticas, y 
acobardado con la  perspectiva de su poema, 
cuando un  suceso de índole delicadísima ope­
ró  en aquel hombre el fenómeno que había 
de causar la  mayor desgracia de su vida, 
bien que sin ese hecho Pepe no hubiera lo­
grado la  fama que de poeta gozó. La maledi­
cencia comenzó á propalar cierta  noticia que 
afectaba á la honra de una persona de la  fa­
m ilia del di3 tinguido satírico; éste indagó 
quién había sido el prim ero en  propalarla; v 
acertase ó no, ello es que al sa lir de la oficina 
un  señor com andante de infantería, Pepe se 
aproxim ó al coche donde el com andante iba, y 
le disparó dos tiros, á  quem arropa casi, que 
hirieron gravem ente al m ilitar. E l infeliz poe­
ta  se entregó en el acto á los guardias de orden 
público, y fué llevado á B ilíbid (182).

Aun me parece ver al festivo Guindilla: co-



(182) Motejáronle algunos de cobardía; debió desa* 
fiarle, pensaban. A lo que Pepe solía contestar;—Asi lle­
vaba el contrario i^randes probabilidades de seguir v i­
viendo: y  yo lo que quería era  m atarle, aunque á  mi 
después me llevasen a l patíbulo. Todo un  mes estuvo 
luego  asegurando á  sus amigos que, si salía de la  e&T» 
eel. m ataría al m ilitar donde le bailara.



loradote (cosa ra ra  en aquel pais). con los 
ojos saltones, que apenas velan sin el auxilio 
de unos cristales do bajo núm ero... E ra de 
escasa talla, recio, pero no gordo; alegre, lle­
no de vida, muy decidor... Me parece oirle 
cóm o—riéndose é m andíbula batiente, con 
aquella risa suya, nerviosa y ruidosa,—me 
refería lo que le había pasado con Fulanila... 
Poníase serio luego; con cómica gravedad 
comenzaba á acongojarse... ¡estaba arrepen­
tido de haber engañado A una muchacha; 
muy arrepentido! P or eso el hom bre buscaba 
un duro, si no lo tenía, y  aquel día se iba á 
comer á  un hotel, porque las penas exigen 
más y mejor alimento que el prosaico que á 
uno le dan en casa. Si; era un  locuelo, un 
calavera, un  bohemio á quien sólo el cognac 
rendía: n i escribir con exceso, ni leer dem a­
siado, n i los delitos de am or; ni bailar, bullir, 
jugar hasta perder la últim a peseta; nada, 
nada e ra  bastante á fatigarle... Pues aquel 
Pepe García, cuya historia, hasta que disparó 
los tiros de una pistola, era la  de un pecador 
que llevaba trazas de no arrepentirse  nunca, 
aquel famoso bohemio llegó, por obra y  g ra ­
cia de una perturbación m ental pasajera, á 
ser poeta místico tan  delicado, tan lleno de





unción y profundo sentimiento, que algunos 
de sus versos no tendría reparo en suscribir­
los el fraile de la más estrecha manga. P re ­
ciso es decir que Garcia Collado, aun siendo 
como fué en la plenitud de su bohemia, tuvo 
siem pre un fondo grande de dignidad y hon* 
radez; que luego se acentuó á  tal extrem o, 
que tales prendas de su carácter fueron parte 
principalísim a á qué él m ism o se forjase su 
infortunio. E l prim er mes de cárcel se lo pasó 
leyendo E l Médico de su honra: después... 
su actividad cerebral em prendió rum bo dis­
tinto ; dióse á leer filosofía, a lta  crítica y  ver­
sos de los m ejores poetas religiosos, y  el que 
había sido el poeta de la burla, e l antiguo bo­
hemio, lleno de arrepentim iento, comenzó á 
publicar composiciones filosófico-morales que 
llam aron poderosamente la  atención de los 
pocos que allí saben leer, sen tir y  comprender 
el mérito de las obras literarias. Decía en una 
de éstas, después de lam entarse de su suerte:

A sí atravieso el mundo, con cadena 
por el dolor forjada...
¡A eterno m al mi suerte me condena!
¡No hay u na  flor en mi v ital jom ada!
¡No hay am or ni alegría!
¡Huyó la  luz, y  entre la  sombra obscura, 
solloza acongojada el alm a mía!
¡Sólo tengo  un  anhelo...! ,La locura!





¡Dejad que mi razón, desvaDecida 
como Ir nube al vlonto, 
del tiempo, del espacio y  de la  vida 
pierda, feliz, e l rudo sontimiento!
¡Dejad que, ea  la  demencia, 
todo el pasado en el olvido a n e ^ e ;  
y  del mundo y  los hombres, sin coDcieocia, 
m ire de cara a l sol... y  ao me cie^ruel

Las circunstancias de su vida influyeron 
mucho en este tan radical cam bio del poeta; 
pero quizás no habría llegado á tanto sin la 
influencia de un fraile, el dominico F ernán­
dez A rias, también notable poeta á más de 
catedrático de L iteratura, que con sus fre­
cuentes visitas á García logró regenerarle, 
form arle de nuevo, no sólo con su persuasiva 
palabra, sino llevándole libros, auxiliándole 
m aterialm ente, y de aquí que el prisionero 
siguiese tan  de cerca las lecciones del maes­
tro, llegando á aprovecharlas con la  mayor 
fortuna, como lo prueba esa tan  extraordina­
ria  metamorfosis. Dió García en  despreciar lo 
mundano, en presentir su m uerte, en aspirar 
á  ganar la  g loria del Señor, y  así cantaba:

¡Ya soy feliz...! Ya puedo, sonriente, 
dejar la  t ie r ra  y  remontarme al cielo... 
iTenf^o esperanza y  fe, y  en raudo vuelo, 
escondido en la  luz resplandeciente 
del Sol, me alejo, con afán ardiente, 

del m iserable suelo!



■ J:--



iEl hombre es un  misterio! El hom bre tiene 
de ángel la  faz y  e l corazón de hiena...
¡Da, á  cambio de placer, lodibrio y  pena!
;No hay flor que con su  aliento no envenene, 
ni au ra  de libertad, pura y  serena, 

que, ñero, no encadene!

[Que soy hom bre también?... B astante siento 
se r com a ellos en vida y  semejanza...
Mas si el deseo hacia lo real avanza, 
si poder es querer, ansioso intento 
del m undo huir, llevado por el viento 

de u na  eterna esperanza.

No quiero la  ventura aqui, en la vida; 
ven tu ra  sombreada por la  m uerte, 
su je ta  á  los caprichos de la  suerte...
Mi ideal no es de aquí...! Vuela, a trevida, 
el alm a á u na  región ya presentida, 

donde nada hay inerte!

Bajo el título PcnH/nfera, decía el desdicha­
do vate; obsérvese cuánta delicadeza en la 
forma, así como lo hondo del sentimiento:

Si la  m emoria amante 
de cuanto ee h a  gozado y  se h a  sufrido, 
cayera en u n  instante, 
como alud en la  sima, en el olvido; 
lejos fuera del hombre esta agonía 
de lo amado y  perdido, 
de lo nuevo seria 
un  nuevo se r para gozar nacido.

Alzase ante nosotros la  grandeza 
de los cielos.y el mar... Has decretada 
está, p or Superior Naturaleza, 
su  p ron ta v uelta  á  la  insondable nada.





¿Qué queda, pues, traa la  torm enta airada?
¿Qué de tan to  anhelar, de sueho tanto?
¿Qué de la  dicha m uerta y  no olvidada?
¡Am argura doquier, miedo y quebranto!
Lágrim as, ¿dónde estáis? Etc.

De vez en cuando se revolvía contra la so­
ciedad, é la  que increpaba, escocido por el re­
cuerdo de la calumnia; á mí este apòstrofe 
me parece admirable:

¿Siempre se ha  de callar? ¿Indiferentes 
hemos de o ir ta n ta  calumnia infame?
¿Y las honradas frentes, 
an te  el que vil declame 
contra el honor, no se alzarán valientes?

Una de sus muchas notas de am argura:

¡Adelante! ¡adelantel Y con tristeza, 
sufriendo como un  reo su  destino, 
vuelve de tiempo en tiempo la  caheza, 
y  contempla, á  lo largo del camino, 
entusiasm o y  amor, g loria y  belleza, 
seres divinos que adoraba, m uertos... 
¡La niebla que sus ojos obscurece, 
cenizas son que aventa y  desvanece 
el a ire  sepulcral de los desiertosi

M etamorfosis; explica de una m anera im ­
plícita la  experim entada por su espíritu; es­
cribióla un  par de sem anas antes de m orir:



n .



Beclinado eo los l>razo8 del O ran Sueüo 
toda la  tie rra  es tu m i»  á m i cadáver, 
e l cielo azul la  losa qae me cubre, 
m i lira  mi epitafio... De los sauces 
colguéla un dia, y  a^^itada a l viento, 
dulce sonó con melodiosos ayes...
Hoy no canta, susu rra  gemidora 
a l beeo de las aurss:—lAqui yace 
un  héroe del dolor, que murió oscuro!

¡Oid el canto funeral del vate!:

Enferm o de gravedad, en cam a, continuaba 
escribiendo, y comenzaba así una de sus más 
notables composiciones:

Si m orir es dorm ir, venga u na  alm ohada 
donde recline á  gusto  mi cabeza, 
y  durm iendo en los brazos de la  nada, 
en la  nada sepulte mi tristeza.

C uarenta y ocho horas antes de expirar es­
cribió los últim os versos; febril, sin  fuerzas, 
sin alientos casi, borrajeó un  delicado re­
cuerdo á la memoria del insigne tenor Ga- 
yarre, cuya muerte acababa de saberse en 
Filipinas:

¿Murió Gayarte? ¡No! Dejó entre ñores - 
de este mundo los miseros confines...
Dios que deja m orir los ruiseñores, 
los transform a después en querubines!...
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La m uerte de García motivó no sé cuántos 
artículos necrológicos: se le puso en  las nu­
bes; hablóse de la necesidad de perpetuar su 
recuerdo coleccionando en un  tomo las mejo­
res composiciones del m alogrado poeta; ini­
cióse la suscripción; nom bráronse los sujetos 
que habían de correr con la tarea de impri­
mir la obra...—García murió el 90, y  hace ya 
tres años, largos detalle, que nadie se acuer­
da de él. Aquello de coleccionar sus poesías 
no pasó de proyecto...—Allí, donde á los es­
pañoles que han sobresalido, precisam ente 
porque el núm ero es por desgracia bastante 
limitado, debiera recordárseles con frecuen­
cia, ya como testimonio de gratitud , ya para 
estimulo de haraganes, ignorantes ó concu­
sionarios, allí no hay más que olvido para 
el muerto, y gracias, en tanto que muchos 
Equis vivos y  presentes, sólo por su calidad 
de vecinos de M anila, oyen á  diario  en zum­
bido ensordecedor de todo un  enjam bre de 
gacetilleros... E n aquella ciudad de impre­
sionistas, la muerte de Pepe fué la muerte 
de u n  cate extraordinario, que todo, todo 
se lo m erecía (no se dijo que un  monumen­
to á su m em oria, no sé por qué), y esta es 
la  fecha en que nadie se acuerda del infe- 

•
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liz poeta—¡que murió como el cisne! —cuyos 
versos provocaron las carcajadas de algunos 
m illares de lectores, ó les hicieron sentir, 
quizás llorar, á  virtud del acendrado dolor 
que en  si encerraban los que últim am ente es­
cribió tan desdichado com patriota. ¡Que el 
olvido á que le han  condenado los que, cuan­
do vivia, le alabaron tal vez más de lo justo, 
caiga sobre las cabezas de esos tan  versátiles 
é  im presionistas sujetos, y  que con idéntica 
ingratitud, ya que m ayor sea imposible, se . 
vean recompensados, después que Dios haya 
sido servido quitándoles de este mundo!

LXXV

Afio de 1 8 8 9 .

E l C o n su lto r de los Jueces de P a z .—No
recuerdo si fué sem anal ó quincenal; nació 
en los prim eros meses del 89, y lo fundó y di­
rigió su propietario, D. José M aría Pérez Ru­
bio, director-propietario de E l F aro  Jurídi­
co, según apuntam os en la papeleta corres­
pondiente (183). E ra  en  fol. menor; de ocho 
páginas; y  el texto (á dos cois.) venia á  ser 
casi todo copia de cuanto se legislaba para los 
jueces á quienes esta revista estaba dedicada.



(183) Y . este tiltimo tito lo , pfig. 250.



Debió al poco tiempo refundirse con E l Faro  
Jurídico, pues éste lleva ahora, bajo el títu­
lo, la siguiente linea:

(consultor  de los ju e c es  de paz)

Im prim íase antes en la de E l Faro; éste 
ahora se im prim e en casa de J . Atayde y 
Compañía.

LXX\T 

Año de 1 8 8 9 .

E l H ocano.—Quincenal; en fol.; de 8 pági­
nas; texto á dos cois.: á la izquierda castella­
no; á la derecha ilocano. Im prim ióse en la 
Imp. de S anta Cruz; después se ha impreso 
en la de J . Atayde y Compañía, y  de poco 
tiempo á esta parte, en im prenta propia (184). 
Precio, una peseta al mes.

E l  I l o c a n o  es el prim er periódico genuina­
mente indio  que ha visto la luz en  Filipinas: 
fundado por un  indio, ese mismo indio, ¡sá­
belo de los Reyes, natural de llocos, lo dirige 
y escribe sin  otra colaboración de ordinario 
que una buena tijera, buena, en  cuanto corta 
bien, no porque siempre sea bueno lo que cor­
ta. La historia de Reyes es, si es cierto lo que 
nos dice en su autobiografía (185), sumamen-



(}84) En números de este aBo de 1898, he leído al pie: 
Imp. de E l  iLOCANO, de Isabelo de loe Reyes.

(185) V. el artículo Mi pobrg pluma, que va &1 flnal 
d e l segundo tomo de SI Folk-Lort P%tipino.—l



te interesante; hay en ella «interm inable ca­
dena de desengaños y  disgustos»; lágrimas, 
et9., etc.—«Llego á la segunda época de mi 
»carrera de publicista; llego con el alma des- 
»garrada, con un porvenirnadalison jero .»— 
Así term ina la historia que de su p lum a  nos 
ha referido el indio D. Isabelo. ¡Pobre chicol 
á los veintiséis ó veintisiete años... ¡cuánto 
había llorado ya!; ¡cuánto había padecido! 
«Por todas partes (escribe) me salían impug- 
»nadores terribles, y sólo por la necesidad, 
»por la lucha por la existencia, por mi po- 
»breza, puedo explicarm e que después de tan- 
atas acometidas violentas siga yo im pertur- 
»bable en el palenque de la prensa.»—Todo 
esto es m uy conmovedor: trátase de un caso 
de nuevo D. Quijote de pura raza... malaya, 
á quien se le antojan los dedos huéspedes; de 
un infeliz que no se harta  de verse indio, y  
que, en fuerza de tener tan pobre idea de su 
persona, una pulla, una chanzoneta, una re<f- 
tifícación á  cualquiera de sus errores se le 
ñguran datos para el expediente de su des­
tierro: sueña con la guardia civil; con lo que 
le aborrecen los españoles; se cree con un pie 
en Joló y el otro en las islas M arianas... ¡Po­
bre también  Isabelo!...





Notario sin notaría; escribiente después, á 
la  par que folk-lorista por estímulos de J . F. 
del P an; aprendiz de historiador más tarde, 
gracias al mismo m aestro y á los papeles que 
le prestaban los frailes, aquel muchacho que 
parecía se daba trazas de llegar á  ser un hom ­
bre de provecho, incurrió en  la  tontería de 
m eterse á politiquillo redentorista, llevando 
esta su nueva afición aun á los trabajos de todo 
en todo reñidos con la política; y los que tan­
to le habíam os alabado, á pesar de que hasta 
entonces no había hecho o tra cosa que probar 
algún cariño al estudio, pusímosle en solía 
sus literaturas,... y  á esto llam a Isabelo/íe- 
rribles impugnaciones! Ahí está su I l o c a -  

No, con cinco años de vida, sin  que nadie se 
haya metido con él; ahí está su Historia fie 
llocos, con grandes alabanzas al miserable 
Diego S ilán, traidor y filibustero, sin que n a­
die le  haya ajustado las cuentas hasta que. 
por encargo nuestro, lo hizo en un solo a r­
tículo el ilustre filipinista S r. B arrantes en 
L a  Política de España en F ilipinas (186); ahí 
está toda la  erudición á  la violeta del incons­
ciente Isabelo, no evidenciada por nadie, an­
tes bien, alabada ó, si juzgada con prevención, 
con prevención absolutamente rauda (187);



(18B) Madrid, 8 Diciembre, 1891. Número 22 de la di­
c h a  revista .

(lETi) Catalogar los dislates que acusan un  descon- 
«olador desconocimiento de los libros que cita Reyes 
‘COD tan to  desahogo como si los conociese realm ente, 
sería  ta rea  interminable: habla de la  obra del P. Grijal­
va, de la que no existe un solo te m p la r  en Filipinas, 
desde hace muchos años: habla de unas ConquUtai del 
P. San A gustín , impresas en de Tloco», II, 21),
•cosa que dejará con un palmo de boca abierta á los bi- 
"bliófllos; de la Hittot ia del P. Rivadeneyra, Barcelo­
na, 1601, dice fArtieuln» vario*, pág. 01) que deiaparteid, 
(yo tengo u n  magnifico ejem plar); citaba á M orga, sin 
conocerlo, antes de que Rizal reimprimiese este rarf* 
sim o libro; citaba ¿  Pigafeta, y  le sigue citando, sin 
conocer ei vtrdadtro texto de su  Vi< í̂e; al P. González 
de Mendoza me le lleva á  China, donde jam ás estuvo, 
y  habla de su  libro con g ran  desenfado, sin haber visto 
n i  u n a  siquiera de las m uchas ediciones que de su  
libro existen; saca á colación, sin  conocerla, la  obra 
del P. García sobre el Origtn dé lot Indio*, ignorando 
q ue  estos indios son los americanos; del P. A dnarte, 
quo murió en 1636, dice que .escribió en fAriiculot 
vario», pág . 84)... ¡Pobre Isabelol Quizás él no tenga 
la  culpa de no disponer de libros; mas si su «rudíeUSn 
es una añagaza de segunda, tercera 6 cuarta  mano, 
¿por qué no confiesa que sus citas son... ciia* dt eitatt



ahí están sus falsedades históricas, sus abor- 
tos poéticos... que nadie en rigo r ha sometido 
en público á  minucioso examen (188).

]Y todavía ae queja de su m ala estrella, é  
insinúa lo mucho que le atorm enta la censura 
precia  que para los periódicos existe por el 
Gobierno!... ¡Qué! ¿todavía quisiera decir 
más de lo mucho que ya ha dicho? En otro 
país colonial, Isabelo estaría desacreditado; 
en F ilipinas, sólo unos cuantos españoles le 
m iran con... compasión á lo sumo. Ni consis­
te el españolismo en cartearse con Balaguer 
y  los folk-loristas andaluces, ni se predica el 
progreso de los indios invitándoles á que nie­
guen el saludo á  los peninsulares; presentán­
doles como modelo de patricios  al que fué 
traidor á España; escarneciendo á  Vicos, que 
fuese ó no asesino de S ilán, en  momentos 
difíciles para la integridad de la  patria, per­
maneció fiel á los españoles (189); enseñándo­
les uno y  otro dia todo oquello q u eá  la larga 
redunda en  perjuicio de las cordiales relacio­
nes que siem pre ha habido en tre  peninsula­
res é insulares. Isabelo no es, n i él pretende 
serlo, un liberalote revolucionario; aparte 
que á ello se opone resueltam ente su volun­
tad, su tem peram ento no es el de un hom bre



(188) E n el folleto SiM piim ot, inserté un  tontio  de 
isabelo ; en cuanto ¿ sus falsedades históricas... ¿cómo 
no  han de se r abundantes, si el infeliz tabiode indto» 
desconoce las  principales obras (incluso la  colección 
de Viaje» de Navarrete) que tra tan  de su pais?

(189) Uno de los h istoriadores de Filipinas, D. Felipe 
M aría de Qovantes, intendente que fué después, siendo 
alcalde mayor de llocos elevó á  Vicos un  modesto mo­
num ento, como recuerdo & su  lealtad. Isabelo pide que 
se  destruya, y  se alce eu cambio á  Diego Silán, jefe 
■que fué de los alzados contra el dominio de Espaha.



de acción: Isabelo es timido, desconfiado, irre ­
soluto; es indio por todos cuatro costados. Y 
como padece la  obsesión de la opresión; la  
pesadilla de que le persiguen, le  desprecian, 
etc., etc. (¡oh, víctima de sus chifladuras ín ­
timas!); por todo esto, y por su /jo ire ja  (po­
bre era también cuando ganaba el pan al la­
do de los peninsulares), continúa impertur­
bable sus trabajos de redentorista platónico», 
que quizás le agradezcan algunos estudian­
tes... zacateros. No cerraré esta nota sin de­
cir que cuanto vale lo debe á los españoles, 
y de un modo muy especial á  los frailes, á 
quienes tanto alabó y  para los cuales no tiene- 
ahora palabra de gratitud... Y á  él, ¿qué m alo 
han hecho los frailes? Y, en general, los es­
pañoles lodos, ¿en qué le han perjudicado? 
Esos sueldos que cobró de los Sres. Puertas, 
del P an , Gutiérrez Creps, Elizalde, Scheidna­
gel, H azañas... y tantos otros, sueldos que 
han servido para sostener con decencia á este 
indio perseguido (¿por quién?), ¿no vinieron 
d sus m anos de manos peninsulares? Sin los 
libros, lecciones, consejos, bombos y  correc­
ción de estilo de D. José Felipe, ¿hubiera Isa­
belo llegado á ninguna parte? ¿Qué quería? 
¿Que después de habernos pagado con u n a
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ingratitud sin tasa, todavía los periodistas 
casillas le hubiéramos seguido agasajando?

P or lo demás, conste que me parece plausi­
ble la mucha laboriosidad de Isabelo (cuando 
esta laboriosidad da por fruto trabajitos aje­
nos á  la política), y  que, como etnógrafo, digo 
ingenuam ente que no ha dejado de contribuir 
con datos aceptables, bien que le falle una 
preparación científica que ya no es de esperar 
llegue en su vida á tener. Isabelo ha dado ya 
de si cuanto podía dar; ahora le toca retroce­
der; n i siquiera le concedo que se estacione; 
sus escritos de 1894 me obligan á expresarm e 
en estos térm inos (190).

Lxxvn
A ño de 1 8 8 9 .

G aceta  N o ta r ia l | Revista | de la | institu­
ción de la fe pública 1 Director propietario | 
D. Eduardo M artín de la Cám ara | Notario 
de M anila | Dirección. — Adm iúistración. | 
P laterías 12.—Quiapo. \ M anila j Tipo-Lito- 
grafía de Chofré y  C.' | ...—1889.—Asi reza 
la  portada, ó con más propiedad, la  cubierta, 
partí; del pliego de 16 págs. en fol. de que cons­
taba cada núm ero de loa pocos que dió m en-



(190) lAy! y  no es esto lo peor, sino que cada vez es­
cribe en m ás indigesto castellano. Hace quince afios 
que está en contacto con los españolee; y  es Isabelo 
uno de los indios más aplicados y  talentosos: ¡para que 
la  lengua de Cervantes llegue á se r popular en Filipi­
nas!... ¡Qué cosas se le s  ocurren á lo s  mismos que, des­
pués de quince afios de gim nasia, lo hacen cada vez 
peor!...



sualm ente esta revísta profesional... hasta 
cierto punto. Texto á dos cois.—N.* 1, 1.* 
Mayo 1889. Número último, el de Septiembre 
del mismo año. En Agosto hizo novillos, creo 
que por enfermedad del director propietario.

Eduardo M. de la Cám ara ha colaborado en 
casi todos los periódicos de Filipinas. O rdi­
nariam ente firm a Bcn-Araniac, y  ordinaria­
m ente también no dice nada de particular.

L a  G a c e t a  N o t a r ia l  explicó su aparición 
con motivo del entonces reciente plantea­
miento de la ley hipotecaria en Filipinas.

Lxxvni
Año de 1 8 8 9 .

L a  C orrespondencia de M an ila .—Diario; 
prim er periódico que se vendió por las calles 
(á dos cuartos el número). Fundólo D. José 
Guillermo Autrán, hijo del distinguido perio­
dista madrileño del mismo apellido. Salió el 
núm ero 1 el domingo 5 de Mayo de 1889. Sus 
cuatro ó seis prim eros núm eros se repartieron 
por la m añana; los restantes, por la  tarde. E ra 
en fol.; las letras de la cabeza remedaban bas* 
tante bien las de la antigua Correspondencia 
do M adrid.—En su efím era vida, pues no creo





que llegase á  vivir tres meses, cambió de ta­
maño (191) y  de imprenta; algunos días dejó 
de publicarse, y  disfrutó  de una m ulta que lue­
go lo fuó condonada.—Con A ultán  trabajaron 
dos ó tres jóvenes, peninsulares como él, de 
los que sólo recuerdo á un tal Carlos Omaña, 
hoy cómico, que no tardó en  hacerse célebre 
por lo bien que saqueaba á los más populares 
poetas españoles contemporáneos.

LXXIX
A ño de 1 8 8 9 .

L a  A lham bra . Revista de A rtes, Ciencias 
é Intereses sociales.—Quincenal; en  4.*; re ­
partióse por cuadernos de 40 á  48 págs. P u­
blicábase los días 3 y 18 de cada mes. Núme­
ro  I, 3 de Julio de 1889. Im prenta, la  de Cho­
fré y Compañía, noticia que por cierto no 
consta en  ninguna de las págs. de esta publi­
cación. Precios: en Filipinas, medio peso al 
mes; en España, tres pesetas; en  el ex tran­
jero, cuatro francos. D irector, D. José M ore­
no de Lacalle; redactores, consocios del ante­
rior, que fué el propietario principal, D. José 
de Lacalle y  D. Pablo Cases; los tres  g ranadi­
nos, lo cual explica el titulo L a  A l h a m b r a  en



(191) F ilé  Siempre de escasas dimensiones; d e  ios 
diarios de entonces, el m ás pequeSo.



on país donde no existe una sola edificación 
de estilo árabe.—La colección completa de I - a 

A l h a m b r a  consta de dos tomos: el 1 . '  de 5 2 2  

páginas y  el 2 .*  de 4 8 0 . El últim o núm ero co­
rresponde al 3 0  de Junio de 1 8 9 0 .  Murió por 
falta de público; recuérdense nuestras consi­
deraciones acerca de este particular cuando 
hablamos de o tras reTistas semejantes; pero 
también contribuyó á la muerte de L a  A l h a m ­

b r a  la no interrum pida serie de diatribas que 
quincenalm ente publicaba contra la  sociedad 
manilense D. José Lacalle, más conocido por 
A stoll. pseudónimo bajo el cual daba sus re­
vistas intituladas M anila. Las tengo todas 
ante mis ojos, y  repasándolas no puedo me­
nos de sonreirm e al recordar la  nube de in­
sultos que me ha valido mi fam a de injusto 
con los señores de todas clases que cons­
tituyen en la  P erla  del Orlente el «tont lo 
monde» de relum brón. P ara  que se vayan 
convenciendo ciertas gentes de que es una 
g ran  verdad esa frase vulgar que dice: ó iodo 
hay quien gane, voy á transcrib ir algunos 
renglones del S r. Astoll.

«jNo hay duda—exclam aréis— M anila es 
una ciudad encantadora! Pero ahondad un 
poco; dejaos de engañosos exteriorisnios: ¿.qué





veis? el vacío; la negación de cuanto pertenece 
á la vida del espíritu; el reflejo de bastardas 
pasiones. Disecad esas brillantes capas que 
por un  momento os deslum braron y encontra­
réis quo ese movimiento, esa vida rica y  exu­
berante, es mercantilism o en unos, orgullo 
y vanidad on muchos, reclam o vergonzoso á 
veces, y con frecuencia necesidad de cubrir 
con falsos oropeles los cienos del fondo. Bus­
cad Ateneos, Sociedades benéficas, Bibliote­
cas, centros de cultura, algo de eso que resu­
me en Europa y  en Am érica todo lo que el 
hom bre necesita cuando no cifra sus anhelos 
en la calidad de los vinos ó en la habilidad 
del sastre. Nada hallaréis que responda á esos 
deseos. En vano recorreréis la población bus­
cando Aspásias que os brinden seria y am ena 
distracción; ni templos donde se rinda culto 
á las artes bellas; ni focos que lleven á vues­
tra  inteligencia los vivos rayos de los moder­
nos adelantos... M anila es un  pueblo, que si 
vivo en apariencia, sólo la nada lleva en  sus 
entrañas» (192).

No me he atrevido á  subrayar conceptos, 
ni palabras siquiera.—Después de negar que 
F ilip inas produzca poetas, y de tronar contra 
los certám enes de los colegios, resume su 
varapalo con palabras relativam ente repo­
sadas:

«Conste, pues, lo fundado de mi protesta,



(192) A&o I , págs. 40-41. —Kúm. 1, del 8 de Julio 
de 1889.



y que ésta se refiere á todos los certámenes 
poéticos, que yo quisiera ver desterrados de 
una tierra , en la que, con perdón sea dicho. 
8i abundan las fuentes de inspiración, no así 
los inspirados» (193).

En la revista del mismo día, la  emprende 
con la copiosa representación que de feas 
existe en la capital del Archipiélago;

«No abundan mucho hoy las muchachas 
bonitas; es verdad. P ero  ¡qué demonio! cuan- ’ 
do no se dan bonitas se contenta uno con las 
feas. Que es lo quo hacemos en M anila los 
aficionados a l teatro y  á los loros. En la im­
posibilidad de adm irar las dotes de la P atti y 
las proezas de Frascuelo, nos extasiam os con 
las escalas de la  Suzara (194) y con las carre­
ras de Telesforo (195). Porque hay  que con­
vencerse que si en el mundo es casi todo re­
lativo, en F ilipinas el relatieo es dueño y se­
ñor absoluto.»

Después de desatarse como un  demente 
contra todos cuantos respiran en  aquella po­
blación, exclama;

((¡Ah, pueblo de M anila, qué lejos te que* 
das de los bellos albores que son para otros 
pueblos nuncio de grandes venturas! Que 
pueblo invadido por el mercalitilismo; pue­
blo que sólo atiende á  deleznables intereses; 
pueblo (pie vive extraño á la vida de la  inte-



(193) A&o I, pág . 126.-Núm . 8, del 3 de Agosto 
d e  1889.

(194) Uq8 comedianta m estiza de no escasas ap titu ­
des; pero que comeozó á  decaer á  loe cuatro  ó seis 
a&os de ejercicio.

(196) Sujeto que había sido capeador en novilladas 
celebradas en Yallecas y  otros puntos de no m ayor 
importancia. En Manila era prim er espada. '



ligoncia; y  de las propias glorias se olvida; y  
las glorias extranjeras ensalza, es pueblo su­
mido en los antros de fatal positivisnu); pue­
blo sin  alm a; pueblo condenado á no ver ja­
m ás los esplendores de verdadera civiliza­
ción» (1 ^ ) .

Tras la rga lamentación, porque no ve que 
exista nada capaz de conmover á  las gentes 
que en M anila viven, decíame (pues que el 
articulo me estaba dedicado en  form a episto­
lar) el nuevo Aristarco Sr. Astoll:

«Es imposible que en esta sociedad super­
flua, egoista, los corazones vibren á impulsos 
de un  mismo propósito; que en un pueblo 
donde no hay medio de que la palabra llegue 
á im presionar la imaginación; en  un pueblo 
que no lee, que no se reúne en los centros en 
que la  idea germ ina y  se agiganta al calor 
de levantadas discusiones; en  un  pueblo que 
vive vida artificial, es imposible, que las ener­
gías m orales resistan la  influencia avasalla­
dora de esa anemia, causa determ inante de 
los m ales apuntados. M ientras nuestra socie­
dad no salga del marasmo que la domina, y 
no revele su afición al progreso m ás que en 
los moños y  en  las corbatas, aquí seremos 
planta exótica, ajena á  las lozanías de la ju­
ventud y á  los esplendores de la natura­
leza» (197).

Todo, todo, era objeto de sus censuras; in-



______________ POR W. E. RETANA_________3 8 9

(196) Afio 1, pág. 1T8.—Nam . 4, del 18 de Agosto 
d e  1889.

(19'T) Afio I, pág. 226.—Núm. 5, del 8 de Septiembre 
d e  1889.



clusive la falta de salud que es peculiar en lo& 
europeos. Desencadénase contra el aplatana- 
miento, especie de holgazanería que el clim a 
impone á muchos españoles, y  cierra así su 
sangrienta crónica;

«Colocad on el lado izquierdo de la  Luneta 
á ios pasajeros llegados de E spaña en  el últi­
mo vapor, y  en el derecho á los que embar­
can con dirección á la  tierra nativa. ¡Qué 
contraste tan espantoso! Allí la salud, la ale­
gría, la  esperanza, la actividad, la  inteligen­
cia; aquí la enfermedad, la nostalgia, el des­
engaño, la  pereza. Allí rostros animados por 
el liquido vital, energías físicas, voluntades 
enérgicas, propósitos laudables; aquí palide­
ces, desmayos, deficiencias... y  bolsillos va­
cíos. Allí la  plétora; aquí la anem ia. La ane­
mia en lo físico, en lo económico y  en lo mo- 
rql. ¡Qué terribles efectos los de la  falta de 
oxígeno!» (198).

E l colmo; lo que motivó que algunas seño­
ras se indignasen, pues se vieron aludidas:

«Si tenéis por exageradas m is afirmacio­
nes, acudid á  una reunión de buen tono, y  ob­
servaréis cómo se dan aires de duquesa hem­
bras que apenas si lograrían en M adrid  una  
modesta p la sa  en la Central telefónica; m i­
radlas bien, fijaos en las m iradas protectoras 
que dirigen á  la corte de m entecatos que las 
rodea. Volveos al otro lado, y  contemplad
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(196) Año II, pá?. 858.—Nûm. 9, del 15 Mayo de 1890.



aqnel grupo donde, departiendo amigable­
mente con respetables personas, está el necio 
gomoso que desde las aceras de la Puerta del 
Sol trasladóse á  los salones m ás encopetados 
de la P erla  de Oriente. Observad con qué 
desembarazo emite su opinión en  las mate­
rias más abstrusas; cuán desdeñoso es su ade­
mán al hablar de las glorias do la patria; cuán 
extraño su gesto al oir que en  el mundo hay 
quien estudia, y quien piensa, y  quien sabe 
algo que no es bailar rigodones ó lucir su 
habilidad en  vals vertiginoso. Cierto que ti­
pos como éstos se encuentran en  todas par­
tes. P ero  en M adrid y en Roma y en  Moscou, 
el discreto ev ita  la charla del chismoso, el 
hom bre de mundo la pedantería del advene­
dizo y  el sabio la del ignorante. Aquí la ralea 
se im pone, y todos andamos revueltos en 
am igable consorcio. Todos entram os en todas 
partes; y  para evitar los efectos de esas euge­
nesias morales, se apela a l funesto retrai­
miento que consume todas las energías socia­
les. Y si salim os de tal estado, no podemos 
evitar que el calor que dilata los cuerpos, di­
late también ciertos elementos psíquicos, en­
gendradores del orgullo infundado, de la so­
berbia desenfrenada, del pedantismo necio y 
de cuanto hace del hombre el se r más inso­
portable de la creación. Añadamos á ta le s  he­
chos los producidos por la murmuración tro­
pical, que es la  peor de las murmuraciones, 
ya que lleva aparejada la calum nia, y nos ex-



T- '
V7i>'*

• r

fV.'. V .• J.. V U ' T  f .  .'«»-* I -  ■ 
V. 1  ̂ i r - i - ?  ** '  -*1

>! -M >
T S * -  * ' ■ •  ^  ; f \ ^  »  l i  ’

'•  -  ' " " i ' t - • ' *  K . ' « i » -  ■ ' r t i '  - 5 '  • • -

I l i «' r .*;ì

(>
' ‘ ' f i

> ■ , ; ' ' 3

*

■ 1

■ ^ ' ^ 3

. .
V i

ir,

.; "
r i ' ^ i A A a i t ■ - ì ' . .  r : i  ■ x . r ' . '1 ̂  r  ■ ■ c - •

i . r - .  i_  * Mi
:}*y» ,. »Ji,'; r. ì;>

•Vi * -i-V-» ̂  ■ ■■• -



plicaremos algo de lo que hoy estam os vien­
do, y de lo que está por venir» (199).

Por el estilo de estas diatribas eran las que 
el mismo S r. A sto ll publicaba con el D iario  
de M anila, siendo preciso que yo desde La, 
Opinión le saliese al frente, visto que nadie 
lo hacia, sin otro objeto que el de contener 
aquel su desenfrenado espíritu de acometer 
á la sociedad en general, sin  hacer salveda­
des, n i valerse de esas fórmulas retóricas que 
atenúan un  tanto la responsabilidad del que 
censura á la  multitud. Si; yo, el tenido por 
ser el más im penitente censor de todo lo fili­
pino, fui el único que se atrevió á  llam ar al 
orden al S r. Lacalle. Y por cierto quo recor­
dando aquella cortés polémica, que no por ser­
lo en la form a dejó de ser en el fondo un tanto 
dura, acude á m is labios una vez más la ex­
clamación por m í tantas veces repetida: ¡Qué 
pais aquél! En aquellos periódicos todo es 
lícito, hasta el insulto grosero; pero ¡guay del 
que, fuera de Filipinas, diga en cualquier pa­
pel público no m ás que pequeñísima parte de 
lo que dijo en M anila 1 No parece sino que 
aquellos periódicos son escritos para leídos 
entre parientes, y  quo todo por lo tanto queda 
en casa... Volviendo al Sr. Lacalle, diré que



(199) Aho  I, páginas 441-442; núm. 10, del 18 de No­
viembre de 1889.



regresó á España á  principios de 1891; á  poco 
de llegar, sus cartas al Diario  denotaban lo 
m al que entonces le iba, y  su vivo deseo de re ­
gresar á M anila, donde, según él había escri­
to, no existían más que dos clases do perso­
nas: personajes (subrayado por Lacalle) ó 
pordioseros. Lacalle no escribe mal; aunque 
leídos seis ú ocho artículos suyos, se descubre 
luego un efectismo am anerado que raya en 
monotonía. De su en  ocasiones aparente eru­
dición, no puedo decir más sino que lo es tan 
superficial, que la  persona medianamente du­
cha en el arte  de componer articulos descubre 
bien pronto el artificio. Es autor de un opús­
culo sobre la em igración peninsular (200) y de 
un  tomo que dice en la portada: Tierras ij R a ­
zas del Archipiélago Filipino, obra en  la que 
apenas existe un solo dato nuevo de verda* 
dero valor científico; en  cambio abunda en 
pormenores que denuncian una falta de lec­
tura desconsoladora, sobre todo para los 
que, tiempo há, sin la debida preparación 
para juzgar los libros, creimos que este del 
S r. Lacalle era cosa ex traordinaria (201). 
P or lo demás, A stoll, con todos sus defectos 
de versatilidad en el juicio y  superficialidad 
de conocimientos, es , como periodista, de



(200) La m igración eipañola y  el ArchipiAlOffO filipi­
no. G ranada, Sabatel, 1881.—16 págs. en 4.° mayor.

(201) Tierra* y  J^asat... Manila, Imp. del Colegio de 
Sto. Tomás, 1686.—En la  pág . 134 habla el Sr. Lacalle 
de un  3ít. curioso que le regaló el P. Nozaleda: 6 el Be- 
Sor Lacalle no leyó de este M i. ni la  prim era página, ó 
no ha saludado el tomo IV de la edición monumental 
do la Flora del P. Blanco, que tanto  parece conocer el 
au tor de Tigrraa y  Rata*  de Filipinas. Im agínese el 
lector que el ta l M*. (hoy de mi propiedad) no es otra 
cosa que u na  copia an tigua  del Libro del P. Mercado..., 
publicado en el dicho tomo IV  de la  Flora. Quien co­
nozca los estudios de los Sres. Jordana, Centeno, A be- 
da. Montano, Martínez Vigil y  otros, se  convencerá fá> 
cilmente de que la  obra del Sr. Lacalle no contiene un 
Bolo dato propio de verdadero valor cientiflco.



lo más aceptable que ha habido en  aquella 
tierra.

D. José Moreno de Lacalle está reputado 
como uno de los prim eros abogados; hijo del 
famoso Moreno Nieto, heredó de su padre la 
verbosidad y  viveza del ingenio. Sus trabajos 
han sido rigorosam ente profesionales; no ha 
cultivado el periodismo, propiam ente dicho, 
ni es fácil que á ello se decida quien tiene un 
bufete que le produce cada año algunos miles 
de duros. D. Pablo Cases, inspector del Cuer­
po Jurídico M ilitar, hacia cersos y  quisicosas 
en  prosa adocenada. Y alternando con loses- 
tos tres señores, publicáronse en  L a  A lham -  
hra trabajos serios de los dominicos A rias y 
Prado; poesías de García y algunas otras co­
sas que nadie recuerda ya.

LXXX 

Año de 1 8 8 9 .

A nales de A g ric u ltu ra  ¿ in d u s tr ia s  d eri­
v ad a s .—Don José Antonio Guillén, ya cita­
do (202), granadino, dem ás de cuarenta años 
y  menos de cincuenta, llevaba en F ilipinas a l­
gún tiempo y  desempeñaba en la Intendencia 
de Hacienda uno de los cargos de m ayor a l-



(202) V. la pepeleta £a Vox d t Eipana.



tura. Aunque en la Penínsu la había escrito, 
según él, en  diferentes periódicos, y había 
sido en Granada diputado provincial, bien 
puede asegurarse que hasta el año 1887 Gui- 
llén no había en M anila ejercido la política ni 
tampoco el oficio de escritor, con ser éste en 
aquel país el más fácil de todos los oficios. 
Hombre nervioso, y, por su condición de ave­
cindado en M anila, doblemente propenso á 
apasionarse, cualidad que le era propia á fuer 
de andaluz de pura raza, tuvo no recuerdo qué 
disgusto con el general Terrero, y á consecuen­
cia de esta disensión em prendió la  campaña 
periodística que había á  los pocos meses de 
convertirle en el coco de la colonia española 
residente en Filipinas. Con motivo de la gue­
rra  de M indanao, en la que, á  decir verdad, le 
fué adversa la suerte al citado general, publi­
có E l Imparcial, de M adrid, larga serie de 
cartas que en M anila causaron extraordinario 
asombro: en  ellas Guillén, ocultando su nom­
bre bajo el pseudónimo Ahenhumeya, no de­
jaba hueso sano á D. Emilio T errero ... Preci­
so es conocer la alta im portancia que en Fili­
pinas tiene el jefe político-m ilitar del Archi­
piélago para com prender la gravedad de la 
campaña de Guillén; sobre todo, para apre-





ciar su valor, que valor se necesita para cen­
su rar acerbam ente a l que, entre o tras facul­
tades, tiene la  de poder expulsar del territo­
rio á todo el quo se le antoje. Guillén no ocul­
taba quo era él Abenhumeya; T errero  no fué 
suficientemente hábil para ganar nuevam en­
te la voluntad de Guillén, y éste se impuso en 
térm inos ta les , que llegó á convertirse en 
el bu de todo el mundo.

Persuadido de que, no sin fundamento, go­
zaba fama de hom bre temible, concibió el 
propósito de fundar en M anila un  periódico 
diario, español hasta la medula, y  expuso sus 
planes al entonces arzobispo P . Payo. E ra el 
P . Payo demasiado viejo para secundar pla­
nes de la índole de este á  que hacemos refe­
rencia, y, aprobando en principio la  idea de 
Guillén. envióle á  que tratase el asunto con 
el P . Nozaleda, á la sazón catedrático de la 
Universidad, actualm ente arzobispo de Ma­
nila. E l P . Nozaleda dió largas a l asunto; 
quedó en consultarlo á otros religiosos, y  la 
idea fracasó, porque, hablando en plata, ni 
el P . Nozaleda ni n ingún otro fraile estima­
ron oportuno contraer determ inados compro­
misos con la  empresa periodística ideada por 
Guillén (203). E stonodejódecon trariarle ;pe-



(‘¿08) Refiero esto de conformidad con lo que públi­
cam ente se dijo en Manila, así que el Sr. Ouillén regre­
só  á  España.



ro se abstuvo de exteriorizar un resentim ien­
to personal que, después de todo, no tenía 
fundamento sólido. Pero pasaron algunos 
meses; poseía Guillén terrenos en  Bulacán, 
y porque en ellos había un m anantial sulfu­
roso que podía con el tiempo producir pin­
gües ganancias, pretendió de los P P . Agus­
tinos que le com prasen la finca. Los Agusti­
nos, tal vez sintiéndolo mucho, no pudieron 
ó no quisieron ad q u irirla  ganga que Guillén 
los proponía, y  esta fué la  gota de agua que 
hizo rebasar el vaso de su aversión á  los frai­
les (204). Cambió de periódico—ignoro la cau­
sa -s ie n d o  E l Globo el que escogió para em­
prender nueva lucha, y de la triste  celebridad 
de Abcnhumeya  en E l Globo dura hasta hoy 
el recuerdo (205). Como escritor, no enseñaba 
retórica ni daba lecciones de castellano se­
lecto; pero había en sus artículos una inten­
ción y un  desenfado tales, que cada carta su­
ya suscitaba anim adas controversias en los 
periódicos m adrileños, en tanto que en Mani­
la eran  objeto de disputas vehem entes. El 
desdichado asunto del crucero Filipinas, 
construido en Hong-Kong, sirvióle para decir 
horrores de los frailes, traídos por los cabe­
llos, y  en especial del anciano P . Payo, sin
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(204) Digo 6D esta nota lo que en la  anterior; y  afia- 
•diré (le paso que, hasta aquellos dfas, Ouillén bahía 
'frecuentado mucho el trato de los frailes, entre los cua­
les tenia  m uy buenos am igos, uno de ellos el párroco 
de  Tondo, R. P. Font, que fué luego procurador de 
A gustinos en Mudrid.

(2(6) Con el titu lo  Los Frailks: Etboso critico d« lo» 
Filipina», publicó dos artículos feroces en los nú ­

meros del 4 y  7 de Agosto de 1880. Este trabsjo  lo fir­
m ó con el pseudónimo Fdrnando d t lator.



caer en la  cuento de que en aquello del fiasco 
del crucero entró por mucho el am or propio 
de los m arinos de gu,erra (206).

Las iras de Guillén, puestas en rom ance 
apasionado y  dadas á luz en un periódico 
como E l Globo, costáronle perder muchos 
amigos: sobre que era injusto, existía la cir­
cunstancia gravísim a de que, escudándose 
con su ejemplo, los filipinos de cierta laya 
manifestaban públicam ente sus ideas avan­
zadas a los indios de las clases inferiores, 
de quienes fué siem pre su m ayor virtud su 
adhesión respetuosa á las instituciones y al­
tas autoridades españolas. Llegó E l Globo á  
tener m ás de 120 suscripciones de filipinos, y 
no debo ocultar la  am argura que é  muchos 
peninsulares nos producía ver cómo un espa­
ñol, de g ran  inteligencia por añadidura, pro­
pagaba el desprestigio de instituciones y a l­
tas autoridades, todo ello por dar pasto á una 
pasión personal que degeneró en  algo seme­
jante á  una m onomanía. Guillén enfermó; 
entre otros disgustos, tuvo el que le propor­
cionó ver que no podia imponerse á  W eyler, 
que lo trató  con soberano desdén, y, g ra­
ve ya, em barcó para España á  últim os del 
año 89, en ocasión que hacía estragos él den-



(206) Como apoderado que era  el P. Payo de los fon­
dos que por suscripción pública se habían reunido para 
construir u n  crucero, dispuso que la  construcción se 
hiciera en Hong-Kong, & fin de ev itar el pago del paso 
por el Canal de Suez, gasto que se habría hecho si el bu­
que se hubiese construido en Europa. Esto, y  otras co> 
sillas m enudas que vale más no decir, predispusieron 
á  los marinos de g u erra  contra el crucero FiHpintu. 
Fueron á  Hong-Kong nuestros m arinos á hacerse car* 
go del buque, y  fallaron que era  defectuosa su  cons­
trucción, puea que le faltaba estabilidad Algún tiempo 
después, este desdichado barco fué vendido á  uno de 
los soberanos asiáticos vecinos de Filipinas, en buena 
porrada de m iles de pesos, y  el buque sirve... á  pesar 
del fiillo de los señores m arinos españoles que le juz* 
garon inútil.



guc, y  del dengue murió á  los pocos días de 
haber desembarcado en Barcelona.

Quizás la corriente de sim patías que entre 
él y  ciertos sujetos del país se estableció, á 
consccuoncia de los articulazos que publicaba 
E l Globo, movióle á hindar un periódico útil 
para los agricultores; y fué el 27 de Julio de 
1889 cuando salió el prim er núm ero de los 
A n a l e s ,  en el que apenas hizo Guillén otra 
cosa que correg ir las pruebas, porque siendo 
esta revista de carácter técnico, su plum a es­
taba de más en  ella, no porque no supiera tra* 
ta r  algunos tem as (207), más bien porque su 
tem^>eramento era  el menos á propósito para 
tra ta r de otros asuntos que no fuesen los po- 
liticos; fíguró, pues, de director, como tantos 
otros que al fundar periódicos se adjudican 
el puesto de preferencia; y aprovechó, ó debió 
de aprovechar, la importancia que le daba su 
posición oficial para poner en la lista de sus 
colaboradores á  los señores siguientes; don 
Sebastián V idal;—D. Julián Rom ero;—don 
Juan Ramón y V idal;—D. B ernardo Jim é­
nez y Pérez de Vargas; —D. Ram ón Diez 
Blanco;—D. E nrique R. de Celis;—D. José 
Quevedo y García;—D. Manuel del Busto;— 
D. José de Lacalle y Sánchez;—D. Tomás Cá-



(2(77) D. José A. Ouillén poseía el título de médico, 
pero no hahia ejercido la  carrera; ten ia  una regu lar cul­
tu ra  y  no escasa capacidad.



raves;—D. Enrique Abella C asariego;—den 
Rafael Cascarosa Raneiro; — D . Domingo 
Sánchez y Sánchez;—D. Francisco Gutiérrez 
Creps;—D. Francisco C. Corrales,—la mayor 
parte de los cuales no dió una sola pluma­
da en los ocho ó nueve meses que la  revista 
vivió. E ra en 4.°; de 48 págs. encuadernadas 
bajo cubierta de color, en cuya últim a plana 
se publicó lo que copio:

«Periódico catorcenal, quo ha de publicar­
se coincidiendo con las fechas de salida de 
los correos inter-insulares para su mejor y 
más regular distribución en provincias, de­
dicado al fomento de la riqueza agrícola, á 
cuyo fin se esforzará en propagar y  vulga­
rizar los conocimientos agrarios, aconsejan­
do los m ejores medios de explotación ru­
ra l, los más acertados sistem as de fomento 
do la riqueza pecuaria; el modo de explotar 
las diferentes industrias de que la  agricultura 
es fuente y  único origen, y  en  dar á  conocer 
al agricultor y  al industrial cuantas dispc^i- 
ciones oficiales puedan interesarles, al par 
que los precios corrientes de sus productos, 
el de los fletes de cabotaje y de altu ra entre 
las islas y  los principales puertos del mundo, 
anuncios de los artículos que necesiten ad­
quirir ó vender, etc., etc.»

«Si el cuidado paternal que el Gobierno



P O R  W .  E. RETANA 411



suprem o viene dedicando á  la agricultura y  
el esmero con que le secunda la  dignísima 
autoridad superior (208) no hubiesen sido estí­
mulo bastante para impulsarnos á  em prender 
esta publicación, bastaríanos nuestro amor 
a l país y la orfandad en que vive en  esta ma­
teria.

»Por eso intentam os llenar el vacio que en 
la prensa periódica se nota, publicando, sin 
reparar en sacrificios, los Anales de Agricul­
tura, para cxiya redacción contamos con la 
ilustrada cooperación de los m ás distingui­
dos escritores y profundos hom bres de cien­
cia en la especialidad á  que los dedicamos.

P R E C IO S  DE S U S C R IC IÓ N

En M anila y pro­
vincias.............. . Pesos 0,50 al mes.

En la  P enínsula. . » 3,40 a l semestre.
En el ex tra n je ro .. » 4,05 a l »

Al venirse á España, Guillén la  dejó á  car­
go de un  ingeniero agrónom o. La Revista 
murió tres meses después sin haber tenido 
apenas suscriptores. |Q ué lección para loa 
que creen que allí un antim onástico peninsu­
la r eterniza un  negocio, contando con los an~ 
timonásticos insulares!...



(206) Piropos ft W eyler, de los que el general no tizo  
C 8 B 0  ninguno



LXXXI 

Afio de 1 8 8 9 .

B oletín  de la  C ám ara  de C om ercio de 
M anila. Organo ojicial de la m isma. Revista  
mensual dedicada al desarrollo y  defensa 
del Comercio, Industria  y  Navegación.—Kn 
folio; loxto á dos columnas; 16 páginas cada 
núm ero. Im prenta de Chofré y Compañía, 
desde su fundación. Nació, si la m em oria no 
me es infiel, hacia mediados de 1889. Ha sido 
redactor jefe, durante dos años por lo  menos, 
el secretario general de la Cám ara D. F ran ­
cisco de P . Rodoreda, notable constructor de 
obras de m árm ol, y  el prim er m arm olista 
que ha habido en  F ilipinas. Este B o l e t ín , 

como sus análogos do la Península, tiene va­
rias secciones: doctrinal, ojicial, directorio 
general del Comercio, etc. «Son colaborado­
res del B o l e t ín  los socios que componen la 
Cámara»; así reza una de las leyendas que 
van á la cabeza del periódico, que continúa 
publicándose á expensas de la  Cám ara. No 
creo que tenga suscriptores de pago; los aso­
ciados y las C ám aras nacionales y  ex tran je­
ras lo reciben «gratis».





L x x x n
Año de 1 8 8 9 .

A nunciador H ongo.—Tam bién hacia me; 
diados del 89 nació este periodiquín, impreso 
en lloilo, creo que en casa de P ineda Herm a­
nos, dueños do un  almacén de libros y otros 
artículos de comercio que se anunciaban en 
este papel, que vino á ser á m anera de reme­
do del íundado en M anila por ol librero 
M. A rias y  Rodríguez (209). E l A nunciador 
dió pocos núm eros, y ninguno á  plazo fijo. 
E ra en 4.*, de 4 ú 8 páginas, no estoy seguro. 
—Repartíase gratis.

LX XXIII

A&o de 1 8 9 0 .

E l C aneco.—U na broma m ía fué el origen 
de la fundación de este periódico. EL18 de 
Septiembre del 89 veía la luz en L a  Opinión 
el suelto que voy á transcribir; decía lo si­
guiente:

«Háblase entre los escritores de u na Revis­
ta que está p ara nacer con el título: E l Cane­
co: Organo de los buenos bebedores. El nue-



(209) V. La Publicidad.



vo periódico será decenal y  tendrá grabados. 
A la amabilidad de un amigo del que ha de 
dirigirlo, debemos algunos apuntes sobre el 
orden do ajuste y algunos otros pormenores 
que, por lo curiosos, y  aun á riesgo de ofender 
la modestia del autor do los mismos, vamos á 
copiar á continxiación. Dicen así;

«La Redacción do E l Caneco será instalada 
en una casita algo apartada del casco de la 
población.

El núm ero de redactores no podrá exceder 
de doce, ni ser m enor de nueve.

P ara  ser redactor hay que justificar que el 
interesado conoce toda clase de bebidas, se 
ha em borrachado cien veces por lo menos y 
cuenta seis años consecutivos áñ juergas  fre­
cuentes.

Los trabajos irán  distribuidos en las si­
guientes secciones:

1.“ Fo/irfo.—Este artículo estará á cargo 
del director ó del redactor en  jefe. Asuntos: 
encarecer las ventajas de las buenas bebidas; 
condenar las malas; estudios sobre el lauda- 
ble increm ento que de día en  día va tomando 
la afición á la embriaguez; influencia benefi­
ciosa de ésta en el seno de las familias; cam­
paña contra los que suponen que beber es vi­
cio, y no virtud.

2 .' Sección ligera.—Esla sección, siempre 
humorística, tratará de ctianto redunde en 
defensa de los intereses vinícolas y licoreros. 
Com batirá satíricam ente á los tontos que
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nunca so em borrachan .—Los trabajilos de 
esta sección tienen que ser escritos en mo­
mentos do deliriuin tremens, é irán  firmados 
por sus autores.

3.* Apolo rcicindicado.—Composición ó 
composiciones poéticas (en variedad do me­
tros) serias ó festivos, defendiendo á los que 
saben beber; atacando por medio de epigra­
mas á los que no soben; cuentos, escenas, et­
cétera. etc. Tam bién el estado de delirium  
tremens es condición sine qua non.

4.* Del na turai.—En esta sección figura­
rán  una , dos ó más semblanzas de los más 
ilustres kurdos conocidos: a la cabeza de las 
mismas irán  los retratos de los facorecidos.

5.* Verdad tj M entira .—Sección científi­
ca. Estudios sobre las nuevas m arcas de vi­
nos y licores.

6.‘ Crònica de la  decena.—Relato de cuan­
tas juergas con borrachera se hayan celebra­
do en los diez últimos días; nom bres de los 
que asistieron; botellas consumidas; heroici­
dades de los borrachos.—Si el asunto lo re­
quiere, irán  ilustradas con preciosos dibujos 
estas crónicas.

7.* Provincias. -  Correspondencias quo 
versen sobre la  bebida y  sus excelencias; 
juergas habidas; lista de borrachos ilustres 
residentes en  las principales looalidades.

8.* Crujios.—Bajo este titulo, una serie 
<le sueltecitos dando cuenta del estado de sa­
lud en que se hallan los que, por efecto de





una borrachera fenomenal, hayan caído en­
fermos. Anuncios de juergas; ídem de marcas 
acreditadas que están para llegar á Manila; 
recortes de periódicos de todas partes del 
mundo, referentes á  borrascas alcohólicas, 
etcétera, etc.

9.* Anuncios. — Sólo se anunciarán  be­
bidas.»

Hasta aquí los apuntes que nos han sido 
facilitados. P o r nuestra cuenta añadirem os 
que d irig irá  E l Caneco un  insigne bebedor 
con algunos años de residencia en  Manila y 
muchos más de experiencia. Los correspon­
sales serán aficionados, por lo menos, y es­
cribirán borrachos las cartas. Toda cuartilla 
será escrita con vino tinto. E l papel en que 
se im prim a la  Revista, no será humedecido 
con agua del pozo, cual es costumbre, sino 
con aguardiente de 36, puro de uva. Los re­
partidores, cajistas, empleados en  la  admi­
nistración y  dem ás dependientes, estarán bo­
rrachos durante las horas de trabajo.

N o ta fin a l.—El que desee ir  en  persona á la 
Redacción, á cualquier asunto que se relacio­
ne con el periódico, no será atendido si no se 
presenta en completo estado de embriaguez.»

E l  C a n e c o  nació en Enero de 1 8 9 0 ; era se­
m anal, festivo, y  daba monos. A la cabeza 
ostentaba una alegoría con un g ran  «caneco» 
ó frasco de ginebra. L iterario, sin  alusión á 
las bebidas, fué bastante m enos que había
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sido M anila A legre  y  era entonces M anililla. 
Sus fundadores, César Pacheco y  Luis Gu- 
lión de la Escosura, no se propusieron resol­
ver otro problem a que el de tener periódico 
propio, y precisam ente con el titulo indica­
do, para probar sin duda que m i brom a, que 
más tarde repetí, y  aun creo que cundió por 
otros papeles, no iba con ellos (y asi era la 
vordad) ni con n inguno de los que en  E l  C a ­

n e c o  so alistaron de colaboradores espontá­
neos. No sé a  punto fijo la fecha de la  muerte 
de este sem anario; cónstame que v iv ía en Ju­
lio del 90 (210); pero debió de m orir poco des­
pués, dentro dcl mismo año. No satisfizo de­
rechos de tim bre, lo que dem uestra su escasa 
ciixulación fuera de la capital. E ra  de 8 pági­
nas, en folio, texto á dos columnas, y  se im pri­
mió y litografió en el establecimiento de Cho­
fré y Compañía. Precio, medio peso al mes.

LXXXIV 

Afio de 1 8 9 0 .

E l P a p e lito .—D. Adolfo P uya y  Ruiz, te­
legrafista peninsular, que había colaborado 
en algunos periódicos de M anila y  publicado 
varios libritos (211), fundó en Enero  de 1890



(210) M anililla, en uno de 8us nùmeroBdel dicbo mes, 
publicóla caricatura de todos los periódicos que á la sa­
zón vivían, y  entre ellos figura E l  Canbco.

(211) Más adelante damos noticia de ellos. Carecen 
de valor científico.



un quincenario esfoliador, el prim ero y  ùnico 
que de esta clase ha visto la luz en  aquella 
tierra. Cada hoja contenía un articulo, ó era 
á  modo de pot-pourri de chascarrillos aje­
nos, ó mesa revuelta de anuncios y reclamos; 
unas se im prim ían en  un  lado y o tras en otro; 
y  con ocho ó diez de ellas, todas del mismo 
tamaño (en 4.’), sujetas con un corchete, ya 
estaba formado el núm ero. Este periodiquín 
costaba una peseta al mes, así en M anila como 
on provincias. E l P apelito, ignoro por qué 
causas, se refundió á  los ocho ó nueve meses 
en E l Papelito M ercantil, siguiendo Puya de 
director. Fué E l P apeuto uno de tantos me­
teoros que pasan sin  que de ello se percaten 
sino m uy pocas personas.—Recuerdo que en 
la im prenta de L a  Opinión se tiraron  algunas 
hojas; o tras se tiraban a l propio tiempo en la 
de Santa Cruz. Perfectam ente incuaderna- 
ble, dudo que, á excepción de su fundador y 
propietario, conserve nadie la colección de 
esa nube de hojas aisladas... sujetas con un 
corchete.

LXXXV 
Año de 1 8 9 0 .

P a tn u b a y  n a n g  C ató lico .—De esta revis­
ta religiosa, toda ella escrita en  tagalo, tengo
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Únicamente el prim er número. No creo que 
diese muchos, porque como andaba en el ne­
gocio Pascual H. Poblete (212), y como el tal 
tiene mala m ano para echar cluecas de la es- 
l)0cie periodística, sospecho que P a t n ü b a y  

NANO C a t ó l ic o  duró poquísimo tiempo. E l nú ­
mero I le constituyen dos pliegos de 32 pági­
nas en 4 . ' m enor que forman un cuadernito 
de 64, con su correspondiente cubierta; va fe­
chado en A bril y  está impreso en  la  de La  
Opinión. Sólo el director, el R. P . F r. Ma­
riano Gil, agustino, que no firmó nada, era 
peninsular; los demás, redactores y  colabora­
dores, eran insulares. E ntre ellos merecen es­
pecial mención el presbítero D. Pablo Tecson 
y  D. Joaquín Tuason, ambos incansables tra ­
ductores de escritos españoles a l tagalo. Esta 
revista, cuyo titulo en nuestra lengua equiva­
le á L a  Lectura Católica, está escrita en pro­
sa y  verso; contiene artículos m orales, cuen­
tos, vidas de santos, y, al final, una miscelá­
nea en la que se explican las virtudes de cier­
tas plantas, se dan consejos útiles á las muje­
res, recetas para hacer diversos guisos, etc., 
etcétera.



(212) H asta hace poco le  tTabiamos teoido por mesti­
zo chino; pero según ha manifestado recientemente su 
amigo el Sr. Hazañas, en la R tvitta  Católica de Filipina», 
Poblete no es mestizo, s íq o  «indio puro».



LXXXVI 
A ño de 1 8 9 0 .

E l A visador F ilip in o .—El M anililla  del 
dia 5 de A b r i l  de 1890 da la noticia de su apa­
rición. E l mismo sem anario, en su número 
del día 3  de Mayo inmediato, dice que E l  

A v i s a d o r  dejó de publicarse.—No sé más. V i­
vió casi un mes. Otros periódicos vivieron 
menos.

Lxxxra
A ño de 1 8 9 0 .

E l R esu m en .—Sería demasiado penosa la 
tarea de enum erar las vicisitudes de este dia­
rio m anileño, cuya vida estuvo íntim am ente 
ligada á la de Pascual H . Poblete. Decir Po-. 
blete, y  decir que el periódico fué malo, vivió 
con grandes apuros, enseñó algo más que la 
punta de la oreja y  al fin pereció por consun­
ción, es todo uno. Parece ser que a l comienzo 
eran dos los dueños de este diario: el capita­
lista, Hazañas; el industrial, Poblete, que sa­
lía firm ar con el expresivo pseudónimo de 
Juan  Totóo. Nació E l  R e sl ^ e n  el 1.* de Ju­
lio; desde la cuna dió ya á entender que sería.
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no un  periódico verdaderam ente popular— 
que tales eran  sus pretensiones,—sino un pe­
riódico genuinam ente indio, lo cual no es lo  
mismo. Precio, dos pesetillas al mes; tama­
ño, m enor que el de E l Comercio y  L a  Vos; 
columnas, cinco; im prenta, la de B albás.— 
Tipográficamente considerado, en  todo tiem­
po me pareció una ignom inia.—Que fué cosa 
do indios, lo dem uestran dos hechos, entre 
otros, dignos de mención: jaleó lo indecible 
al general Despujol, m ientras éste creía en el 
candor de los laborantes; decreta Despujol el 
destierro de Rizal, y  E l Resumen se calla 
como un m uerto. No sé yo hasta qué punto 
tuvo responsabilidad en  la m archa del perió­
dico el ya citado Sr. Hazañas; creo que nin­
guna; creo que se lim itó á pagar. Es digno de 
notarse quo, en  sus em presas periodísticas, 
los principales à  látercs del señor de Haza­
ñas hart sido indios progresistas. Poblete no 
fué tonto del todo al recabar de algunos pe­
ninsulares su colaboración en E l  Reslthen: 
dirigiólo algún tiempo D. Baldom ero Media­
no, aragonés, buen periodista que había sido 
durante muchos años en  Zaragoza; en M anila 
fracasó; polémicas estériles, en  general de 
carácter personalísimo, le absorbieron com-





pletam ente el tiempo que debió dedicar á  ha­
cer estudios sólidos acerca de las cosas de 
aquel país, en el que vivió poco tiempo (213), y 
siempre de bago (214). P lum a vigorosa, decir 
enérgico, inteligencia grande, Mediano, con 
otros guías, influido por o tras m ás favorables 
circunstancias, hubiera llegado é ser un ele­
mento im portante en el periodismo de F ilipi­
nas. Otro redactor peninsular llam ábase don 
José García Ceballos, que había ya trabajado 
en la  Redacción de L a  Vos de España; pasó 
á E l  R e s u m e n  á ruego, supongo, de su paisa­
no S r. Hazañas; y otro más, que recuerde, 
D. Esteban Lanza, m ilitar, que más tarde 
escribió y  dibujó—sobre todo, dibujó,—en 
U n a  revisteja titulada E l Bello Sexo. Todos 
tres salieron de E l  R e s u m e n ; allí no había 
criterio fijo; allí la influencia de Poblete era 
de todo punto intolerable para los peninsula­
res; allí... allí á  lo m ejor no se pagaba un 
ochavo á los pobres redactores (215). Murió E l 

R e s u m e n  á prim eros de A bril de 1892; y así 
como de las cenizas de L a  Regeneración 
pudo su rg ir un F énix, del propio modo, de 
las cenizas de E l R e s u m e n  pudo surgir un 
Am igo del Pueblo (título que huele á  lectura 
de L a  Revolución Francesa) ,  del que hablare-



(213) M urió en Manila en 1893.
(214) P alabra tagala fbagongj que signiflca nuevo. 

A8i, & lo s nuevo* en «{ pote, 66 les  llam a hago9. Por ex­
tensión se aplica á  los que no acaban por adquirir ver­
dadera experiencia de la  vida en aquella tierra . Media­
no no estuvo en ella arriba de tres ^ o s .

(215) En Diciembre del dim itieron todos los pe­
ninsulares á  la  vez, por falta de pago. Luego se arregló 
este asunto.



mes cuando l e  llegue su turno. No hizo E l  

R e s u m e n  ninguna campaña sonada; fuera de 
sus golpes de bombo y  platillo á Despujol, de 
ese periodiquillo no queda otro recuerdo que 
haber sido un elemento de propaganda dcl 
quo hábilm ente se valió Poblete para fundar 
sociedades cursi*industriales, con su poquito 
de politiquilla por adentro... H azañas debió 
de salir con las manos en la  cabeza; los re­
dactores castilas sin  un  real; si Poblete hizo 
negocio, él lo sabrá; yo confieso ingenuamen­
te que lo ignoro.— Poseo núm eros escogidos 
de E l  R e s u m e n .

Lxxxvm
A fio  d e 1 8 9 0 .

E l D om ingo.—Sem anario festivo; nació el 
prim er domingo de Agosto de 1890; era se­
m anal. Fundáronlo Castillo y  dos sujetos más, 
los cuales no tardaron en ta rifa r con aquél. 
Consecuencia de esta disensión, fué la veni­
da a l mundo de L a  Sem ana, á  últimos de 
Septiem bre del mismo año. Castillo siguió 
im pertérrito , dando su periodiquín, que duró 
pocos domingos más. M ientras hubo paz en­
tre sus fundadores, imprim ióse en la  im pren­
ta de L a  Oceania Española. Constaba de 8
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páginas, dispuestas á la m anera que las de 
M adrid Còmico; las 1, 4 y  5, de monos; la 8.* 
de anuncios ilustrados.—Tengo casi todos los 
núm eros de este insignificante semanario.

LXXXIX
A ao de 1 8 9 0 .

E l Eco de F ilip in a s .—Este periódico dia­
rio, el prim ero que se declaró oportunista-- 
quizás porque los adjetivos asim ilista  y  espe­
cialista  estaban ya muy gastados,—dió su pri­
m er núm ero á  principios de Septiem bre, y  ya 
en otro lugar dijimos las circunstancias de su 
nacimiento (216). Claro es que siendo de Atay- 
de La Opinión, de Atayde fué E l Eco de F i­
lipinas, y  director Camilo M illán, que ac­
tualmente figura como propietario además. 
D. Camilo M illán lleva muchos años en aque­
lla tierra; ha sido m ilitar, jefe de la  Central 
de Correos, gobernador P . M. y  últimam ente 
gobernador civil. Quedó cesante de este des­
tino en 1889, y  hasta entonces no comenzó á 
figurar como verdadero periodista, ingjresan- 
do en L a  Opinión. Hombre de extraordinaria 
facilidad para escribir, varias veces se le ha 
calificado de Tostado; pero por ra ra  casuali-



(216) V. pap. La Opiniän.



dad dice nada que interese, y menos que con­
mueva por modo extraordinario al público. 
De aquí que E l  Eco (que el poco original que 
lleva, á  pesar de no tener menores proporcio­
nes que L a  Epoca, es todo él de M illán) resul­
te un periódico incoloro, anodino, y  en el que 
no halla nadie reflejada la opinión de ninguna 
de las agrupaciones que en M anila tienen al­
guna fuerza política. Periódico sin  ideales, 
sin program a; periódico cuya existencia la 
explica... la  existencia de M illán. Fué éste 
un conservador feroz; é  ratos anti-indio  tre­
mebundo; luego, asociado con Atayde, no era 
nada; y  ahora que anda solo... oportunista. 
Como allí los periódicos son los hombres, y 
los hombres los periódicos, tan  oportunista 
me parece M illán como su Eco; E l  E c o . . .  es 
el eco de M illán. No sé de n ingún  periodista 
digno de mención que pertenezca á la  planti­
lla de E l  E c o . — Este tiene im prenta propia; 
antes se llam aba ((de E l  E c o ,  de J . Atayde»; 
ahora se llam a de E l  E c o  á  secas.

xc
Afio de 1 8 9 0 .

E l \un  pájaro ro ían lo ] v er d e .—(Calaza 
dibujada). Poseo los dos únicos núm eros que
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publicó: el 1.*, el jueves 4 de Septiembre del 
90; el 2.', el jueves siguiente. E l prim ero va 
en papel verde; el segundo en papel am arillo ., 
Cada uno do 8 págs. en gran  foL, con mo/to« 
en la 1.', 4.*, 5.* y  8.* Se im prim ió y litogra­
fió en casa de M. Pérez, hijo. Fundólo y diri­
giólo Vicente García Valdés, peninsular, ol 
cual, en los pocos trabajillos que había publi­
cado en algún diario, había firm ado con el 
pseudónimo E l P ájaro  Verde. ¿Quiere sa­
berse la  causa de la efím era vida de este pá­
jaro^  Allá va. Dió una serie de caricaturas, 
bajo el epígrafe Próspera perla , en tre las 
cuales caricaturas, y  sobre el rótulo C ie n c ia , 

vese un  mono con toga y  b irrete. E l censor 
halló que en  eso del mono había alusión per­
sonal, y  tachó el mono; Valdés lo publicó sin 
embargo, y entonces el Gobierno, sobre poner 
á Valdés una m ulta bastante fuerte—tanto, 
que no la  pudo pagar,—decretó la  suspensión 
de éste no menos insignificante sem anario 
que E l Domingo  y  otros.

XCI
Afto de 1 8 9 0 .

L a  S em ana.—Ya queda dicho (217) por qué 
circunstancias vino este nuevo periódico á



(217) V. la  pap. El Domingo.



aum entar la lista de los muchos que en Ma­
nila vivían á la  sazón. Dió su prim ee núm e­
ro  el 21 de Septiembre; el último, que es un 
■extraordinario que va á  cuatro tintas, lleva la 
fecha 18 Abril 1894. Motivó su m uerte la ve­
nida á España del director-propietario. Como 
E l Domingo, era en  fol., de 8 págs. con mo­
nos. Imprimióse siempre en el establecimien­
to de L a  Oceania Española. No puedo dete­
nerm e á  hablar de este periódico, ó pesar de 
que poseo la colección completa, por temor 
á  que se me tache de parcial: estoy profun­
dam ente agradecido á la  propaganda que de 
mí hizo, afrentándom e todo cuanto pudo. Hay 
ofensas que honran, y muchas de las que á 
m í me ha inferido L a  S e m a n a , son precisa­
m ente de este género. Dios se lo pague. No 
hay para qué decir que esta su cam paña de 
difamación contra Quioquiap y  contra mi, 
pero sobre todo contra m í, regocijaba é los 
indios de cierta ralea, los cuales, para alen­
ta r más á  los difamadores, hacían lo posible 
por engrosar las listas de suscripción de éste 
para m í queridísimo papel (218).



(218) V. M A N i t i L L A  del 80 de AbrU de 18(12, arUcnlo 
Cm as dt Bitaneiol



xcn
Año de 1 8 9 0 .

E l P a p e lito  M ercan til.—Debió de ser á 
prim eros de Septiembre cuando D. Adolfo 
Puya refundió su Papelito  (219) en  E l  P a p e -  

l i t o  M e r c a n t i l ;  porque por esta fecha dan la 
bienvenida á un P a p e l i t o  M anililla  (220) y 
otros periódicos de entonces, que conservo, y 
este P a p e l i t o  no puede ser otro que el M e r ­

c a n t i l  de P uya.—Noconozco n ingún número 
de este periodiquillo; sólo sé que en  él se re­
fundió el que luego fué diario y  se llamó E l 
3fercanít7.—Puya, como hemos visto y segui­
remos viendo, es taiñbién de los que tienen 
m ala m ano para echar cluecas.

xcm
A ño de 1 8 9 0 .

E l L ilip u tien se .—Estoy sum am ente reco­
nocido á D. Federico Hidalgo, por haberme 
regalado la  colección completa de este curio­
sísim o periódico, cuyos núm eros constan de 4 
páginas cada uno, en 8.*, con el texto á dos 
columnas. Tengo entendido que lo fundó un



(219) V. la  papeleta Bl Papelito, en este mismo iüio.
(220) V. ifa n ililla  del 6 d© Septiembre de 1890.
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tal Barroso, y  lo que desde luego puede ase­
gurarse, es que, tanto el fundador-director 
como los que con él com partieron el arduo 
trabajo de escribir tan dim inuto papel, eran 
entonces unos rapaces de catorce á  diez y ocho 
años. Núm. 1, M anila 6 de Noviembre de 1890; 
último núm ero: M anila 12 de Marzo de 1891. 
Se publicaba los jueves y , según reza una de 
las leyendas del encabezamiento, este perio- 
diquito estaba «dedicado á la juventud». ]Lo 
notable hubiera sido que las cria turas que lo 
escribían lo hubiesen dedicado á los ancianos! 
Los 13 prim eros núm eros fueron impresos en 
la  de «Amigos del País»; los 6 restantes en la 
de E l Eco ( de Filipinas). P rosa y  verso, pre­
fiero los de aquellos chicos verdaderam ente 
chicos que los de otros zangolotinos que en la 
misma capital pasan plaza de literatos sin ser 
otra cosa que mozos do cuerda de las ideas 
ajenas.—Sin duda alguna fueron progenito­
res de E l  L il i p u t i e n s e  los papeles m anuscri­
tos de que hablarem os más adelante (221).

XCIV
Año de 1 8 9 0 .

L a  P e ñ a .—No existe en M anila ninguna 
asociación científica ni literaria . P ero  en cam-



(221) V . PBB1ÖDI006 UAN08CBIT0S, Apéntliee lY .



bio existe una Sociedad H ipico-Taurina  cu­
yos miem bros sustentan la ilusión de que sa­
ben torear... los mansos de F ilipinas, anim a­
les incapaces de causar daño á nadie. Mas de­
jando ó un lado aficiones que por desgracia no 
son reveladoras de cultura, digamos que la 
Sociedad  en  quien nos ocupamos suele hacer 
algo de provecho positivo, como, verbigra­
cia, dar funciones á beneficio de los necesi­
tados. P a ra  socorrer á los soldados heridos 
on la jornada del 15 de Junio de 1890, de tris­
te recuerdo en la isla de la Ascensión, la H i­
pico-Taurina  organizó un festival que se ve­
rificó el 9 de Noviembre del propio año 90; y 
pocos días después, el día 16, publicábase L a 

P e n a , núm ero único, especie de Paris-M ur- 
cia filipino, cuyo producto destinábase igual­
mente á ios heridos de la Ascensión. L a  P e ñ a  

es en g ran  folio; tiene 16 págs. y  lleva en el 
centro una lám ina bastante m ala con recuer­
dos de los lances acaecidos en la plaza de to­
retes de M anila. No hay en sus páginas ale­
gorías de la caridad, ni vistas del teatro de la 
guerra; sino retratos de dignos aficionados y  
monos á granel. En cuanto al texto, que está 
consagrado en una buena parte á  reseñar la 
corrida de toretes, lleva firm as tan  ilustres y
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universalm ente estimadas como las de los in­
signes escritores E l Diablo Rojo , Jom , E l 
M ichi, B . N ito , etc., todos ellos conocidísi­
mos en sus casas. L a P e ñ a , pues, puede con­
servarse (y así la  conservo yo) á título de cu­
riosidad bibliográfica; no por n inguna otra 
cosa.—Vendióse é medio duro cada ejemplar. 
Debo el mío á  la  bondad de M. M. Rincón.

xcv
Afio de 1 8 9 0 .

L a  L e c tu ra  P o p u la r .—Otro periodiquillo 
de indios, quo ignoro en qué mes nació, de 
este año de 1890. Director, I. de los Reyes; 
propietario, José de Jesús, que lo es á  la vez 
de la «Im prenta de la Santa Cruz». En 4.* 
mayor; texto á dos columnas; á la izquierda 
en castellano; á la  derecha en tagalo. Precio, 
una peseta al mes. Semanal, tenía por objeto 
propagar «conocimientos útiles», entre los 
cuales ingerían  los redactores ta l cual cosita 
dedudosaintención. La R etis ta  C aíó/tc«,ór­
gano de don Baldomero de Hazañas, publicó 
el siguiente suelto:

«Hemos retirado el cambio á este periódico 
(L a  L e c t u r a  P o p u l a r ) ,  porque tal como apa-





rece de algún tiempo á esta parte, más sirve 
para corrom per las costumbres del pueblo que 
para ilustrarle.»

A los pocos días, el 14 de Marzo de 1891, 
M anililla  copiaba este suelto y le ponía por 
comentario: «¡Caramba y cómo habla la Rc~ 
cisto do su antiguo colaborador Isabelo!» 
Ignoro á punto lijo la fecha del fallecimiento 
de L a  L e c t u r a ;  sé que vivía en  Marzo del 92; 
sé que hoy no se publica.—Tengo algunos 
núm eros del año 1891.

XCVI 

Año de 1891.

E l B ello Sexo.—Según el anuncio que de 
este periodiquejo publicaron algunos diarios, 
era todo un  «semanario ilustrado dedicado á 
la mujer». Publicábase «con sus secciones de 
moral, variedades, modas, literatura, historia 
y todos los ram os en los cuales pueda y deba 
tener ingerencia la  mujer».—Recuerdo que 
el único núm ero que vi me produjo una im­
presión bastante desagrable; ¡aquello era ex­
traordinariam ente cursi! ¡Figúrense ustedes 
á Poblete y á  otros asi dedicando trabajitos al 
bello sexo... malayo! Sólo circuló entre in-
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digenas esta revistilla, nacida en Enero del 
91 y muerta en  Noviembre del 92. Admiróme 
de que viviese tanto.

XCVII 

Año de 1891.

L a  I lu s tra c ió n  F ilip in a .—¡Qué grave res­
ponsabilidad la  del Sr. Zaragoza! ¡Sólo á  él 
se le ocurre resucitar este titulo, á  sabiendas 
de qoD su sem anario no había de superar al 
que con el mismo nom bre se publicó en  Ma­
nila en 1859-60! Tengo á la vista las coleccio­
nes completas de ambas publicaciones, y, & 
la verdad, me m aravilla que después de tan­
tos años, du ran te los cuales l\an progresado 
tanto la tipografía, la litografía y  hasta estoy 
por decir que el arte  de escribir con fruto, 
sea L a  I l u s t r a c ió n  de hoy un verdadero ig­
nominioso remedo de la Ilustración áe ayer. 
Nació ol día 7 de Noviembre; continúa pu­
blicándose sem analm ente. Consta de 8 pági­
nas en folio, texto á dos columnas, m ás otras 
4 páginas de cubierta, en muy m al papel, en 
las que se reproducen noticias de la Gaceta y  
otros periódicos. En un principio, este sema­
nario tenía cierto sello castila; escribían Cá-





raves, Mediano y  otros periodistas peninsula­
res; pero á los pocos mosos, el S r. Zaragoza, 
que es mestizo, imprimió nuevo rum bo á su 
periódico, adm itiendo trabajos políticos de 
gentes del país, y  como no podía menos de 
suceder, el elemento peninsular dejó de cola­
borar en  el periódico saragosano, si se excep­
túa al P . F r. Salvador Pons, agustino, que 
continuó dando á  L a  I l u s t r a c ió n  trabajos ex­
clusivamente científicos. Contiene esta revis­
ta grabados m uy infames, y tipográficam ente 
considerada, es de lo peor que sale de las p ren­
sas de M anila. P a ra  que juzgue el lector de 
la intención de L a  I l u s t r a c ió n , bastará que 
transcribam os dos sueltecitos que se hallan en 
E l Ejército de Filipinas del 28 de Julio de 
1892. Dicen así:

«Rogamos á L a  Ilustración F ilipina, que al 
dar ó extractar noticias que se refieran at 
Ejército ó á un  Instituto arm ado lo  haga con 
veracidad y mesura.

No es cierta esta noticia quo le copiamos:
«La Guardia civil de Iloilo fusiló á  dos pre- 

»sos con motivo del asalto de S an  Miguel, en 
»camino para la cabecera. Dicen los guardias 
»que in tentaron aquellos escaparse.»

Lo sucedido es que individuos de ese bene­
mérito Instituto, escoltaban presos que inten-
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taren  huir, los que fueron alcanzados por las 
balas de sus arm am entos, resultando dos de 
ellos muertos; de lo sucedido á  fu s ila r  hay 
una gran  distancíQ.

Ademas los Guardias civiles no dicen nada, 
se  concretan á  dar parte á sus superiores do 
los im portantes servicios que prestan.» 

«También es inexacta esta noticia: 
« M in d a n a o .—Cumpliendo la  sentencia del 

»Consejo de guerra respectivo, fueron fusila- 
»dos un sargento, un  cabo europeos y  cinco 
»soldados indígenas que habían am arrado á 
»su teniente. ¡Üios les perdonel»

Ni el consejo dictó ese fallo, (que nosotros 
sepamos) y  por lo tanto no pudieron ser fusi­
lados: pudo haberlo sido á  estas horas, el sa r­
gento, único á quien el inexorable fallo de la 
ley condena á tan  duro castigo. ¿Puede decir­
nos nuestro colega por dónde supo el fallo se­
creto de ese T ribunal, y qué medios de comu- 
nicación,usa con Mindanao?

Tenga presente L a  Ilustración F ilipina  que 
noticias de tanta gravedad' y  transcendencia, 
sólo se deben publicar, cuando haya conoci­
miento exacto de los hechos.»

Este modo de decir las cosas, sólo en Fi­
lipinas sabe apreciarse hasta qué punto lle­
va en sí una intención m aligna. Es, pues. L a  

I l u s t r a c i ó n  un órgano de progresistas: es á 
m anera de nuevo Resumen  ingerto  en  Ih c a -
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no con grabados grotescos y retórica averia­
d a.—Im presor, Atayde; litógrafo, P artie r.— 
Poseo la colección de cuantos núm eros van 
publicados, adquirida á buen precio.

xcvm
Año de 1891.

EU A su an g .—Vamos al decir. E l Duende, 
E l Fantasm a, ó cosa por el estilo. Periódi­
co satírico ilustrado; publicábase semanal­
mente. Del corte de M anila A legre, M anili­
lla, E l Domingo, etc.; esto es, de ocho' pági­
nas en folio, con monos. Debió nacer á fines 
del 91; ignoro la fecha exacta de su muerte: 
debió de ser á mediados del 92. Tipo-Litogra- 
fía de Pérez, hijo .—Tengo un núm ero.

XOIX 

Año de 1 8 9 8 .

B oletín  oficial del A rzobispado de M ani' 
la .—A principios de este año, el B oletín  Ecle­
siástico (222) tomó este nuevo título, modifi­
cando la forma según indicamos en  otro lu ­
gar. En 4.* Poseo bastantes números.



(222) V, la  papeleta de este título.



c
Año de 1 8 9 8 .

Todo en  b rom a.—rCon este título, hurtado 
é Luis Tabeada, publicóse un  nuevo semana­
rio més, de la clase de festivos, á  principios 
de Febrero de 1892. Servil remedo de Los  
M adriles, on fondo y  forma, plagado de pla­
gios, no hay para qué consignar que andaba en 
el negocio un D. Luis de Carvajal, criollo, de 
quien lo mejor que puede decirse es que casi 
todos sus trabajos son copias mal falsificadas 
de los trabajos sin pies ni cabeza del D. Luis 
Taboada tan conocido en M adrid. E n otro 
país, Carvajal habría dejado de plagiar desde 
que Pepe García, en 1889 (223), descubrió los 
robos literarios del criollo; pero en F ilipinas, 
como todo es lícito, y todo adem ás se olvida. 
C arvajal siguió escribiendo. T o d o  e n  b r o m a  

duró unas cuantas semanas; era , como-Vfa/it- 
lilla. E l Domingo, E l Asuang, etc., de 8 pá­
ginas en foL, texto á dos cois., y  monos. P re­
cio, como el de sus congéneres, medio peso 
cada mes. Tipolitografía de Chofré y Compa­
ñ ía .—Tengo un número.



(228) E n La Vox de EtjMña de los dias 23 y  28 de Mar* 
zo do 1889, A8Í como en ¿ a  Opinión dsl 6 de Mayo si* 
guíente, puede verse la demostración matemática.



C l

Afio de 1 8 9 2 .

M adrid -M anila .—En gran folio, decenal. 
Dibujos á dos ó más tintas. De 8 págs. cada nú­
mero. Aunque se apellida satírico, yo creo 
que esto es un decir y  nada más. Fundólo 
Emilio del V al, algo conocido en  Madrid 
como autor de composiciones en verso del gé­
nero ligero. Fecha del prim er núm ero, 10 de 
Febrero de 1892. Continúa publicándose. No 
hallo en este periódico, del que sólo me fal­
tan seis ú ocho números para tener la colec­
ción completa, nada absolutam ente de parti­
cular, si se exceptúa la novedad del «Certa­
men de belleza y simpatía», que consistió en 
re tra tar á todas las chicas de M anila más ó 
menos acaudaladas, poniéndolas en  las nu­
bes, sin  distinción, por lo guapas, espiritua* 
les, etc., etc. E l dibujante T ur demostró en 
este decenario ser un discípulo no más que 
mediano del popular Pons, ya famoso en  la 
prensa m adrileña. Precio, medio peso al mes. 
Tipolitografia de P artier. Los prim eros nú­
meros se im prim ieron en el establecimiento 
de L a  Oceania Española. Los núm eros care-
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cen de la num eración correlativa que es cos­
tumbre poner ó los periódicos, y como no son 
pocos los que no llevan fecha, resulta que se 
hace difícil a rreg la r la colección.

C II

Año de 1 8 9 8 .

E l E jé rc ito  de F ilip in a s .—Revista sema­
nal; director propietario, F . de B. Canella, 
teniente coronel de infantería. N úm eros de 16 
páginas, incluidas las cuatro de la cubierta, 
que formaban parte integrante del pliego, en 
folio. Daba grabados; en la p rim era serie, que 
comprende desde el 4 de Febrero hasta  fines 
del 92, publicó retratos de m ilitares m ás ó me­
nos distinguidos en Filipinas; en  la  segunda 
serie, ó sea en 1893, suprim ió la galería .—Del 
programa:

«Se tratará  en la sección de fondo de todos 
los asuntos y problem as de vital in terés para 
el Ejército, tanto proyectados en la Penínsu­
la, como en el Archipiélago, publicando todos 
los remitidos que tengan este carácter: consi­
derárem os colaboradores á todos aquellos que 
nos quieran honrar con sus escritos, que sean 
de la índole y  aspiraciones de este sema­
nario.
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»En la segunda sección se extractarán  los 
proyectos y acontecimientos más culm inantes 
que háyanse realizado en la P en insu la y co­
lonias.

»Otra sección (la tercera) se ocupará de 
exam inar las revistas m ilitares, españolas y 
extranjeras con sus nuevos inventos y  ade­
lantos, pertenecientes á  ¿1 arte m ilitar y de la 
guerra.

»La otra sección (cuarta) contendrá el mo­
vimiento personal en España y  F ilip inas, tra­
tando también de los asuntos particulares que 
resuelvan diferentes centros.

»Term inará nuestro sem anario con una 
sección de V ariedad para aquellos suscripto- 
res aficionados á  esta  lectura.

»En esta publicación intercalarem os en su 
texto, grabados originales que representarán  
tipos m ilitares de este Ejército, así como vis­
tas de destacamentos, fuertes y  edificios mili­
tares de este Archipiélago.»

Tiróse: prim ero en casa de Pérez, hijo; des­
pués en casa do Atayde, y  últim am ente en 
casa de P artie r. Murió á  fines del 93 para dar 
vida á E l Heraldo M ilita r .— fal t an muy 
pocos núm eros para tener la colección com­
pleta.





cm
Año de 1 8 9 8 .

E l C o n su lto r del P ro fe so rad o .—Nació á 
principios de 1892. No tengo de él más noti­
cia quo haber visto el sum ario de alguno de 
sus núm eros reproducido en la prensa diaria 
de Manila. E ra decenal y figuraba como di­
rector D. Manuel Abello. No le  hallo en la 
Guia del 93; esto prueba que vivió un año á 
lo sumo.

C IV  

Año de 1 8 9 8 .

E l F a ro  A d m in is tra tiv o .—Director-fun­
dador y adm inistrador, D. M anuel Artigas, 
criollo. Núm ero I, M anila, 12 de Febrero 
de 1892. En fol., texto á dos cois. E n la cu­
bierta:

«Este periódico saldrá los días 12 y  27 de 
cada mes, repartiéndose en cuadernos del 
tamaño de este prospecto ( en fo l . )  con 24 pá­
ginas.»

Del articulo-program a N uestra  rosón de 
ser:

«Así como E l Consultor de Ayuntamientos 
en  la Península contribuyó tanto á desarro-





llar la vida municipal, asi E l Faro Adminis- 
tratico  aspira, on la modosla esfera de sus 
aptitudes, é ayudar aqui á su form ación por 
medio de doctrinas, de estudios de la ley, de 
consultas y de norm as prácticas de conducta 
en que puedan inspirarse Alcaldes, Regido­
res, Ayuntam ientos, Secretarios municipa­
les, Principalías, Gobernadorcillos, Tenien­
tes de policía, Cabezas de barangay y  Direc- 
torcillos.»

Vive. Se ha impreso siem pre en  la  de Ra­
mírez y  Com pañía.—Poseo casi todos los nú­
meros que van publicados. En general, esta 
revista esté hecha á expensas del texto de la 
Gaceta. E l F aro A dministrativo tiene una 
Biblioteca, cuyos tomos se com ponen de do­
cumentos oficiales.

cv
Año de I S e S .

L a P avera .—Conservo con sum o agrado 
la colección completa de este sem anario fes­
tivo. Rompiendo con la costumbre, fué éste 
en 4.*, de 16 págs. Artísticam ente ilustrado 
por V. R ivera y Mir, y  bien escrito, aféale, sin 
em bargo, el que los anuncios ocupeo las pá­
ginas 4-5, 12-13 de cada núm ero, siquiera los
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anuncios estén dignam ente presentados. Na­
ció el 19 de M arzo de 1892; m urió e l 6 de Julio 
del mismo año . La cabeza, dibujada, es la 
más artística de cuantas se han compuesto 
en Filipinas. Rivera es un dibujante distin­
guido, tal vez de poca inspiración, pero en 
cambio m uy correcto, y da á  sus retratos un 
parecido que no da ningún otro de cuantos 
en  M anila se dedican á esta clase de trabajos. 
Fué director y casi exclusivo redactor de L a 
P avera D. Juan  Caro y Mora, de quien en 
otro lugar dejamos hecha mención (224). Los 
días 15 y  30 de cada mes daba dos números: 
el corriente y  otro dedicado á  modas y sa­
lones. L a P avera se im prim ió con bastante 
esmero en casa de Ramírez y Com pañía (nú­
meros i  a l 11) y después en la Imp. de Ami­
gos del P a ís (números 12 al 22).

CVI

Año de 1 8 9 8 .

L a Voz Española-—Diario. Ya queda di­
cho (225) que nació al siguiente día, 1.* de 
Abril de 1892, de aquel en que m urió L a  Vos 
de España. La nueva Voz vino á ser á  modo 
de continuación de la de M aseras, si bien



(224 V. la  papeleta de ha  Oetania Española.
(225) V. la  papeleta La Vox d t Btpaña,



atenuando la forma on la sección de combate. 
En cambio tomó con mucho calor defender 
y halagar ó los maestros de instrucción pri­
m aria, á propósito do lo cual, dijo en el a r­
tículo-programa: «Comprendiendo que uno 
»de los medios más eficaces para la  propaga- 
»cion del rico idioma castellano es alentar á 
»los encargados de la educación de la niñez, 
»estimulándolos y ayudándolos en  su difícil 
»y poco retribuido cargo, el núm ero de los 
«domingos saldrá dedicado al M agisterio de 
»Instrucción prim aria  de Filipinas»... Direc­
tor, D. Federico Hidalgo (226); propietario, 
D. Antonio Hidalgo, y adm inistrador, D. F ran ­
cisco Hidalgo. Esta enum eración, que fué ex­
puesta á la cabeza de la nueva Voz, dió lugar 
ú que exclamase un semanario festivo (227): 
«¡Caramba y  cuantos Hidalgos! ¿No les pare­
ce á Uds., en  este caso, que el colega pudo 
haberse titulado L a  Hidalguía Española  ó 
L a  Vos de los H idalgosH  F rancam ente es­
pañol este diario, es de sentir que la  parte ma­
terial deje bastante que desear, del propio 
modo que la  fa c tu ra  de su composición lite­
raria . Im prenta, la de Amigos del País; pre­
cios y tam año, los de E l Comercio. Suprim ió 
á los pocos meses los números consagrados á



(226) Hoy e a  Barcelona; le h a  sustitu ido  en la  direc­
ción BU primo D. Antonio, que es adem ás dueBo de la 
im prenta de Amigos del Pais.

(^27) La P avira;  núm . 4, correspondiente al 8 de 
A bril de 1892.



los maestros, y  ahora en desquite da artícu­
los ilustrados en  los dominicales. Poseo el 
núm. 1 y algunos otros más, de este periódi­
co vespertino, que continúa publicándose en 
Manila.

CVII
Año de 1 8 9 2 .

Eli M ercan til.—Hijo de E l Papelito Mer­
cantil (véase), nieto de E l Papelito  (véase), 
lo sacó de pila D. Adolfo Puya y  se encargó 
de educarle D. Vicente Muñoz B arreda, citado 
en otro lugar (228). E l M ercantil era diario, 
y no sé á  punto fijo qué problema se propuso 
resolver, aparte el de v iv ir rindiendo algún 
provecho á  Puya y  á B arreda. Nació á prin­
cipio de Junio; Puya comprendió que era para 
él pesada carga la de d irigirlo , y  le cedió á 
Muñoz Barreda el puesto de preferencia, que 
no ocupó mucho tiempo, pues falleció E l 
Mercantil á prim eros de Abril del siguiente 
año de 1893. Pasó por el campo de la pren­
sa como suelen pasar tantos otros soldados 
de fila, sin dejar de su paso la m enor señal. 
Sin embargo, sépase que Muñoz Barreda está 
á muchos codos por encima de la generalidad 
de aquellos periodistas: es hom bre de cierta



(2S8) V. la  papeleta La Oceania Española.



cultura general, con aficiones m uy decididas 
A la etnografía, si bien le lucen poco sus tra ­
bajos por falta de preparación melódica y 
conocimiento exacto de las muchos triqui­
ñuelas propias do esta- novísima ciencia. E l  
M ercantil tuvo im prenta propia, en la plaza 
de M iranda, núm . 2, Quiapo (arrabal de Ma­
nila). Daba cinco columnas en cada plana, y 
folletín en las dos prim eras.' En el tam año y 
otros porm enores casi se confundía con El 
Resumen. Precios, los de E l Comercio y  La 
Vos. Publicó una edición especial semanal, 
para "uso de los comerciantes, hijastra ó re ­
miniscencia de E l Papeliío M ercantil, y  de 
la cual es derivación E l E xprés  que luego ba­
ilaremos, o tra  de las desdichas que Puya tie­
ne sobro sus anchas espaldas.—Poseo núme­
ros de E l M ercantil.

cvm
Año de 1 8 9 8 .

L a  P u y a .—O tro titulo resucitado. «Perió­
dico de asuntos puram ente filipinos», surgió 
en M anila el día 8 de Agosto de 1892; y decía 
en el program a el padre de la criatura, don 
Adolfo Puya y Ruiz:
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«A petición do g ran  número de suscritores 
del antiguo Papelito, lanzamos á  la calle este 
Periodiquillo juguete, en la confianza de que 
no será rechazado por persona alguna que 
por la insignificante cantidad de Uiia peseta 
ol mes, quiera pasar un rato agradable ente­
rándose de cuanto se relacione con la  agricul­
tura é industria de este suelo, y los usos y cos­
tumbres de estos naturales.»

Distó mucho, sin  embargo, este semanario 
(publicábase los dias 1, 8, 16 y  24 de cada 
raes) de ser un periódico de carácter técnico; 
sino simple mesa revuelta de artículos, chas­
carrillos y anuncios, de todos los cuales podía 
decirse lo que un  famoso músico dijo de la ópe­
ra que había compuesto cierto colega suyo: M  
lo nueco es bueno, ni lo bueno ntieco. Puya ha 
hurtado, aun a  los malos autores. De mi sé 
decir que fragm entos de E l Indio batangue- 
tio, que publiqué por prim era vez en  1887, los 
veo reproducidos en los núm eros de L a P oya 
de Enero y  Febrero de 1893, bajo la firma de 
D. Adolfo Puya, que es el C. de L .  de la fili- 
pinografia, quiero decir, más que plagiario 
servil copista de los trabajos ajenos. L a P uya 
vivió hasta Febrero de 1893; era en  4.*; duran­
te el año de 1892. imprimióse en la  de Ramí­
rez y Com pañía; durante los dos meses dcl
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93, en  casa de Pérez, hijo. Dió algunos gra- 
badillos, y una lám ina al cromo hecha por el 
famoso Portabella, de Zaragoza.—Poseo la 
colección completa, que hace en junto 20 nú­
meros do 8 á 10 páginas de texto cada uno.

CIX 

Afio de 1 8 0 8 .

R e v is ta  M ercan til de F ilip in a s .—Perió­
dico semanal de intereses financieros, agrí­
colas y comerciales. En folio, texto á dos co­
lum nas; núm eros de 8 páginas cada uno. P u­
blicábase como anexa á E l Eco de Filipinas; 
poro á principio de Octubre de 1892 se hizo 
publicación independiente, por cuenta y ries­
go de D. Juan  Atayde. Podemos decir de este 
periódico lo que dijimos de su congénere R e­
vista M ercantil: la  colección de unos cuantos 
años sum inistrará noticias sum am ente inte­
resantes. Esta últim a publicación sólo se hace 
para el exterior; m ientras que la del S r. Atay­
de está destinada principalm ente á  dar áco* 
noceren las provincias de Filipinas los precios 
del mercado de M anila, á m ás de publicar 
trabajos estadísticos estimables. Vive (imprí-





mese en la de Atayde), y  de ella tengo diferen­
tes números.

ex
Año de 1 8 9 8 .

P o lic h in e la .— Nuevo remedo de M anila  
Alegre, M anililla, e tc .,e tc .;8  pág .en  fol., con 
monos. Papel de color. Nació á principio de 
Noviembre de 1892. M adrid-M anila  le salu­
dó con estos versitos (229):

«¡Pobre Polichinela, pobrecillo, 
no vivirás un mes!

¡Estás bajo la acción del m anzanillo 
que es Alvaro Valdés!»

Y acertó; porque á  mediados de Febrero 
del siguienlo año se transform ó Polichinela, 
¿en qué dirán ustedes?... ¡En L a  M oda Fili­
p ina!  Im prim ióse en la de D. Juan  Atayde; la 
parte Htográfíca no sé dónde se hacía. En este 
periodiquejo debió de publicar algunos pla­
gios el famoso C. de L ., vulgo Luis de C ar­
vajal.—Tengo el último núm ero que publicó, 
correspondiente al 14 de Febrero de 1893.



(229) Uadrid-Manila; núm ero del 90 de Diciembre 
de 1892.



CXI 
A&o de 1 8 9 8 .

B oletín  de la  C om pañía de explotación 
y  colonización de la  I s la  de la  P a ra g n a .—
«Publicación lim itada para los S res.'A ccio­
nistas, Agentes y Corresponsales de la Com­
pañía, casas m ercantiles en relación de ne­
gocios con la misma y prensa.» No dió pro­
gram a. Salió el prim er núm ero, que conser­
vo, el 25 de Diciembre de 1892. Después ha 
dado alguno que otro; ignoro si sigue publi­
cándose. Tal vez si, y dando,los núm eros de 
higos á brevas. Como órgano de una empresa 
especial, ofrece escaso interés, s in  dejar por 
ello de ser curioso. Lo redacta, tal vez en su 
integridad, D. Emilio Ramírez de Arellano. 
—En folio m enor; te ito  á 2 cois; 4 pág.— 
Imp. de Atayde.

CXII 
A ño de 1 8 9 3 .

E l A nunciado r F ilip ino .—Exclusivam en­
te anunciador, no sé de él o tra cosa, sino que 
habiendo nacido el 1.‘ de Enero, dejó de pu­
blicarse en la prim era década de Febrero in­
mediato. No duró cuarenta días.





CXIII

Afio de 1 8 9 3 .

R e v is ta  F a rm a c é u tic a  de F ilip in a s .—
Periódico m ensual, defensor de los intereses 
profesionales. D irector, D. Tom ás Torres 
Perona, que es el decano de la  Facultad do 
Farm acia de la Universidad de M anila. En­
tre los redactores merecen ser mencionados 
D. Anacleto del Rosario y  Sales, notable quí­
mico filipino, D. Juan Caro y Mora, que 
había regentado una de las más famosas bo­
ticas de aquella capital, y D. Joaquín Garri­
do, que regentaba (y tal vez regente aun) la 
de San Gabriel, de Binondo.—El prim er nú­
m ero, que poseo, así como el segundo, salió 
á  luz el día 3 de Enero de 1893. No sé á punto 
fijo cuándo murió; tal vez viva—lo dudo mu­
cho—y  yo no lo sepa. En fol.; texto á 2 cois.; 
16 págs. cada núm ero. Im prenta del C o l^ io  
de Santo Tomás.

CXIV 

Afio de 1 8 9 3 .

E l H o g ar.—«Semanario de ciencias, lite­
ratura, bellas artes y  conocimientos útiles
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dedicados exclusivamente é la mujer. Con li­
cencia de las autoridades Civil y Eclesiásti­
ca.» En M anila, una peseta al mes. Directo­
ra , doña Amparo Gómez de la Serna. Núme­
ro  I. Id de Enero de 1893. El prospecto se 
repartió á mediados de Diciembre del 92. 
En 4.*; de 16 págs. Bien escrito, y  variado 
e l texto, es de lo m ejor y más serio que se 
ha publicado en Filipinas. Creo que dejó de 
publicarse hacia mediados del mismo año 
del 93. Conser^’o los dos únicos núm eros que 
han llegado á mi poder: el 1 y  el 6.—Im pren­
ta, la de Ramírez y Compañía.

cxv
Año de 1 8 9 3 .

E l T elégrafo . — Sem anario dedicado al 
Cuerpo de Comunicaciones de Filipinas. Di­
rector, D. P ío  Marcó. Dió su prim er número 
(que poseo) el 16 de Marzo de i893. En folio; 
de 4 páginas en papel bastante malo. Imp. de 
L a  Oceania Española. E n  general, el texto 
se componía de disposiciones oficiales. Dió 
solam ente ocho núm eros; el últim o va fecha­
do el 14 de Junio de 1893.





CXVI

Afto de 1 8 9 3 .

La Moda P ilip ina.—El 15 de Marzo vió la 
luz el prim er núm ero de este periódico cursi. 
Se publica dos veces al mes. En folio; texto á 
dos cois.; cada núm ero consta de unas 4 pá­
ginas de lectura y  lleva además hojas de pa­
trones, ó modelos de bordados, ó retratos de 
jóvenes de la aristocracia m alaya, ó quien 
parece que este quincenario se halla  dedica­
do. En la cubierta, que es de color, suele dar 
cuentos, versos y noticias, á  m ás de algunos 
anuncios. De vez en cuando politiquea, á di­
ferencia de su progenitor. Polichinela, que 
sólo se dedicaba á  los chistes más 6 menos 
originales... de otros.—Imp. de D. J. Atayde y 
Compañía. Tengo casi lodos los núm eros que 
van publicados.—|Sigue viviendo!

CXVII 
Afio de 1 8 9 3 .

E l Telegram a.—¿Otro engendro de Puya? 
Ha sido fecundo este hombre; lástim a que no 
consiga que ninguno de sus hijos periodisti-





eos llegue á  andar solo; lodos se le mueren 
antes de echar los dientes. Con el subtitulo de 
Enciclopedia ilusirada, dió el prim er núme­
ro el 1.* de Julio; publicábase los días 1, 10 y 
20 de cada mes. En folio; 12 págs.; lexto á 
dos cois.; algunos grabs. ilustran  e l texto. El 
principal colaborador fué la tijera. |Y medio 
peso al mes por no decir nada nuevo!... Im ­
prenta y litograf. de M. Pérez, hijo, durante 
su prim era época; durante la  segunda, en la 
im prenta y litograf. de P arlie r. La 2.* época 
comenzó el 1.* de Octubre del m ism o año de 
1893; mejoró el papel; se agrandó un poco; 
pero sólo daba 8 págs., si bien en  cambio los 
cuadros del pais, algunos de ellos de feroz 
ejecución, se estam paban en varias tintas. Se 
me figura que en  esta segunda época ya no 
andaba Puya de por medio; quien parece que 
dirigía E l  T e l e g r a m a  era el S r. Marcó, á 
quien ya vimos dirigiendo E l Telégrafo. Con­
viene advertir que en la segunda época ya no 
era enciclopedia, sino revista ilustrada. Ig­
noro la fecha del fallecimiento de este insig­
nificante decenario.
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C X V III

Afio de 1 8 9 3 .

E l E co  del S u r.—Sem anal—ve la luz los 
domingos;—se publica en la ciudad de Nueva 
Cáceres (230) desde el 25 de Junio de 1893. 
Apenas circula fuera de Cam arines y  Albay. 
Es el de m enor tam año de la prensa de pro­
vincias. De 4 págs. á 4 cois, con folletín de 3 
planas en la 1.* y o tras 3 en la 2.*—Imprímese 
en «La Bicolana», de D. Fausto Carrasco. Pe­
riódico de todo punto inocente, h á l le n  hoy 
bajo la dirección de D. Arturo García, herm a­
no del genial poeta José M aría. Esta publica­
ción se ocupa con preferencia en todo aquello 
que se relaciona con el fomento de la  región 
del Bícol. — Poseo casi todos los números 
que van publicados.

C X IX  

Afio de 1 8 9 3 .

E l A m igo del P ueb lo .—ó  L e  P etit M a- 
rat, como burlescam ente le han llamado al­
gunos sem anarios humorísticos, nació en 
Manila el 1.* de Julio de 1893; es, como ya 
indicamos (231), á  modo de retoño de E l R e-



(230) N ueva Cáceres, an tigua  ciudad fundada por 
el gobernador D. Francisco de Sande, eztremeílo, para 
•qus fuese Metrópoli del obispado de Camarines. De 
aquella población no queda sino el antiguo pueblecillo 
de indios llamado Naga, si bien subsiste el nombre, í  
lo menos oficialmente. Nueva Cáceres es la  capital de 
la  provincia de Camarines, que se baila en la parte Sur 
d e  la isla de Luzón.

(231) Véase la papeleta de El R au m tn .



sumen, cuya senda sigue. Tengo entendido 
que el propietario, ó á lo menos uno de los 
principales, es ol capitalista ó im presor don 
Juan Atayde; en tre  los redactores figura Ar­
tigas, director de E l Faro A dm inistra tito . 
E l A m ig o  es diario; la prim era y cuarta pla­
nas las da de anuncios; la 2.* y  la  3.' constan 
de cuatro columnas cada una. Im prím ese en 
casa de Ballvé y  Comp.—Merece ser repro­
ducida esta advervencia que hemos visto en 
algunos núm eros;

«Como E l  A m ig o  d e l  P u e b l o  es para el 
pueblo, hace constar que cuantas noticias 
particulares con motivo de fiestas, bodas, 
cumpleaños ú o tras en forma de remitido, 
deseen que vean la luz pública, el periódico 
las insertará sin  exigir nada por ello.o

Excusado parece añadir que en la  colección 
de este diario abundan las crónicas ridiculas, 
los versos sin  pies n i cabeza, las noticias cur­
sis, etc., etc. A l l í ,  en aquel país, cualquier 
indígena con dos pesetas de sobra se cree con 
derecho á pasar plaza de personaje, digno de 
que sus actos sean sabidos por los papeles 
públicos. — Poseo algunos núm eros de E l 
A m ig o ,  cuyo tam año es algo m enor que el 
que tenía su antecesor E l Resumen.





cxx
Año de 1 8 9 3 .

E lE jq )ré s .—Nuevoalum bram iento de don 
Adolfo Puya, inm ediatam ente de haber visto 
morir, por consunción y en plena infancia, el 
periodiquín L a  P uya . Aunque las genera­
ciones venideras no se cuidarán g ran  cosa de 
E l  E x p r é s , conviene hacer constar (como di­
ría  E l Am igo), que eso de «AÑO III», puesto 
á la cabeza de E l  E x p r é s  en núm eros de Fe­
brero de 1894, es perfectamente inexacto; 
equivale á  ndelantar nada menos que en un 
año la fecha del natalicio. E l  E x p r é s  da de 
anuncios la prim era y  la cuarta plana; en la 
segunda y en la  tercera, noticias únicam ente, 
muy espaciadas, con las que van entrevera­
dos... anuncios á céntimo de peso el centime­
tro cuadrado, jimposible m ayor baratura! E s  

verdad que E l  E x p r é s  se hace todo él sin 
más instrum ento que la tijera. Tiene justa­
mente el tam año que tuvo E l Resum en  y  quo 
tiene en la actualidad E l Heraldo M ilitar. Ti­
pográficamente, es infame. Los únicos nú­
meros que he visto, de los cuales conservo 
uno tan sólo, catecen de p iede im prenta.
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CXXI 
Año de 1 8 9 3 .

G aceta de S egu ros.—Revista quincenal de 
intereses m ateriales, dice la cabeza; y casi po­
día añadir órgano de L a  Equitatioa  de los Es­
tados Unidos, porque los negocios de esta po­
derosa Sociedad son el tema de casi todos los 
trabajos que publica. Consta cada núm ero de 
16 páginas, texto á  dos columnas, y  cuesta 
medio duro a l mes. Tanta carestía la expli­
ca la circunstancia de dar la em presa de 
este periódico 1.000 pesos «á los huérfanos, 
viuda ó padres de los que fallezcan por efec­
to de naufragio, incendio, choque de tren ó 
tranvía habido en el Archipiélago filipino», 
y  250 pesos «á los que resulten con heridas 
ó daño graves))... «por las m ism as causas ó 
territorios que se expresan en  la  cláusula 
anterior», con tal de que el m uerto ó el he­
rido figure en  la lista de suscriptores de esta 
G a c eta . «Los que no siendo suscriptores (aña­
de el aviso) adquieran en  la Administración 
del periódico, en las adm inistraciones ó ex­
pendios, la G a ceta  d e  S e g u r o s , con el sello 
de la Em presa y día de la  adquisición, ten-
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drún igualmente derecho á  percibir las refe­
ridas indemnizaciones...». — Cada núm ero 
cuesta medio peso fuerte.—Im prím ese este 
quincenario en la de Ballvé y Compañía. Po* 
seo algunos núm eros, cuyos artículos están 
tomados, en su m ayor parte, do periódicos 
mercantiles y fiftancieros de Europa y Norte- 
Ainórica.

C X X IÍ  

Año de 1 8 9 3 .

E l P ab e lló n  N ac io n a l.—El domingo 19 
de Noviembre publicó el prim er núm ero, más 
bien el núm ero prospecto, porque el verdade­
ro número uno lleva fecha 22  de Nociembre 
de 1893. Vino al mundo con grandes preten­
siones; prometíaselas muy felices, y  por lo 
bajo decía uno de sus propietarios que E l P a­

b el ló n  «mataría» á no sé cuántos diarios. A n­
tes de mediar el 94 falleció E l  P a b e l l ó n , y 
os de suponer que los amenazados, al verle 
m orir, d irían con el poeta:

Los muertos que nos nuitáis 
gosan de buena salud.

Poriódico genuinam ente español, adoleció 
de algunos de los inconvenientes que tuvie-





ron L a  Regeneración  y  E l Fénix; pero su 
m ayor mal consistió precisam ente en tener de 
alm a, digámoslo asi, á D. Federico Moreno 
y Jerez, ol cual, aunque cuenta muchos años 
en  aquel pais, bien sabo Dios que allí no tie­
ne muchas sim patías, por sus condiciones 
especiales de carácter. Periodista oscuro, sin 
una idea propia, s in  un solo trabajo que, 
bajo su firm a, absolutamente desconocida, 
pueda leerse, medró bastante tiempo en E l Co­
mercio gracias á la amabilidad de Díaz P uer­
tas, que se empeñó en creer que M oreno Je­
rez servía para algo. Servía, sí, p ara ir  por 
las oficinas copiando las notas de los asuntos 
despachados; para hacer reseñas de reuniones 
de mestizos, en  estilo anodino y  estrafalario; 
servía... yo creo que para nada más. Hacia 
1891 regresó á  España, siendo redactor de El 
Comercio, y  sin  avisar á nadie del periódico 
en  que tantos años cobró un sueldo, dirigió 
correspondencias á E l Eco de Filipinas, anó­
nim as, naturalm ente, con lo que produjo á 
Puertas el m ás estupendo de los desengaños. 
Volvió á M anila, impulsado por los deleites 
que brinda la nónim a oficial en aquella tie­
rra , y no pudiendo reingresar en E l Comer­
cio, n i tal vez sacar de E l Eco la astilla que
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pretendía, ni coniando con am igos en los de­
más periódicos, decidióse á  fundar E l P a b e ­

lló n  N a c io n a l , gran periódico... por sus di­
mensiones, no mal inspirado; pero sin la  deci* 
sión, la tenacidad, la franqueza y  el lastre de 
ideas que eran  necesarios para hacer que 
arraigase en aquel público. Tuvo E l  P a b e­

lló n  im prenta propia; publicaba de anuncios 
la prim era y  cuarta planas; y en las restantes 
<iaba noticias, muchos recortes y  algún que 
otro articulejo insulso, todo ello distribuido á 
razón de seis columnas por p lana.—Conservo 
la colección del prim er mes.

cxxni
Año de 1 8 9 3 .

La Correspondencia Médica de Filipinas.
—Periódico de Medicina y  C irugiapráciicas, 
órgano defensor de los intereses profesionales. 
—Direclor-propielario, D. Eduardo Castañer 
y Cuesta. Se publica una vez al mes; consta 
cada núm ero de 12 págs. de lectura, á dos co­
lum nas, -f- 4 para la cubierta. Además de artí­
culos científicos, inserta noticias curiosas re­
lativas al uso de las plantas medicinales del 
país, y recetas caseras de utilidad práctica en





los pueblos donde no hay médico ni botica. 
P or lo mismo que esta rovista es de utilidad y 
honra á la prensa de aquel país, me temo que 
no llegue á vieja. Imprímese m uy esmerada­
mente por Ramírez y  Comp.—Tengo todos 
los núm eros que van publicados.

C X X IV

Año de 1 8 9 4 .

E l H eraldo  M ilita r .—En periódico diario 
vino é  convertirse la revista que llevó por tí­
tulo E l Ejército de Filipinas. E l anuncio do 
esta transform ación vió la luz el lunes 27 de 
Noviembre de 1893 (tengo un ejemplar); otro 
anuncio ó mejor prospecto publicó el 8 de Di­
ciembre (también tengo un ejem plar) y  el nú­
mero 1 fué lanzado á: la calle el m artes 2 de 
Enero de 1894. Periódico sim pático por su 
fondo y forma, no hay  para qué decir que 
atiende principalm ente á  todo aquello que 
afecta más ó menos directam ente á las clases 
militares. Del mismo tam año que E l Comer­
cio; da 4 columnas en cada plana de texto; la 
prim era es casi toda de anuncios y la cuarta 
toda ella. Im prím ese en casa de P artie r.— 
Precios, los de E l Comercio y  L a  Vos.





cxxv
Afio de 1 8 9 4 .

¿M an ila -S a n tan d e r ó S an tander-M ani- 
l a ? —Z,a Vos Española  del 2 de Enero dcl co­
rrien te año publicó la noticia que copio al 
pie de la letra:

(I Hanlla-Santander.

»Está term inándose la  confección del nú­
mero extraordinario del Saniandcr-M anilat 
quo dará á luz el conocido escritor S r. V illari- 
no. Hemos visto algunos de sus grabados, que 
son magniñcos, y si á éstos se añaden los au­
tógrafos y  artículos que ha de llevar, asi como 
el fin benéfico á que se destina esa publica­
ción, es indudable que su resultado ha de ser 
de completo éxito.»

No puedo añadir una palabra más. No he 
visto el periódico. No sé siquiera sí en efecto 
se dió al público.

CXXVI

Afio de 1 8 9 4 .

B oletín  oficial A gríco la  de F ilip in a s .—
Mensual. Nació el 31 de Enero, Números 
de 32 págs. en  4.* mayor; texto á dos cois. Al





final do cada núm ero van estados de observa­
ciones meteorológicas. E ntre los que la escri­
ben, figura D. Manuel del Busto, persona 
muy competente en todo lo relativo á  la agri­
cu ltu ra.—Imp. de Chofré y  Comp.* Tengo 
todos los núm eros que van publicados.

cxxvn
Aflo de 1 8 9 4 .

M a n ilil la -S p o r t.—Publicase una vez al 
mes, como anexo á  M anililla . Consta de 4 
páginas con grabados. Lo escribe Rincón. 
Unos núm eros los dedica á  las Sociedades 
de tiro, otros á los velocipedistas, etc.—El 
primero vió la  luz el 2 de Febrero del corrien­
te año. Los tengo todos. Imp. y  litografia de 
Chofré y Comp.*

cxxvin
Afio de 1 8 9 4 .

E l C o n su lto r de los M unicip ios.—/Seets-
ta quincenal dedicada á defender los intere­
ses municipales. La reform a del S r. Maura 
tiene la  culpa de que allí exista un m anjar
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más para el gaznate de los directorcillos, úni­
cos, á mi juicio, que podrán saborear el atajo 
de vulgaridades que como origifial da este 
periodiquejo. La parte no original la sumi­
nistra la Gaceta del Gobierno. E n folio me­
nor. Basta el sentido del olfato para compren­
der que este quincenario es cosa de D. Manuel 
Artigas. ¡Qué cómodo es hacer trabajos... de 
tijera en la Gaceta!... Im prím ese en papel 
muy inferior, en la  im prenta de D. Juan  Atay­
de. Nació en Febrero; tengo casi todos los nú­
meros que van publicados.

C X X IX  

A ño de 1 8 9 4 .

E l M unicipio F ilip in o .—ñ e c is ía  popular 
de Legislctción ij Jurisprudencia. S e  publica 
en sus ediciones castellana y  castellano-taga­
lo los dias 16  y  3 0  de cada mes, M anila, 
Inxprenta de Isabelo de los Reyes, 1894 .— 
Todo esto y algo m ás se lee en  la  cubierta, 
que es am arilla. Tam año, 4.* m ayor. ¿Qué va 
dentro de la cubierta? Pues van cuatro plie­
gos de 8 págs. cada uno, texto á dos colum­
nas, cuyas portadas dicen, respectivamente:
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—Derecho Procesal. Ley de Enjuiciam ienlo 
civil vigente en Filipinas, anclado, concor­
dado y coigentado por «El Municipio F ili­
pino».

—Derecho Administratioo. Nociones genera­
les sobre la organización d é la  A dm inistra­
ción. Comentarios, explicaciones, notas y 
referencias del Real decreto de 13 de Febre­
ro de 1894, sobre terrenos baldíos y rea­
lengos en  estas Islas, por «El Municipio 
Filipino».

—Derecho C id i. Código civil español vigente 
en Filipinas, anotado, concordado y co­
mentado, por «El Municipio Filipino». 

—Régim en M unicipal. Real decreto de 19 de 
Mayo de 1893 sobre el régim en municipal 
en estas Islas, y Reglamento p ara su ejecu­
ción, anotado, concordado y comentado por 
«El Municipio Filipino».

E l que lodo este fárrago do disposiciones sea 
impreso en  casa de Isabelo de los Reyes, in­
duce á  creer que éste toma parle  en  las tareas
de com entar, concordar, etc., etc...... todos
osos cuerpos legales. Como en la  revista (?) no 
se publican artículos, ni so nom bra al direc­
tor, ni se dice nada que aclare este punto in­
teresante, póngolo yo fínal, no sin  añadir que 
el núm ero 1, es decir, la prim era tanda de 
entregas, lleva la  fecha 16 de Julio de 1894.





cxxx
Año de 1 8 9 4 .

L a  L eg islac ión .—Francam ente, compara­
da con los Faros, Municipios y  demás pape­
lotes de los A rtigas, Isabelos y  otros Poblé- 
les explotadores de la Gaceta, L a L egislación 
me parece todo un monumento periodístico. 
D irígenla dos hombres de meollo: D. F rancis­
co Iznart, oficial 1.’ de Adm inistración, y don 
Adolfo Vallespinosa, teniente auditor de Gue­
rra , ambos redactores del D iario de M anila. 
—Véase lo que, bajo el título Bases de la  p u ­
blicación, decían en  el prospecto:

<cLa L eg islac ión  se publicará los días 10 y 
25 de cada mes, y  contendrá 32 páginas de 
nutrida lectura, á  dos colum nas, de papel 
é  im presión idénticos al presente prospecto. 
El texto estará dividido en las secciones si­
guientes:.

—Doctrinal: Destinada á desarro llar a l­
gunos puntos de Derecho en sus diferentes 
ram as.

—Legislativa: Comprenderé todas las dis­
posiciones de carácter general quo afecten á 
Filipinas, las dictadas especialmente para este 
Archipiélago y  las de carácter particular ó 
que puedan interesar á centros, corporaciones 
ó sociedades.
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—Jurisprudencia: Contendrá la parte doc­
trina l y dispositiva de todas las sentencias 
que se relacionen con este Archipiélago, dic­
tadas por el Consejo de Estado, el Tribunal 
Supremo de Justicia y  el T ribunal, superior y 
local, de lo Contencloso-administrativo.

—ConsuHica: Dedicada á resolver cuantas 
consultas hagan los suscriptores sobre cual­
quier ram a del Derecho, y  m uy especial­
mente las que se relacionen con asuntos fili­
pinos.

—Personal: En que se dará cuenta del mo­
vimiento general do todos los funcionarios de 
la Administración del Estado en Filipinas.

—Bibliográfica: Destinada á d ar noticia cir­
cunstanciada de las publicaciones de toda Ín­
dole en asuntos de Derecho.

—Noticias: E n que se insertarán  todas las 
que puedan interesar á los suscriptores, rela­
cionadas con el carácter profesional de esta 
revista.

-F o lle t ín :  En el que. en form a de folleto 
encuadernable, y  bajo el título de Biblioteca 
de L a  L eg islac ión , se publicarán, además de 
los Códigos y  leyes fundamentales de la Ad«- 
mlnistración de Filipinas, con las modifica­
ciones y  aclaraciones dictadas con posteriori­
dad á su promulgación, algunas obras origi­
nales y  de utilidad práctica para los funciona­
rios de los diferentes órdenes, cuya propiedad 
adquirirá esta revista.

—Anuncios: A esta sección queda destina-
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da la  cubierta, que se dividirá en cuadriculas, 
pudiéndose am pliar ol num ero de páginas si 
las necesidades lo  exigiesen.»

Los Sres. Vallespinosa é Iznart cumplen 
religiosam ente lo ofrecido, y  precisam ente 
porque su periódico es una revista digna de 
un pais civilizado, sospecho que no va á lle­
gar á  vieja. En m ateria de revistas serias, de 
carácter técnico, mi opinión, basada en la 
experiencia, es que no viven holgadam ente 
en M anila, y si viven mediano pasar, no lle­
gan á los tres años. En folio; texto á dos co­
lum nas. Imprimóse con g ran  esmero en la 
m ejor im prenta de M anila, la de Ramirez y 
Compañía. Dió el prim er núm ero el 10 de Ju ­
lio; conservo todos los que lleva publicados.

C X X X I

A ño de 1 8 9 4 .

E l A lbum  M ilita r .— Rccista decenal. Di­
rector D. M ariano de Ciria. Sólo conozco el 
núm ero prim ero, que lleva fecha 5 de Octu­
bre. (Lo acabo de recibir.) Publica en  la p ri­
m era plana un retrato de D. Alfonso X III, de 
uniform e; S . M. parece un hombrecito de 
diez y seis ó diez y  ocho prim averas; muy se-





rio, m uy cruzado de brazos, y n iuy......negro
también. E n  las páginas del centro van trea 
dibujo^ que sem ejan aleluyas. Y en cuanto al 
texto, lo m ás notable que hallo es la  ingenua 
confesión del S r. Ciria, relativam ente á  los 
móviles que le impulsaron á fundar su dece­
nario .—16 páginas (incluidas las de la cubier­
ta), un duro al mes para los jefes y  oficiales; 
para las clases de tropa nada m ás que G‘75 
céntimos.—Imp. de J. Marty.

cxxxn
Afio de 1 8 9 4 .

E l C ín ife .—Al hacer el ajuste del pre­
sente pliego recibo el núm. 2 de este semana­
rio satírico, del corle de otros que han  visto 
la luz en M anila. Fol.; 8 págs. á  dos cois., y 
monos. Dicho núm . 2 va fechado el 25 de 
Octubre.—Imp. de Marty.
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APÉNDICE I

EL PRIMER PERIÚDICO DE FILIPINAS
POR

J .  T .  M E D I N A

áí ‘W . d e to n a .

Aparición del periodismo on las colonias espaSolaa.— 
Diversas causas & que obedece.—Algunos de los pri­
meros periódicos de la América espa&ola —Precurso* 
res que tuvo en Manila el prim er periódico. — Bandos 
y  proclamas del gobernador Fernández de Folgue- 
ras.—Dos AvUo» u lpúblico .--V a  Fo«ma heroito.~F,a  
busca de noticias.—Publicase el periódico DEL 00*  
B IE R N O .^  Examen de b u s  diversos números»—Un 
gobernador periodista.—Conclusión.

La aparición del periodismo en las colonias 
españolas obedeció á causas m uy diversas y 
tuvo lugar en épocas muy distintas.

Term óm etro fiel de la vitalidad de un  país, 
un  poriódico es el reflejo de la  sociedad en 
que nace, de las causas quo le dan vida y  de 
las necesidades á  que responde.

Creemos poder m anifestar la verdad de es­
tos principios con un ligero exam en de lo quo 
aconteció en América y  F ilipinas al produ­
cirse la publicación de los prim eros perió­
dicos.



A Lim a corresponde indudablem ente el ho­
nor de haber tenido el prim er periódico, al 
menos en el sentido que a la palabra pudiera 
darse en aquellos tiempos.

La llegada al Callao de los barcos que lle­
vaban ias m ercaderías acarreadas de España 
á  Cartagena de Indias y Nombre de Dios, y 
de allí por tierra  á  Panam á, era un aconteci­
miento demasiado im portante y  que se veri­
ficaba muy de tarde en tardo para que no 
despertase en el público un in terés profundo. 
De España iba cuanto las colonias necesita­
ban para la vida en  cambio de la  p la ta  de Po­
tosí, sacada á  costa de los indios, que pere­
cían á m illares; de España las leyes y todas 
las órdenes de gobierno y  todos los nom bra­
mientos de los funcionarios públicos, por ín ­
fimos que fuesen. Todo el mundo estaba de 
este modo pendiente de la llegada de las fio> 
tas. Vese también así en el prim er cuarto del 
siglo X V ll, que coincide con ei arribo  de 
aquéllas al Callao, la aparición de las Nuecas 
de Castilla, periódico destinado á  reg istra r 
las noticias de la  fam ilia real, de los sucesos 
políticos de Europa y de las provisiones, como 
entonces se llam aba á  los nom bram ientos de 
los funcionarios públicos.

Comienzan también por esos años á  fre­
cuentar las aguas del Pacífico la s  naves in-* 
glesas y  holandesas, tripuladas por piratas, 
que se apoderan de los barcos de comercio 
españoles, dificultan la navegación y aun.



am enazan a l mismo puerto de la capital del 
Virreinato: circunstancias todas que produ­
cen en las colonias de la América del Sur 
una profunda alarm a y despiertan el interés 
más grande por saber los movimientos de 
aquellos extranjeros, enemigos de Dios y de 
la P a tria , y ante estos hechos nacen las N o­
ticias del Sur, encam inadas á  referir aquellas 
incursiones piráticas.

P asan los años; norm alizase la vida del Vi­
rreinato; crece el comercio; desarróllanse las 
artes y la  industria; cultivanse las letras y las 
ciencias, y ya á ios fines del siglo XVIII una 
pléyade de hombres ilustrados forman una 
Sociedad de Amigos del País, cuyo órgano 
viene é  ser el Mercurio Peruano, periódico 
ante todo literario y científico, que es un ver­
dadero monumento de la  ciencia colonial es­
pañola.

México, que habia logrado tener la prim e­
ra im prenta cuando aun no mediaba el si­
glo XVI, arrastra  vida más tranquila desde 
un principio, y entregada por completo á las 
tareas de la  paz, sin los am agos de las inva­
siones piráticas y en comunicación mucho 
más frecuente con la m adre patria, sólo ve 
nacer su prim er periódico casi en la mitad 
del siglo XVIII, seguido luego por el Diario  
literario, que edita Alzate en 1768, y más 
tarde de la  Gaceta del Gobieriio de M éxico, 
que se publica durante largos años.

En Buenos Aires, ciudad comercial ante



todo, después del tímido ensayo de un perió­
dico ofícial que pasa casi desapercibido, se 
funda, al finalizar el siglo pasado, el Telégra­
fo mercantil, que logra una vida relativam en­
te próspera, hasta que al calor de la revolu­
ción de Mayo de 1810 nace la Gaceta de Bue­
nos Aires, órgano de las ideas de los nuevos 
gobernantes (1).

Ocupan los ingleses á  Montevideo en 1817, 
y, junto con sus arm as, llevan allí una im­
prenta, con la  que un industrial, bajo la  pro­
tección de los jefes m ilitares, edita en  inglés 
y  castellano la Estrella del S u r , destinada á 
desaparecer bien pronto con la expulsión de 
sus fundadores. Invadida la ciudad por el pe* 
riódico revolucionario de Buenos Aires, los 
gobernantes españoles se creen en  el caso de 
combatir aquellas influencias con las mismas 
arm as, y con tipos que hacen llevar del B ra­
sil fundan la Gaceta de Montecideo (2).

En Chile, durante el prim er período revo­
lucionario, las nuevas autoridades preocú- 
panse de difundir sus ideas por la  im prenta, 
de que hasta entonces había carecido el país, 
y  bajo la  dirección de un fraile criollo y  con 
tipos y operarios encargados á los Estados

(1) La h istoria de estos periódicos y  su  descripción 
por extenso podrá encontrarlas el lector en n uestra  B i­
bliografia à* la Im prtnta  en t i  a n lig w  V ir tin a lo M  R io  
4« la Piala.

(2) La h isto ria  y  descripción de te to s periódicos la^ 
hallará tambióD el lector en nuestra citada obra.



Unidos, publican en 1812 la A urora de Chile, 
destinada á  desaparecer con la  reconquista 
española, para ser á su vez reemplazada por 
un periódico que titulan ¡Vioa el Rctj!, y  cu­
yas pógioas inspira también un fraile y el 
Gobernador on persona (1).

Estos ejemplos bastarán, creemos, para 
m anifestar las causas diversas que dan naci­
miento al periodismo en las colonias españo­
las de América y que podemos clasificar, en 
cuatro secciones bien marcadas: el interés 
que despiertan los sucesos de la Península, ú 
otros que afectan la vida de aquellos países; 
el espíritu literario, como sucede en  Lima, en 
México, según hemos visto, en el Ecuador 
con la aparición de las Prim icias de la cul­
tura de Quito en 1791, verdadera planta exó­
tica como las que la naturaleza prodiga bajo 
los trópicos, y  en ese mismo año en  el Nuevo 
Reino de G ranada con la publicación del P a ­
pel periódico de Santa  Fe de Bogotá; las ne­
cesidades del comercio, en esfera mucho más 
lim itada; y, por fin, las ideas de independen­
cia, que en  Buenos-Aires, Caracas, Chile, 
Cartagena, etc., buscan un órgano de comu­
nicación con los gobernados que sirva á  la 
vez de ilustración para la m asa del pueblo, á 
quien hay empeño en hacerle conocer sus 
nuevos deberes y derechos.

(1) La deecripcióQ de ambos periódicos se reg istra  
en  nuestra Hüloria da la Imprenta  «n Santiago d» Ck%U 
dttde tu s orijine* hatla Febrero de ISH, 1S91, foL



Vamos á ver que en Filipinas el nacimien­
to del prim er periódico no obedece ni á las 
necesidades del comercio, ni al espíritu lite­
rario  ó científico, n i mucho menos á las ideas 
de independencia. Corresponde, pues, por en­
tero al anhelo que el vecindario sentía por 
vislum brar siquiera lo que pasaba en  la Pe­
nínsula en las críticas circunstancias por que 
atravesaba con la invasión francesa, y cuando 
faltaban casi en absoluto á la colonia los me­
dios de comunicación con la m adre patria.

Este prim er periódico, sin em bargo, como 
sucede en tales casos, no nació repentina­
mente, sino que vino precedido de la  publica­
ción de hojas volantes, ó, mejor dicho, de fo­
lletos noticiosos, cuya historia y  descripción 
es conveniente conocer.

El 15 de Febrero de 1809 llegaba á  M anila 
despachado por el V irrey de Nueva España 
el bergantín  Acüiso, que era portador de una 
comunicación oficial do la Junta Suprem a, 
relativa á los sucesos que se desarrollaban en 
la Península, y  á los trabajos em prendidos 
para conservar sus dominios á Fernando VII.

En el momento de recibir aquella comuni­
cación, el gobernador de las Islas D. M ariano 
Fernández de Folgueras, convocó á  la  Real 
Audiencia, acordándose en el acto verificar 
la proclamación de Fernando; que se recono­
ciesen las órdenes em anadas de la Jun ta cen­
tral, y  que se invitase inm ediatam ente á una 
reunión a lusautoridadeseclesiásticas, civiles



y  militares para m anifestar á lodos lo que pa­
saba en la Península, y  que por bando se ins­
truyese al público «de los sucesos ocurridos y 
medidas adoptadas en España y en esta capí* 
tai en justo cumplimiento de la tídelidad, leal­
tad y am or que profesamos a la augusta casa 
de Borbón, y  que se extendiese por m í una 
proclama, expresa el Gobernador, en que se 
patentizase lo ocurrido y se anim ase al puebla 
ú los patrióticos sentim ientos de que siem pre 
debe estar inflamado» (1).

E n  consecuencia de estas resoluciones, F er­
nández de Foigueras, con fecha 16 de Febrero 
de aquel año, hizo circular la proclama acor­
dada, en la que, al mismo tiempo que se re­
fiere á  la ju ra  que debía hacerse de F ernan­
do V il, p in ta la situación creada á  la Penín­
sula por la  invasión extranjera y  estimula al 
vecindario á  socorrer en cuanto fuese posible á 
la madre patria; y, no contento con esto, diri­
ge luego otra «A las Islas Filipinas» excitán­
dolas á conservarse fieles á su desgraciado 
monarca.

Pocos días después procedía á  dictar un 
bando para hacer conocer al público la paz 
ajustada entre España é Inglaterra , noticia 
que le acababa de comunicar el V irrey de 
Nueva España. Y con la misma fecha hacía 
circular la  declaración de guerra a l e m ^ r a -

(1) Oñeio á  la Jun ta  Vtntral, Manila, dt Abril 
d» 1»09.



dor de la Francia, expedida por la  Jun ta Su­
prem a establecida en Sevila.

Pasábanse m ientras tanto los días, y ui una 
sola noticia llegaba para calm ar la  justa in­
quietud en que vivían los colonos de Filipinas 
acerca de la  suerte que corriera la Península. 
P o r fin, el 21 de Mayo de aquel año el corre­
gidor de Mindoro noticiaba a l Gobierno que 
en la m añana de ese día acababa de íondear 
allí una goleta francesa al mundo del tenien­
te de navio D. Alejandro Ducrest de Villa- 
nueva, quien era portador de pliegos que en­
viaba á las autoridades de Filipinas el gober­
nador de la Isla de Francia.

Apresada la  goleta en Batangas y  conduci- 
dos por tierra los pliegos á Manila, se proce­
dió luego a su apertura, resultando ser, eu 
efecto, un oticio del capitán general de aque­
lla isla, á  que acompañaba un cajón de 10 le­
gados de Gacetas publicadas en los meses de 
Enero á Octubre de 1808.

«¡Uomo la sola noticia, refiere Fernández de 
Folgueras, del arribo de la goleta francesa 
con pliegos, fomentó en el público de esta ca­
pital el justo recelo de que serían  dirigidos é 
subyugarnos ú su nuevo sistema y á  preten­
der la F rancia que estos dominios de la Mo­
narquía española en  el Asia se desviasen de 
la fidelidad que acababa de m anifestar su res­
pectiva Metrópoli, así es que en el momento 
en que fué conducida la goleta francesa á esta 
capital y en el de recibir yo los pliegos que



venían por tierra y  lloffaron al mismo tiem­
po, me trasladé á  la Real Audiencia y  en 
acuerdo se procedió á su oporción (sic) y  lec­
tura, la que, verificada, quedó acordado cuan­
to se refiere en el mismo impreso (de que va­
mos á hablar), el cual debería darse al público 
por lo mismo que se hallaba en la más extre­
mosa impaciencia de saber el contenido, aun­
que con todas las nobles ideas de fidelidad y 
ds m antenerla á nuestro amado rey y señor
D. Fernando VII, en unión con su respectiva 
Metrópoli. Así se verificó, y  repartidos á los 
Tribunales, Cuerpos, Comunidades,- jefes y  
vecindario los correspondientes ejemplares, 
cesó la curiosidad, y sólo se oían las expre­
siones enérgicas y  fervorosas con que cada 
uno se producía, detestando la infam e suges­
tión. perfidia y  ardid con qué el gobernador 
de la isla de Francia intentó que este Gobier­
no se m antuviera con él en la inteligencia 
que observaba, y trató de persuadir en su ofi­
cio inserto  en el expresado impreso» (1).

El folleto á que viene haciéndose referen­
cia, que consta de H  páginas en folio y una 
blanca al fin, datado en M anila á 2 de Junio 
de 1809, impreso en papel fuerte, aunque sin 
pie de im prenta, titulábase Aviso a l  p ú b l i c o . 

Comienza su autor por dar en él somera re­
lación de la llegada de la goleta francesa y de

(1) Ofleio á la Junta Suprima, Manila, 8 dt Ágotto de 
1809.



Sil captura, y  de cómo se procedió á la aper­
tura de los pliegos que conducía; «y aunque á 
la lectura del referido oficio del expresado 
capitán general, manifiesta luego, se hubiera 
procedido á darlo al fuego con los papeles que 
acompañaba, por la alta indignación y des­
precio con que se han visto y  deben verse se­
m ejantes documentos seductivos, incapaces 
de producir su efecto en un leal y  celoso Go­
bierno español, no ha querido éste defraudar 
á los fieles habitantes de F ilip inas de que se 
enteren de su contenido para que más bien 
conozcan las pérfidas insinuaciones del ene­
migo de nuestra patria, y  sepan que no han 
sido sólo las arm as las que les han dado ven­
tajas sobre las potencias extranjeras, sino los 
ardides bajos y despreciables de la  infame su­
gestión; y, por lo mismo, se h a  dispuesto que 
por los factores de la Real Com pañía de estas 
Islas se proceda á  la  traducción del citado ofi­
cio del Capitán general de la  isla de Francia 
y  del extracto que acompaña».

Esto era en verdad hacer buena política. 
Fernández de Foigueras no adm itía misterios 
n i reticencias en la cosa pública; quería qne 
el pueblo se enterase por sí m ism o de asuntos 
que tanto le importaba conocer y  que se pre­
parase á recibir las malas noticias, m ientras 
llegaban les buenas.

Publicóse asi, conforme á lo ofrecido, el ex­
tracto de los periódicos franceses, y  en  segui­
da el oficio que los acompañaba, y, lo  que es



mucho más im portante para nuestro tema, á 
la postre del folleto una nota que decía: «Su­
cesivamente se im prim irán traducidos á  nues­
tro idioma los artículos de las Gacetas que se 
juzguen más interesantes, para que igual­
m ente se entere de ellos el público, asi como 
se ha verificado con cuantos se recibieron de 
nuestra Metrópoli por el bergantín Actico))...

Y aquí tenemos ya perfectamente estableci­
do el germ en del prim er periódico filipino.

Mas, en vista de lo que reza la nota prece­
dente, ¿debemos creer que salieron á luz al­
gunas hojas volantes diversas de las procla­
mas y  bandos que dejamos ya mencionados? 
Nosotros estamos por la negativa, ó al menos 
no h s  llegado á nuestro conocimiento noticia 
de sem ejantes papeles.

Conocemos, sí, otro Aviso a l  p ú b l i c o ,  que 
consta de 10 páginas en  folio y una hoja blan­
ca final, sin  pie de im prenta y  con la fecha 
del 11 de Septiembre de 1809. Contiene el 
anuncio de la  llegada de un segundo bergan­
tín  francés nombrado el Emprendedor, y  des­
pachado también por el Capitán general de la 
isla de F rancia para conducir un duplicado 
del oficio del mismo ya insinuado, y  otro en 
que se participaba al Gobernador el estado de 
los negocios de la Península, ambos insertos 
en  el folleto que indicamos, con otros varios 
documentos emanados del com andante del 
boque y  las respuestas que á  unos y  otros die­
ra  Fernández de Folgueras.



Resumiendo estos incidentes, concluía el 
Gobernador de Manila: «Es el contenido de 
los oficios que se han recibido y  contestado 
por esta superioridad. Y aunque en los moni­
tores y gacetillas francesas se presenta, se­
gún acostumbra aquella nación, ponderando 
algunos reveses que se han causado en los 
ejércitos de la Península, por las gacetas in­
glesas, ounquo no desvanecen aquéllos, se 
manifiesta la  energía y entusiasm o con que 
se halla nuestra amada patria para sostener 
la justa y  santa causa de nuestro rey, de la 
religión y  de la independencia de la Monar­
quía.»

Si esto e ra  lo que las autoridades obraban 
para m antener é los habitantes de las Islas al 
corriente de las noticias de los sucesos que se 
desarrollaban en  España, ¡cosa singular!, no 
faltó tampoco en el público quien de su cuen­
ta se  cuidase de esparcirlas... en forma de 
un poema en verso heroico. Las autoridades 
habían dicho la verdad; pero como ésta era 
am arga y  le hería en lo más vivo, produjo en 
el pueblo la  triste impresión que es de supo­
ner. A levantar, pues, el espíritu nacional hu ­
bieron de tender los versos de aquel buen pa­
triota. si bien pobrísimo poeta. Vale la pena 
de decir, aunque sean dos palabras, de trabajo 
tan curioso como interesante para el estudio 
de los orígenes del periodismo íilipino.

Comencemos por la descripción bibliográ­
fica del folleto:



Poema | en  | verso ¡ heroico. | Recopila­
ción de noticias extraídas | de gacetas ingle­
sas. I En contraposición | de los | falsos y a r­
tificiosos bvletínes i venidos de la Ysla de 
Francia, | qve | dá A luz D. Francisco Abaurre 
y Labayru | Oficial mayor de la Contaduría 
de Exercíto, | y  Real Hacienda de las Yslas 
F ilipinas en 1 vísta de la im presión melancó­
lica 1 quo estos causaron. 1 (L a  linea siguicn- 
te entre ciñeías y  filetes.)  Con las licencias 
necesarias. | Impreso en la im prenta del Real 
Colegio de ! Santo Thomas do esta Ciudad 
de Manila: P o r Carlos Francífco de | la 
Cruz. Año 1809.

F o l. — F o r t .— V . ep b l .  — 13 liojs. sin  fo liar, 
con c1 verso  d e  la  ú ltim a  en  b l .— S ignado , á  con ­
ta r  desde e l se g u n d o  p liego . IT— d e  dos 
hojas.

Escrito en octavas reales y dividido en cua­
tro cantos, hemos de citar ahora algunos de 
las pasajes del pooma que se relacionan con 
nuestro asunto.

Véase cómo comienza el canto segundo, 
con el cual se inicia propiam ente el tema que 
el poeta se ha propuesto cantar;

Ya ynelTO á mi pelota y  m i partido,
Que m is navarras arm as h e  cobrado,
Y pues e l vil francés nos b a  traido 
So&ados monitores que ha forjado 
Q uitando nuestro suelo tan  perdido 
Que algunos lo han creído subyugado. 
Corresponde hacer ver á mis patricios 
Sn doblez y  m entidos artificios.



Habla luego de la arribada á M anila del ber­
gantín íranc(^s y de los papeles que tenía en­
cargo de rc¡>artir, y  entrando ya en el canto 
tercero expresa:

... Pero ol francés que ya d o  le h a  quedado 
De preceptos divinos ni la  seTia 
Por cierto que le  da ninj^ún cuidado 
De falta, en su concepto, tan  pequefia 
rom o  es la de edtampnr en papelones 
Más m entiras que letras y  renglones.

Ketos tan  helios da 'os han tenido 
Todos los que en M anilt h a  divulgado:
Los que tra jo  La Mosea es bien sabido 
Que u na  verdad en ellos no se h a  hallado,
Y á  no haberse de Rspaíta recibido 
Despacho en B¡ Aeiivo anticipado,
Con sus nuevas ¡qué sustos y  aflicciones 
No padecieran nuestros corazones!

Ahora resta , patriotas, registrem os 
Los qv.e Emprendedor no8 h a  traído,
Y en ellos a l momento encon'rarem os 
Que si entonces mintió, ahora ha  tenido 
Más estudio en m entir, porque verem os 
Que si refiere algtSn acaecido
Lo viste y  lo disfraza de ta l forma
Que lo que es blanco en negro  lo transform a.

... Pero oid al inglés que nos expresa 
P or m enor y  premisas de esta empresa.

Y aquí es cuando el autor en tra  propiam en­
te en m ateria, contando los hechos de arm as 
en  que se habían distinguido los españoles. 
Esta es, por lo tanto, la parte de gaceta que 
corresponde al poema, y  que por su extensión



y lo añejo del asunto, de todos conocido, no 
podemos transcribir.

Mas. reiterando la fuente de donde bebe sus 
noticias, dice Abaurre:

Por lo que llevo ya  relacionado 
De gacetfls infi-lei^as fiel extracto 
Q uedaréis instruidos del estado 
D« nuestra  amaiia patria , y  el exacto 
Pormenor de sucesos j 'a  expresado 
Os dará, mis patriotas, en el acto 
A conocer el dolo y  artificio 
De todos los papeles de Manricio.

Y concluye así:

.. .  Y si slifunos no cr^en en profecías 
Que no crean también las de Isaías.

Pero saben creer cuantos papeles 
El francés in trigante nos envía 
T  poner doa mil dudas & los fieles 
Que el inglés nos rem ite por su  v ía  
Form ando en sus tertu lias aranceles 
Que sei^alan el año, mes y  día 
En que en lúgubres nophes ban soBado 
Deber ser nuestro suelo subyugado...

Pero claro está que las gacetas inglesas no 
podían satisfacer á  los buenos colonos. Ellos 
deseaban recibir informaciones directas de la 
madre patria, y esas no llegaban. Tal ansie­
dad se había apoderado ya del vecindario á 
principios de Octubre de aquel año de 1809, 
que el Comercio fletó un barquichuelo para 
que se dirigiese á  Nueva España con el solo 
objeto de procurarse noticias. «La Incerti- 
dumbre en que existe esta colonia, expresaba



Fernández de Folgueras al V irrey  en aque­
llas circunstancias, de la verdadera situación 
de su Metrópoli por la variedad de sucesos 
que se relacionan en los papeles ó gacetas 
francesas é inglesas que se han  recibido en 
esta plaza después de la salida de la nao M a­
gallanes para el puerto de Acapulco, moti­
van que yo despache á V. E. con este solo 
único objeto y  el de conducir los pliegos del 
servicio y  correspondencia pública la goleta 
Mosca, cuya expedición por aquel interesan­
te objeto y  el de tener con la m ayor frecuen­
cia posible las referidas noticias y  abierta la 
comunicación con ese Reino se ha prestado 
franca y  generosam ente á costear este Co­
mercio, en alivio de las urgencias del Estado 
y melancólica y triste situación do estas rea­
les cajas» (1).

Mas, lodos los esfuerzos de los colonos re­
sultaron inútiles. Veían pasarse los meses, y 
n i un solo barco llegaba á M anila con las an­
siadas noticias. Este silencio tenía al vecin­
dario en el m ás profundo abatim iento, sin 
que pudiera explicárselo satisfactoriam ente 
de otro modo que por la ru ina total de la ma­
dre patria. En tales circunstancias, y  media­
do ya el año de 1811. arriba á M anila un  bu­
que inglés con gacetas de Londres que alcan­
zaban casi hasta fines del año anterior, y en-

(1) Ofleio d tl Qohtrnador al V im y ,  3I»nila, Oetuhrt 
<{<1809.



tonces, conforme á lo ofrecido por el activo y 
entusiasta Gobernador, para que el público pu­
diera enterarse de los sucesos que tanto le in­
teresaban, lanzóse á la prensa y vió la luz 
pública el prim er periódico de Manila.

Según la descripción que va en seguida, 
verá el lector que, publicado el prim er núnje- 
ro sin título, pie de im prenta ni fecba, subsa­
náronse estas omisiones, al menos en parte, 
en los siguientes; que su aparición fué irre­
gular y sin  día íijo, y que el núm ero de pági­
nas de que constan es también vario.

(E n  letra manuscrita:) N-* 1.’ 1 M anila 8 
de Agosto Je  1811 1 Deseoso el Superior Go- 
vierno, que todos los bavitantes de es-1 te 
Heyno de Filipinas, que han acreditado cons­
tantem ente su fideii- I dad, am or y patriotis­
mo, sean participes de las lísongeras noti- 
ci- I as, que comprehenden las Gazetas Ingle­
sas venidas de Bengala, há | procurado, so 
traduzcan con la mayoc puntualidad, y há 
acelerado, | se dén á la prensa, con el fín de 
que estienda, y  transm ita á to- | dos los pun­
tos de las Islas, el entusiasmo, é inalterable 
resistencia de | los Españoles, en la metro- 
poli, la  inagotable ñdelidad de los aliados | 
Británicos, las victorias obtenidas sobre las 
arm as Francesas, y lo que | és más, la  aber­
tura de las Cortes en la Isla de León, bajo el 
ca- 1 ñon del Opresor de la Europa, que por 
tán violentos medios, y  | á costa de muchos 
sacrificios tiró  á  em barazarlas, y le parecia



haver- 1 lo yá conseguido, con la repentina 
ocupacion do las Andalucías; | etc.
F u l., de  135 X  lu iliu iciroá e ii la  ¿jarte im p re­

sa .— 16 p p . s in  foliación, s ig n a tu ra  n i  p ie  de 
im p r e n ta . - P á g .  ü iial eii b l a n c o . - A l  p ie : «Se 
coutiQ uará.B — E n papel de C hina.

Las lincas que hemos transcrito  son las 
que, á modo de prólogo, inician la publica­
ción. Como se verá, en los núm eros siguien­
tes se encabezó el periódico can ias  palabras 
D el S l'pebior  Govierno, subentendiéndose 
probablemente G aceta.

«Por medio de las Cortes, continúa el pros­
pecto, queda ya indisputablemente consoli­
dada la Soberanía Nacional sobre las firmes 
y legítim as bases qne nunca ha estado, y por 
cuyas deliberaciones se promete y  confia la 
Nación, no sólo será expelido de toda la  Pe­
nínsula el T irano que la oprime y  quiso sub­
yugarla, sino que sahlran sabios Estableci­
mientos que eternicen su felicidad.»

Hé aquí ahora el contenido de los artículos 
de este núm ero primero:

—Calcuta: Abril 10 de 1811.—Londres, 17 de 
Septiem bre, carta particular. —Mayo 8, 
adición a l suplemento: Las Cortes de Es- 
M ña.—Lisboa, Octubre, 12.—Calcuta, 15 
de M ayo.—Boston, Noviembre 22.—Lon­
dres, 2y de Octubre.—Nota de oficio comu­
nicada á  la Regencia de España por el Go* 
bierno Inglés sobre la conducta que se pro­
ponía observar con las A m éricas.—Lon­
dres, Octubre 23.—Reus en Cataluña, Sep­



tiembre 20.—Gefes españoles. — Batalla de 
Bussaco: Despacho de Lord W ellington al 
Conde Liverpool, Coinibra, á 30 de Sep­
tiem bre.—Nota.

—Del Superior Govierno | (N.' II.) | Manila 
12 de Agosto de 1811. 
i 4 pp. s. f.
Véase el facsímil. Hemos preferido sacar

el de este núm ero porque es el prim ero que
ostenta el título del periódico.

—Nota del editor sobro que se continúa la 
puntual traducción de las Gacetas inglesas, 
con algunas reflexiones sobre la guerra 
con la Península.—Cortes de España.—Ofi­
cios del Lord Mariscal W ellington á D. Mi­
guel Pereyra Forgaz.—Peco Negro, 20 de 
Octubre de 1810. (Cuatro oficios.)—Calcu­
ta, Miércoles 15 de Mayo de 1811.—Extrac­
to de una carta particular de un  caballero 
inglés, escrita en Cádiz. —Coruña, 14 de 
Octubre. — Cartagena, 18 de Septiembre. 
—Londres, 31 de Octubre.—Advertencia 
en  que se previene que por orden del Go­
bierno los números siguientes se venderán 
por el oficial de partes de la Secretaria.

- N .  I l l .-M a n ila , 19 de Agosto de 1811.— 
12 pp. s. f.:—Nota del Editor acerca de las 
últim as noticias de la Península y especial­
mente de la muerte del Marqués de la Ro­
m ana.—Continuación de la corresponden­
cia de Lord W ellington.—Copia de la or­
den de ataque sobre las líneas ue los aliados, 
dada por Massena é interceptada en su vía 
á  uno de los Generales de División.—Gi­
braltar, Diciembre 22.—Cádiz, Noviembre



20 de 1810.—Decreto délas Cortes.—El Mi­
nistro de Estado ha dirigido al Excnio. Se- 
ñlor Henrique W ellesley, em bajador de In­
gla terra, copia del antecedente decreto con 
el siguiente oficio. -  Respuesta.—Memorial 
dirigido por el Consejo de Regencia á las 
Cortes y resolución de éstas.—Decreto.

—N. IV .—M anila, 28 de Agosto de 1811.— 
10 pp. s. f.—Advertencia del Editor.—Ac­
ciones de Cataluña en Septiembre y Octu- 
tubre de 1810: Carta del Coronel Fleyer al 
General en  Gefe del Ejército de Catalu­
ña.—Carta de D. Tadeo Aldea al General 
O 'Donnell.—O tra carta.—C arta del Gene­
ral O 'Donnell al Presidente de la Ju n ta .— 
Tarragona, 25 de Octubre.—Filipinas.

La nota del Editor dice así: « ín terin  que no 
se presenten nuevos y auténticos documentos 
con que satisfacer y lisongear á este celoso 
vecindario y dem ás patrióticos habitantes de 
las Islas, lim itará el Gobierno á sólo un nú­
mero sem anal el periódico que se publique, 
cuidando de insertar exactamente las noticias 
relativas á la situación de la Península y  sus 
provinciasultrainarinas ó am ericanas, tenien­
do por guia la  real orden del Suprem o Con­
sejo de Regencia de 30 de Abril de 1810, que 
sabiam ente precave que ni aun en  el idioma 
español se adm itan ni oigan proclam as ó pa­
peles que fingen ventajas del enem igo para 
acobardar, alucinar y distraer, presumiendo 
que sólo corran  y se aseguren las que se pu­
bliquen bajo la norm a y autoridad do los Go­
biernos.



»Siempre que liaya objeto digno de saberse 
y  celebrarse, el geíe mismo volará á la im­
prenta para que por adicción y número ex­
traordinario  se publique y  corra puntual­
mente.»

A pesar de lo que pudiera creerse, bajo el 
rubro «Filipinas» no se encuentra noticia al­
guna de interés local.

—N. V .—Manila, Septiembre 14 de 1811.— 
15 pp. s. f. y final bl.: — Nota del editor 
acerca de la  reunión de Cortes en la P enín­
sula. — Cortes. — F ilip inas: observaciones 
del Editor acerca de la próxima caída de 
José Napoleón.—Gacela extraordinaria do 
la Regencia de España de 5 de Agosto de
1810, con dos cartas de D. Miguel de 
Azanza.

—N. V I.—Manila, 24 de Septiembre de 1811. 
—7 pp. s. í. y final bl.; — Nota del Editor 
advirtiendo que ya por carteles había dado 
al público las plausibles noticias llegadas 
de Cantón. — Copia original de la carta 
inetructiva en que se extractan las noticias 
anunciadas (escrita por los Factores de la 
Coiiipañía de Filipinas en  China).—Nota 
del Editor avisando quo se publicarán en 
el núm ero siguiente las traducciones de 
gacetas de Londres.

—N. V IL —M anila. 30 de Septiembre de 1811. 
—10 pp. s. f . :—Nota del Editor ofreciendo 
para e núm ero siguiente pruebas de que la 
F rancia iba ya al precipicio.—M adras, Ju­
lio 28 de 1811.—(Aceta extraordinaria de 
Bom bay del 24 de Julio.-^Despacho del Ge­
neral Ballestero a l General en Geíe.—Cá-



dii, 30 de Enero.—Londres, Febrero 3.— 
Sesión do las Corles de 29 de D iciem bre.— 
Decreto do las Cortes. — Cádiz, Noviem­
bre 23.—Castr(^ol, Noviembre 2 .—Bada­
joz, Diciembre 2.—Londres, Febrero, 15.— 
Nota del Editor.

Esta nota dico asi; «Para poder adelantar 
en la publicación de noticias, se desea por el 
traductor que los aficionados que tienen, leen 
y entienden las Gacetas le subm inistren  ar­
tículos y especies que encuentren omitidas 
en los periódicos...»

Al llegar la publicación á este núm ero sép­
timo, el editor rem itióla al Gobierno de la 
Península, acompañándola de un  documento 
tan curioso como detestablem ente escrito que 
á  la  letra dice como sigue:

«Ceireciendo M anila de gacetas y  m ateria 
con que poderlas fomentar, no debía expo­
nerse el actual Gobierno á re la tar proclamas 
y  d istribuir arengas que hiciesen m érito á la 
crítica, lü  los expusiesen á dudar. E ntre tanto 
las tristes papeletas y relaciones por la  India 
y la China no pasaban en la centésim a parte 
de la ciudad, y  aunque de cada grem io, cuer­
po ó sociedad saliesen especies, planes y de­
seos, no so les daba nunca pábulo con que 
poderse ferm entar.

»Luchando y  sintiendo así el no haber ma­
teria para poder hab lar cuando las provincias 
ya creían la últim a de nuestra infelicidad, 
recibo por B engala gacetas de Londres hasta



19 de Noviembre de 1810; y  luego que descu­
bro rasgos de las Cortes de España y victoria 
de Lord 'W ellington en  P o rlug ti, me lanzo á 
la prensa sin  más preparación, réplica ni 
aparato que el corto rasgo de su entrada, nú­
mero prim ero, sencillo y consonante, para 
destruir por sí los embolismos que fomenta­
ban, y tanto  éste como el segundo se dieron 
de g ratis á cuantos los pudieron tom ar, diri­
giéndose igualm ente á  todos los corregido­
res, alcaldes y curas, que contestaron haber 
resucitado á las provincias, pues creían muer­
ta ya la España y á Fernando, mostrándose 
en su xeconocimiento el benéfico resultado 
por medio de tan nuevo paso, nunca practi­
cado con las provincias; y como mi objeto se 
llenase m ejor en clase de traductor quo de 
originario (pues bay donde rem itirse sin dar 
lugar á  replicar), continuó m ientras bnbo 
m ateria en  las gacetas con que poder en tre - 
tw ier y  halagar, sin haber propasado nunca 
los lím ites prescriptos por la Suprem a Junta 
Central, que cuidar y  advertir con el núm ero 
cuatro para satisfacer, contener y  apagar, ce­
rrando dicho núm ero con un rasgo agradable 
á la  fiel y  sana lealtad.

uNada equívoco ni nada perjudicial he co­
piado, aunque alguno m urm ura lo que se de­
jaba de explicar (que yo no lo he visto), pues 
era, dicen, un anuncio de gobierno nuevo que 
me venia pronto á  relevar.

)>A los dos meses hube, por expediente fía-



cal, (le suspender mi obra, cuyo reclamo por 
la correspondencia ordinaria en su tiempo se 
resolverá; pefp luego quo tenga m ateria nue­
va del 8 de Marzo de este año para acá, se­
guiré valientem ente á costa de mi coito suel­
do y m i grando generosidad.

»¡Sirva, pues, esta carátula de guia senci­
lla, que diga ú qué se reduce la  remisión de 
unos papeles que nada pueden decir á  la Cor­
te de novedad.—M anila, 22 de Üiciembre de
1811.—Gotizálesí) (1).

Cuál fuera el expediente fiscal que motivó 
por el inomeuto la suspensión del periódico, 
lo ignoram os; pero debió ya cesar m uy pocos 
dias después de la fecha eii quo González re­
mitía su trabajo á la Corte, cuando vemos 
que el nùm ero 13 lleva la fecha de 25 de 
Enero de 1812. No hemos logrado ver los que 
mediaron en tre  el séptimo y  este último, si 
bifii, claro está que han debido publicarse cu 
fines de Diciembre de 1811 y principios de 
Enero de 1812.

Hé aquí ahora los restantes que conocemos:

—N. X lll .-M a n ila ,  25 de Enero de 1812.—
12 pp. s. f.: — Nota del editor, con algunas 
reüexiones sobre la  instalación de un Go­
bierno legitim o y  la dispersión y desorden

(1) C arjutadirtetiva á tlo s tU U im prtto* d tlftr ió d i-  
eo dt Uanxla 91«  aeompaiiatl Capitán Oentrai dé F ítipi' 
n<u como inétrum tnios dél eone*pio d»l partt
qué con igual fteha iirigé & la Real Ma<jetlaa.



de los ejí^rcitos franceses.—Gazeta extraor­
dinaria de Montevideo del 20 de Diciembre 
de 1810.—El Conciso, Real Isla de I.,eón, 
24 de Septiembre.—Gaceta extraordinaria 
de Montevideo, Sábado, 22 de Diciembre 
de 1810.

—N. X IV .—Manila. 31 de Enero de 1812.—
13 pp. s. f. y  final bl.: — Nota del Editor 
sobre los reales decretos y  sesiones de Cor­
tes ^uo se transcriben.—Gaceta extraordi­
naria de Montevideo del 28 de Diciembre 
de 1810.—Id., id.—El Conciso extraordina­
rio, 29 de Septiembre de‘1810.—España.— 
Gazeta extraordinaria de Montevideo, 31 
de Diciembre de 1810.—Filipinas (sin nada 
que se refiera á las Islas).

- N .  X V .—Manila, 7 de Febrero de 1812 .-
9 pp. s. f. y final bl.: — >Jola del Editor.— 
Prospecto del periódico Diario de las dis­
cusiones tf arfas de laf¡ Cortes.—Reglamen­
to provisional para el Consejo de Regen­
cia.—Apuntes sacados de las Gazetas de la 
Regencia.—Nota.

En la  prim era de las notas dice el editor: 
«Se ha copiado ya cuanto se ha visto reim­
preso en Gacetas de la fiel Montevideo, que 
es á  lo m ás que puede extenderse nuestro 
amor y  celo patriótico, guardando la más de­
bida consideración á las insinuaciones del 
augusto Congreso Nacional, pues en los cua­
dernos mano escritos en los diarios de Cádiz, 
que se han visto, leemos hacerse una absolu­
ta prohibición en 16 de Diciembre de 1810, de 
que se puedan reim prim ir dichos diarios sin



expresa licencia de las Cortes; y  así en tanto 
que S. M. nos los dirige originales, sólo pre­
sentamos en este núm ero el prospecto literal 
con que se manifiestan»...

Nota final;—«Si se hallase m ateria nneva 
interesante, seguirá ol periódico sem anal; de 
lo contrario se suspende hasta recibir pliegos 
y correspondencias.»

De las notas precedentes es fácil deducir 
que el periódico m oría ya con ese últim o nú­
mero; entrabado, por una parte, el editor por 
la orden de 16 de Diciembre de 1810, que pro­
hibía la reim presión de los D iarios de Cádiz 
sin expresa licencia de las Cortes, la única 
fuente española quizás á que por entonces se 
podía ocurrir en Filipinas para proporcionar­
se noticias, y  privado, por o tra, de recibir 
«pliegos y  correspondencias», faltaba en ab­
soluto m aterial para la publicación.

Conocemos, sin embargo, un cuadernito en 
cuarto, dado á luz con posterioridad al nú­
mero XV D e l  G o b ie r n o , y  que, ó mucho nos 
engañam os, ó es una continuación de aquel 
periódico. Se intitula;

Noticias I sacadas de las Gazetas | de los 
sucesos acaecidos en la Península 1 en todo 
el año de 1812.

Está datado en «Sampaloc y Julio  4de 1813. 
En el Reyno de Filipinas», y consta de 10 pá­
ginas term inadas por la siguiente nota:

«Amigo Público: esta es la últim a gazeta, 
por no tener yo más noticias interesantes que



dar á la im prenta, que si las tuviera, las da­
ría  gustoso, como hasta aquí, por saber que 
me agradecían el trabajo todo buen patriota, 
ó, por mejor decir, verdadero español.»

Tal es la historia del prim er periódico pu­
blicado en Manila.

Sevilla, 30 de Noviembre de 1 ^ .





APÉNDICE II

ADIC IONES  Y R ECTIFIC ACION ES
POR

T. H. PARDO DE TAVERA

1 8 8 1 .

E l N oticioso  F ilip in o .—Este fué quizás ol 
prim er periódico que vió la luz en M anila, y 
se llam aba asi, y no E l N o t ic ie r o . He tenido 
noticia de él, no sólo por lo que dice M allat 
en su obra, sino principalm ente por un folle­
to que tengo en mi biblioteca titulado E l in­
dio agraviado, impreso en Sampáloc en 1821, 
donde se haCfe mención del núm . 2 de E l  N o­
t ic io s o . cuyo núm ero salió á  luz el dia 5  de 
Agosto del mismo año (1821). Como aquel día 
fué un domingo, y yo supongo esta publica­
ción sem anal, calculo que su núm . 1.* vió la 
luz el 29 de Julio.

L a  F ilantropía  aparecía los sábados, y  re­
sulta que principió á publicarse el i.* de Sep­
tiembre de 1821: E l N o t ic io s o , pues, le había 
precedido.

No sé cuándo dejó de publicarse; pero de­
bió tener cortísim a vida, porque á  fin de Oc­



tubre del mismo año 21 sé de positivo que ya 
no se publicaba, por lo que dice una carta di­
rigida á  la  Redacción de L a  Filantropia, que 
leo en el núm . 10 de esta publicación, del dia 
3 de Noviembre de 1821, en  la que se dice: 
... «su periódico (L a  Filantropia), único en 
M anila...»

Había en  aquellos días otro periódico lla­
mado E l Ram illete Patriótico, pero no sé 
cuál fué la fecha exacta de su publicación, y 
m ientras no la sepamos podemos considerar 
á E l N oticioso como el prim er periódico de 
M anila.

1881.

E l R am ille te  P a tr ió tic o .—Se publicó du­
ran te  poco tiempo en M anila el año de 1821.

No tengo de él más noticia que la que leo 
en  el núm. 10 de L a  F ilantropia  (3 Noviem­
bre). Es una carta  dirigida á  la  Redacción, en 
la  que su autor, reñriéndose al público, que 
el periódico estaba en el deber de ilustrar, 
etcétera, etc., dice:

«Si V . V. no cum plen... se harán  dignos 
de la execración publica: y  yo siento en el a l­
ma que esto suceda asi; porqué si á  la F ilan­
tropia  la  hacen callar, como parece le sucedió 
a l Ram illete Patriótica, nosquedam os á oscu­
ras  en M anila y sin n ingún periodico que nos 
ilustre y  nos de noticias de lo que pasa en  el 
mundo.»



1821.

L a  F ilan tro p ía . —Sem anario que se pu­
blicó en  M anila en 1821 y  no en 1822 como 
dice Díaz Arenas, que también confundo el 
nombre, llamándolo E l F ilántropo.

Tengo en  mi biblioteca unos fragmentos 
de su prim er número (páginas 9 ,10 ,11  y  12), 
y  el núm . 10 completo, lo cual mo permite 
las siguientes noticias, de rigurosa exactitud.

Se tiraba en papel de arroz; su tam año era 
de 15 centím etros sobre 20; su impresión 
buena.

Hé aquí una nota que va al final del núm e­
ro 1.*, que salió el día 1.* de Septiembre de 
1821, fecha que he deducido por la circuns­
tancia de ser sem anal el periódico, y por co­
nocer la del núm . 10, que tengo completo:

((En la tienda, ó caxon de D. Francisco 
Borja, y  en la im prenta filipina se hallará 
los sábados este periodico, en el cual tendrá 
lugar cuanto se dirija á la instrucción del 
pueblo, á  su bien y  utilidad; pero en térm i­
nos que no ofenda la sana m oral y  buenas 
costumbres ni desdiga en lo mas leve de los 
principios constitucionales.—E n la Im prenta 
F ilipina, año de 1821.»

El núm . 10 es del sábado 3 de Noviembre 
y  tiene 20 páginas (123-142), en tanto que el 
núm ero 1.* sólo tenía 12. Parece que dejó de 
publicarse en 1822, época que Díaz Arenas 
tomó por la de su comienzo.



1 8 4 6 .

L a  E sp e ra n z a .—P rim er periódico diario  
que vió la luz en Manila. Tengo en m i biblio­
teca todo el prim er mes de esta publicación, 
cuyo prim er núm ero es de 1.* de Diciembre 
de 1846. Es, pues, un erro r ol atribuirle la 
fecha de 1.* de Enero de 1847, io  mismo que 
suponer que fuera L a  Estrella  e l prim er dia­
rio que salió en  Manila.

E ra en folio pequeño, á 2 cois., impreso en 
papel azulado, y se tiraba en la  Im prenta de 
la Viuda de López. E l abono era  de un peso 
mensual. Parece que term inó su publicación 
en  1849 ó 50.

En su núm ero del 31 de Diciembre de 1846, 
leo lo siguiente:

«En el núm ero de ayer de la Estrella  perió­
dico semanal que se publica en  esta Capital 
hemos visto con satisfacción que a l fin se de­
cide aquella Redacción á dar á luz una hoja 
diaria, que com enzará en 1.* de Febrero del 
año próximo venidero.»

París, 18».



APÉNDICE III

NOTAS Y ADICIONES
POR

P E D R O  T O R R E S  T  LA NZA S

1 8 2 1 .

L a  F ila n tro p ía .—Números 27 al 37 del pe­
riódico de M anila L a F ilantropía, corres­
pondientes á  los días 16 de Marzo al 25 de 
Mayo de 1822, páginas 485 á  667, de num era­
ción correlativa; su tam año de 15 X  10 V* cen­
tím etros.

Se ocupaba principalm ente de noticias de 
Europa y  de entrada y  salida de buques en 
M anila.

La publicación era sem anal, la suscripción 
bim estral y  se im prim ía en la im prenta F i­
lipina.

P arece que debió comenzar su publicación 
á  mediados de Setiembre de 1821.

(1 8 2 4 ? )

N o tic ias  com piladas de los P ap e le s  p ú ­
blicos de la  P e n ín su la .—Papel de ocasión, 
en  el que se publica, en prim er térm ino, el 
Suplemento al redactor general del sábado 26



de Abril de 1823, y sesión de las Cortes de 23 
de Abril de 1823.

Consta de sois hojas.
Su tam año 15 X  10 centím etros.
S in  pie de im pronta y en papel de China.

1 8 8 4 .

R e g is tro  M ercan til de M an ila .—Núme­
ros 49 al 109 (faltan del 79 a l *80.) del perió­
dico Registro M ercantil de Manila, corres­
pondiente á los mesüs desde Enero de 1828 á 
Enero de 1833, páginas 604 á 1.236 de num e­
ración correlativa; su tamaño 26 X 18 centí­
m etros.

Publicábalo la Sociedad Económica de Ma­
nila.

Se ocupaba del comercio de exportación é 
im portación, precios corrientes, etc.

So vendía en la tienda de D. José Viet, 
callo de la Escolta, hasta el mes de Noviem­
bre de 1828, y  desde esta fecha en la tienda 
de D. Domingo de Zárate, calle de la  Es­
colta.

Im preso en la Imprenta de Sampaloc.
E l prim er núm ero debió publicarse en el 

mes de Enero  de 1824.

1 8 3 9 .

P re c io s  co rrien tes  de M a n ila .—Núme­
ros 14 a l 19 (volumen 1) de los días 5 de Oc­



tubre al 9 de Noviembre de 1839, y 4 al 6 (vo- 
lum £a II),de . los días 23 de Enero al 6 de- 
Febrero de 1841 del periódico P recios co­
rrientes DE Manila, impreso á dos columnas 
(en castellano é inglés) en hojas sueltas; su 
tam año 40 X  30 centím etros.

Se publicaba semanalmente. La suscrip­
ción anual costaba 10 pesos, pagaderos por 
trim estres adelantados, y el núm ero suelto á 
dos reales.

Se ocupaba de los asuntos que indica su 
nom bre.

Im preso con superior permiso en  la Im ­
pren ta de D. Manuel y  D. Félix Dayot, en 
M anila.

S egún carta núm . 289 del Intendente gene­
ra l de Filipinas D. Luis Urresola al secreta­
rio  del Despacho de Hacienda, su focha 31 
de Octubre de 1839, el periódico P recios co­
rrientes DE Manila era el único que con 
ese epígrafe se publicaba sem analm ente en 
aquella capital, por em presa particular, desde 
el 6 de Julio de 1839.

1 8 4 2 .

S em anario  F ilip ino .—Números 80 y 83 del 
periódico S emanario F ilipino , correspondien­
tes á  los días 6 y  28 de Julio de 1844, im preso 
a tres columnas; su tamaño 33 X  21 centí­
m etros.

S e ocupaba de asuntos mercantiles, de no­



ticias de Europa, Asia y del Archipiélago, y 
publicaba folletín y  anuncios.

La suscripción se hacía en  M anila en la 
im prenta de D. Miguel Sánchez, por semes­
tres adelantados, al precio de 12 pesos anua­
les y  el num ero suelto 2 V* reales.

Im preso en M anila en la Im prenta de don 
Miguel Sánchez.

1 8 4 6 .

L a  E sp e ra n za .—Núm. 66 dol periódico La 
E speranza, D iario de M anila , correspon­
diente al 4 de Febrero de 1^47, en dos hojas 
im presas á tres columnas; su tam año 30 X  20 
centím etros.

Publicaba noticias oficiales y  comerciales, 
y  se ocupaba de asuntos religiosos, históri­
cos, etc., y  de anuncios.

La suscripción en M anila, calle de las Re* 
cogidas, núm . 8, im prenta del mismo diario.

Su precio un peso al mes y  6 cuartos el nú­
mero suelto; las reclamaciones, comunica­
dos, etc., se d irig ían  á D. M iguel Sánchez, 
calle dol Rosario, núm . 36, Binondo.

Se im prim ia en  la  Im prenta de la Viuda 
de López.

Según «Aviso de la  Redacción», que se pu­
blica en  la  p rim era plana de este núm ero, La 
E speranza, D iario de M anila , fué fundado 
por los Sres. D. Felipe de Lacorte y D. Eva­
risto  Romero, los cuales, en  el núm . 63 de 
esté periódico, correspondiente a l 1.* de F e­



brero de 1847, expusieron las razones que te­
n ían para no continuar en la  Redacción.

E n traron  á sucederles en la misma los Be- 
ñores D. J . Camps y  D . M. (Miguel?) Sán­
chez.

Parece deducirse de lo expuesto que este 
periódico comenzó á publicarse el i.* de Di­
ciembre de 1846.

Núm. 5 5 7 , año 11 del periódico L a  E s p e ­

r a n z a , D iario de M anila , correspondiente 
a l 5  de Septiembre de 1848.

V aría del núm ero anterior: en el tamaño, 
que es 33 X  20 centímetros; en que no se pu­
blicaba los lunes, y en  que tenía folletín.

1 8 4 7 .

L a  E s tre l la .—Núm. 341 del periódico de 
M anila L a E strella, Diario de Acisos y  N o­
ticias, correspondiente a l m artes 29 de Fe­
brero de 1848; su tam año 32 X  20 centí­
metros.

Se suscribía en la Im prenta de los Amigos 
del P aís, calle Palacio, núm . 2. Precio de 
suscripción, un peso al m es; los núm eros 
sueltos á  10 cuartos y  los del domingo un 
rea l.

Im preso en la Im prenta de los Amigos del 
País, á cargo de M . Sánchez.

Según se manifiesta en  un  «Aviso de la Re­



dacción», publicado en la p rim era plana del 
núm ero 66 del periódico L a  Espéraosla, el 
núm ero 1.* del periódico L a  E s t r e l l a  corres­
ponde a l 1.' de Febrero de 1847.

1 8 4 9

D iario  de M anila .—Suplemento al núm e­
ro  306 del D ia r i o  d e  M a n il a , en una hoja; su 
tam año 37 X  27 centímetros.

Es el anuncio de una subastu que suscribe 
el contador general de E jército y  Real H a­
cienda D. Manuel Telesforo Andrés; su fecba, 
M anila 23 Noviembre de 1849.

Sin pie de imprenta*

Sevilla, Diciembre de 1894.



APÉNDICE IV

PERIÓDICOS MANUSCRITOS
POR

D E S E N G A Ñ O S

Considero muy difícil la tarea de dar u n a  
lista completa de los periódicos manuscritoa 
que han  circulado pn Manila, pues si tenemoa 
en cuenta el número de los que hacían los 
estudiantes en 1887, la lista debe ser larga; 
pero en fin, más vale algo que n ad a , y pon­
dré á continuación las noticias que conserva 
entre mis recortes traídos de Manila; voy, 
pues, á refundir en uno dos artículos ligero» 
que publiqué en L a  Occania Española  de loa 
días 4 y 20 de Octubre del citado año de 1887:

No diré cómo, pero es el caso que el núme­
ro 7 de L a  C o to rra , correspondiente al 21 de 
Abril de este m ism oaño (1887), se halla hoy 
en m i poder. Consta de tres pliegos; pero á 
juzgar por lo que reza una Advertencia, L a  
C o to rra  se compone de dos, y nada más.

Hé aquí la
«Arfoeríencta.—P or la  abundancia de ma­

terial que se nos ha aglomerado para el pre-



sente núm ero y  por ser al mismo tiempo de 
bastante importancia, nos hem os visto en la 
precisión de aum entar un pliego (estos plie­
gos son del llamado papel de barbas)  para 
no privar á  nuestros lectores de lectura tan 
am ena.»

E n efecto, la lectura de L a  C o to rra  no pue­
de ser más am ena. E l prim er articulo, el de 
fondo, se titula Algo sobre M anila, por Gor­
goritos (muy señor mío) y de él (del fondo) 
entresaco los siguientes renglones:

«Siento en  este momento pasos en la ha­
bitación, me vuelvo y encuentro á mi com­
pañero Tor. P . Do. que acaba de echar su 
siesta, acercándose á  mi escritorio; lo prim e­
ro  en que se fija es on ql semi-periodicucho E l 
V ito  exclamando ¡ya tengo tela para las «mis­
celáneas»! pues casualm ente aun no las he 
escrito porque no encontraba m ateria de que 
tratar.»

Bien se ve por la  m uestra que Gorgoritos 
es todo un  escritor. Ahora veamos lo que Tor. 
P . Do. vale. Ahí van unos versos suyos:

«A E L  V IT O
K  tu  idioma g ran  Cervantes 

Padre del g ran  Quijote,
A tu s frases elegantes 
U n Volátil monigote,
Cambiólos en repugnantes.
Soportarlo no podría,
Si su s cenizas v ivieran
Y sus sentidos nacieran.>



Ch. Tony  es otro de los redactores de L a  
C o to rra . Dicho señor la  emprendo con E l 
V ito y le arrim a una paliza trem enda: juz­
gue el lector; habla Tony:

«El S r. Jonm-bull (así se llam a el director 
de L a  C otorra) me ha encomendado la  rese­
ña sobre los grabados y pieza musical de E l 
V ito  y aunquo sin poderme extender como 
deseo por falta de local en  el presente núm e­
ro, les daré detalles ligerísim os de todo: En 
el prim er número aparece una casa que dice 
su autor R osa  sor del m aestro Choy de Na- 
pindan y  que es escuela; lo único que pue­
do decir es que aquello n i es casa ni cosa pa­
recida, y  que no existe en Napindan el tal 
Choy ni siquiera hay escuela. ¿Será el señor 
R osa  de la  barra de Napindan? Despues p in ­
ta Gómez un cementerio que n i para cabri­
tos... serviría; al final, me estampa el m is­
mo, copiado del M anila  Alegre una dama 
que significa E l V ito  ¡válgame Dios! hasta 
no sabe distinguir los seres y  que fielmente 
en el presente núm ero tal cual él lo pinta,
lo pongo para personificarlo.»

Como habrán notado nuestros lectores, 
L a  C o to rra  es un  periódico de combate. 
P ero  tiene también su sección Urica, y  ahí va 
la prueba. Trátase de E l retrato de m i bella, 
toda una improjiisación de I. de A ., que dice, 
en tre  o tras cosas:



«Gojer u na  rosa hermosa, 
ved  las gracias que reasum e, 
respirad todo el perfume, 
que u fana ostenta la  rosa...>

Y term ina así el retraio:
•Buen hum or y  fino el tra to , 

el habla gallarda y  flna, 
aliadid se r «Filipina»
Y y a  tendreia el retrato.»

L a  C o to rra  se asemeja al difunto M anila  
Alegre. Como éste, tiene «srabados», quiero 
decir, dibujos á pluma, de los cuales haré una 
ligera reseña. Es el prim ero el retrato  de un 
estudiante, a l cual le plantan esta semblanza:

«La Farinacia está estudiando 
nuestro  amigo D. José,
¡qu^m uchacbo, es un  encanto! 
pasa el ra to , enamorando 
á  m uchachas de valer.»

No exagero si digo que R. M arín, el qne 
firm a el re tra to  de la p rim era plana, dibuja 
con verdadera destreza. Ch. Tony  no vale 
tanto: su alegoría titulada Paseo triunfal es 
buena, pero está hecha con un am aneram ien­
to rayano en  el servilismo. E l carruaje don­
de L a  C o to rra  se pasea es fiel trasunto dcl 
coche que la  casa constructora de Garchito- 
rena é  hijos pone en todos sus anuncios.— 
Del carruaje en que va arrellanada L a  Coto- 
i r a  tiran  E l V ito , E l M icrobio (un señor 
con cabeza de asno) y L a  I lu s tra c ió n  (que 
es una nodriza francesa). L a  Ilu s trac i6 n



lleva bajo el brazo una criatura en cuyo pe­
cho luco este su nombre; F e to .—Ponen feliz 
coronam iento al número de L a  C o to rra  que 
exam ino dos medianos dibujos, anónimos, 
intitulados N aturalidades, cuyas aleluyas 
dicen así:

•E q un carro de la basura 
Condúcenle á la  Repultura.»

(Al D irector de E l Vito.)

«Aqui, en la plaza de Tondo 
á su  cabeza dan fondo.»

Ho dicho antes que L a  C o to rra  se asemeja 
mucho a l que en vida se llam ó M anila  Ale­
gro. T ieno también, como el M anila, su Pot- 
pourri, a l que han puesto por mote Picota­
zos; que están redactados con mucha más 
sombra que ciertos chistes que ven la luz dia­
riam ente en los periódicos tirados á  máquina. 
Allá va uno:

«Sr. A. G.;—Entram os ya en la ^ tac io n  
de las aguas y todavía se encuentra sin gua­
rida para hacer el oso?—¡Qué desgracia!»

Oceania Eipañola, de M anila, del 4 de Octubre 
de 1887.)

No hace todavía un mes que tuve el gusto 
de participar á los lectores de L a  Oceania 
Española  que L a  C o to rrra  es un excelente 
periódico ilustrado que hacen á mano algu­
nos jóvenes estudiantes de la Universidad de



esta capital. También dije entonces que no 
era L a  C o to rra  el único periódico m anus­
crito; sin  embargo, no sabía yo que existie­
sen tan  importantes colegas, como lo son E l 
Infim dio  y L a  X, pedescritos igualmente. Do 
ambos tengo á la vista sendos ejemplares, y  
como juzgo 'que es de grandísim a trascen­
dencia lo que en ellos se publica, voy á  per­
m itirm e, con perdón de los señores escolares 
que lo  sudan, copiar lo m ás im portante. P o r 
hoy me lim itaré á exam inar L a  X. Quede 
E l Infxmdio para otro día.

El director de L a  Z , que firm a X X X ,  dice 
así en  el artículo de fondo , que se titula X :  

«Cojí la  pluma, díla veinte mil vueltas, de- 
jéla, volvíla á cojer y  tra té  de escribir algo. 
Pero imposible; nada... nada conseguí, nada 
se me ocurrió.»

Y como nada se le ocurría al pobre diablo, 
va y  se arranca  con apóstrofes de esta mena: 

«¡¡Oh musa inspiradora que á tantos y tan­
tos ilum inas el cacumen y  les das esa facili­
dad y  gracia para desarro llar en palabras, ya 
sencillas, ya retum bantes, las más árduas 
cuestiones!!...

»¡¡Oh inspiración envidiable que á  tantos 
has hecho inmortales!!...

»¡¡Oh inspiración hum ana que hasta obli­
gas á  llam ar elefante á  las hormigas!!»...

3X rem ata su sabroso artículo con unas 
quinielas notables por el colorido, por la pu­
reza de la  dicción y por lo alambicado de los



pensamientos. Muestra a l canto. Pero antes, 
conviene transcribir este parrafíllo, á  guisa 
(le prólogo:

«...Ya sé (le qué hablarte, querido lector. 
¿Has visto por casualidad el último núm ero 
do L a  C o to rra ?  ¿Y el do E l A d a ?  (¡¡) ¿Y el 
de E l In fund io?»

(Se refíere á E l Ada:)

«Viste, cual y a  tiempo hace 
y  cual lo sabr&s ta l vez, 
con no muy m ucha decencia; 
lo diré con tu  liccucia...»

No copio el último verso, porque es porno- 
gréfico de una manera atroz. Mas dejemos 
al director, pues que ya hemos visto los puntos 
que calza en  Retórica y Poética, y  vamos allá 
con el joven 2 X  que, en  cuanto literato, está 
á la altu ra del de las tres equis.

«Los dulces acordes del agitado vals, es­
parcíanse por los salones y  algunas parejas 
deslizaban sus piés, al compás, por el relu­
ciente y  resbaladizo piso; ella, m i ideal, m í ilu­
sión, hallábase reclinada en un  sofá, disíru* 
tando del blando contacto de sus almohado­
nes; m irábam e y sometido á la  acción de su 
m irar, temblábanme las rodillas y faltában­
me fuerzas...

»Dirigí mis pasos hácia ella, y  pocos se­
gundos despues encontréme respirando el em­
briagador ambiente que la rodeaba»...



Este es equis doble... en prosa; ah í va en 
verso:

Dice el chico;

«Y despties de vueltas mil, 
cuando peosaba cesar, 
á  su  vos, yo pude oir 
que decía: siga más.
A ote aquesta petición 
adquirí yo más valor, 
y  como tengo afición 
á  bailar (aun sin amor], 
de cansado, es tar dejé, 
me olvidé y a  del sudor, 
y  como nuevo quedé.
Mas lo g rave esto no  fué, 
sino que al fln se cansó, 
y  á  la  jóven yo dejé, 
ig u a l que ella m e dejó.>

Contiene además este núm ero de L a  Z  una 
F antasía  redactada por 6X, que no es n i más 
ni menos que una relación de las fiestas qae 
deben de celebrarse en  la quincena próxima.
Y concluye tan ameno núm ero con una ensa­
lada  de noticias y  sentencias, algunas de las 

•cuales merecen los honores de la reproduc­
ción:

«La A gricultura, sabido es, que es la  base 
de la riqueza de un país...»

O tra  hojita de la  ensalada:
«Sentimos poner en conocimiento de nues­

tros lectores que nuestro colega L a  T ig e ra  
tiene á su Director-redactor-propietario en­
ferm o por causa de un  g rano  que le ha salido 
en  la  nariz, y que le impide escribir, siendo



sin enibargo de esperar, cure pronto, gracias 
ó los excesivos cuidados que le prodiga el co­
nocido profesor de veterinaria Sr...»

Esta chispeante sección la firma el joven 
Ocho X ,  á  quien no alabo, pues basta lo tran s­
crito para que mis lectores juzguen de lo que 
el chico merece.

En cuanto á los dibujos, confieso ingenua* 
m ente que están á  la  altura del texto. Tienen 
mucha, pero mucha gracia, y si alguien lo 
duda, le diré que uno de los pasajes de este 
núm ero representa los últimos momentos de 
L a  C o to rra . Está ésta con la boca en tre­
abierta y  las patas encogidas; y  un muchacho 
que parece ser practicante de oficio tiene en 
la mano un clister, dispuesto á  vaciarlo en la 
en ferm ita...—Otro de los dibujos es un cam ­
posanto. En él yacen los restos de L a  Coto­
rra» L a  Ilu s trac ió n , E l V ito, L a  T ig e ra , E l 
A da, E l  M icrobio... 

íR. 1. P .í
fL u  OrtanXa Btpañola, de Manila, del 30 de Octubre 

de 1887.)
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ABEEYIATÜEIS

B o l.......................... ...Boletín
C o l.......................... ... Colaborador.
D ibuj...................... ...Dibujante.
D ir .......................... ...Director.
E d ............................ ...Editor.
E .-F ............................Español-filipino
F u n d ....................... ...Fundador.
I ................................... Indio.
Im p.......................... ... Im prenta.
Im pres.................... ... Impresor.
L it............................ ...Litografía.
M en s....................... ...Mensual.
M.............................. ...Mestizo.
N .............................. ...Nació, natural.
P ..................................Peninsular.
P e r .......................... ...Periódico.
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Pseud ...................... ...Pseudónim o.
Q uin ........................ ...Quincenario, quincenal.
R ed .......................... ...Redactor.
R e c .......................... ...Revista.
Sem ......................... ...Sem anario, semanal.

............................ ...Igual á .......



P S E U D Ó N I M O S

A. =  García Collado (Josó M aría).—344.
A. (I. áe),poeta  de L a  Cotorra.—'So sé quien 

sea.
A b e n h u m e y a  =  Guillén (José A . ) . — 301; 400.
A l g u i e n  =  García Collado (J. M .).—344.
A l i a t a r  := Valdivia (Pedro de).—En L a  Vos 

de España.
A n d r é s  L i z a r  =  Caro y  Mora (Juan).—En 

L a  Oceania Esp., L a  Vos Esp., j  algún  
otro periódico,

Á n g ela  =  Lacalle y Sánchez (J. de).—En el 
D iario  de M anila.

A n g e u t o  =  López Ballesteros (J .) .—En L a  
Vos do España.

A. N. T a n g u i  =  Anguita (Augusto).—En M a ­
nililla  y  algunos otros.

A r a k e l ,  A r a k e l - b e y  =  Chápuli ( A . ) .  — En 
L a  Oceania Esp., M anililla  y  algún otro.

A r c a g í ,  A r c a g u í  G u i n d i l l a  =  García Colla­
do (J. M .).-344; 348.

A s t o l l  =  Lacalle (José de).—En E l Comer­
cio: 152; en L a  A lham bra:  382 y  stes.— 
Usólo también en L a  Oceania y  otros per.



B e n  A r a m a c  =  M. d e  la Cám ara (E).—3 7 8 .

B l o s e s  =  Cases (Pablo).—E n  L a  Alham bra  
y  algún otro.

B. N it o  =  (?).—E n  L a  P eña .—452.
C. DE L. =  Carvajal (Luis de).—484; 488.
C oR E N E  =  Tombo (Fr. Juan  Manuel), reli­

gioso agustino.—159.
C r i s t i n o  F ú s t e r  =  Rincón (M. M.).—En M a ­

nililla.
Ch. T o n y . — V .  T o n y  (Ch.), e n  e s t a  t a b la .

D e s e n g a ñ o s  =  Retana (W . E .) .—571y stes.— 
E n  el Diario de M anila, E l Comercio, L a  
Oceania Española, E l P orcenir de B isa ­
yas, L a  España Oriental, L a  Opinión, M a ­
nililla  y  algún otro.

E l  B a c h i l l e r  M a n u e l  d e  V e r a s  =  Rincón 
( M .  M . ) . — 3 2 0 .

E l c o n t e  =  Rincón (M. M .).—312; 320.
E l  D ia b l o  N e g r o  =  Blanco (Julio).—E a  L a  

Oceania, L a  Sem ana  y  algún otro.
E l  D ia b l o  R o j o  =  O m aña (Carlos).—E n  L a  

Peña: 452.—Ha colab. en L a  Occania, L a  
Sem ana  y algún otro.

E l  E d i t o r  =  P an (J. F. del), en  la Rec. de 
Filip inas.—164.

E l  Tío N a d ie  =  M asnou (Fr. Guillermo), 
agustino.—68; 69.

E l  V ie j o  P a s t o r  =  Rincón (M. M.).—En 
M anililla.

E l v i r i t a  =  Groizard (P .).—276.
Em. Coín =  Rincón (M. M.).—E n L a  Ocea­

n ia  Esp.
E m m a n u e l e  — W alls y  M erino (M.).—En L a  

Oceania, L a  Vos de Esp. y  algún otro.
Ese =  Groizard (P .).—276.



E. V. =  P an (J. F .).—E n algunos artículos 
de la Reo. de Filipinas.

F e r c a t o  =  Caraves (T.).—En el Diario, L a  
Opinión y quizás algún otro.

F e r n a n d o  d e  V a l o r  =  Guillén (J. A.).—405.
F i l i d o r o  — Rincón (M. M.).—En M anililla.
F r a s c o .—Alúdese á Díaz P uertas.—176-177.
F ú s t e r  ( C r i s t i n o ) . — V .  C r i s t i n o  F ü s t e r ,  e n  

e s t a  t a b la .

G. — Romero y  Alvarez (Julián).—En el D ia­
rio de M anila  por los años de 1888-89, en 
la polémica sobre la inm igración asiática.

G a r c ía  d e l  E s p i n a r  =  García de la  Torre 
(Ana).—En E l Comercio, L a  Opinión-^ a l - ' 
gún otro.

G id e o  =  Jiménez Frades (D.), hijo .—270.
G u i n d i l l a . — V .  A r c a g í  G u i n d i l l a .

GoRGORiros, red. de L a  Cotorra: 572.—Igno­
ro  el nom bre de pila de este insigne am a­
nuense.

H e r m ó g e n e s  =: Mas y Otzet (F. de).—En va­
rios periódicos, antes de 1884.

J .  =  Pozo (Julián).—En L a  Opinión, los a r­
tículos titulados Bichara.

J . B .—En la Rcr. de Fdipinas — Baainonde 
y  O rtega (J.).

J .  B .—E n L a  Occanía Esp. — B aradat (Juan).
JoM, col. de L a  Peña: 452.—No sé más.
JoN M  B u l l , d i r .  d e  L a  Cotorra .—5 7 3 .—I d .
J u a n  T o t o o  =  Poblete (P. H .).—430.
K o n - G a s  — Gascón (Domingo), corresponsal 

del D iario  en Madrid.
L a t a r c e  (Pedro de).—V ,  P e d r o  d e  L a t a r c e .

L. G a n t e  =  Groizard (P .).—276.



L im a .— Pseud. de Landeira, según unos; del 
P . Gómez P la te ro , según otros, y no falta 
quien cree que también lo empleó Maseras. 
L o  cierto es que en L a  Vos de España  los 
artículos de L im a  levantaban ampollas. 
Aunque el enigm a no haya sido todavía 
descifrado, mi opinión es que sólo Landei­
ra empleó dicho pseudónimo.—3 3 4 .

L i z a r  (Andrés) =  Caro y M ora (J.).
M. =  M artínez (F. de P .).—80.
M a n é n g o y  =  Romero (Manuel).— M anila  

Alegre, M anililla  y  algún otro.
M a n u e l  d e  S e v il l a  =  Rincón (M. M.).—3 2 0 .

M a r t e  =  Salazar del V alle (Luis).—En M a­
nililla  y  algún otro.

M i c h í . — C o la b .  d e  L a  P e / 5 a . — 4 5 2 .
M o h á m  =  Vigil (Francisco de P .) .—150.
N e m o  =  Groizard (P .).—276.
NiTO (B.).—V. B. N ito.—452.
O p a c  =  M artínez (F. de P .), en  la primitiva 

Ilustración.—
P a c o  P in t ó  =  Díaz P uertas (J.).—E n E l Co­

mercio y  en  M anililla.
P e d r o  d e  L a t a r c e  =  M anzaneque (Fausto). 

—E n L a  Oceania Esp., la  Reo. Católica, 
M anililla  y  algún otro.

P e r iq u it o  =  Caro y Mora (J.).—En L a  Ocea­
nia  J isp ., L a  Vos Esp. y  L a  Pavera.

P l á t a n o s  =  Reyes (I. de los).—En el Diario, 
E l Ilocano  y algunos más.

P P . Y W . =  Groizard (P .)-2 7 6 .
P u n t o  F i l i p i n o  =  Fernández López (V.).
Q u io q u ia p  =  Feced (Pablo).—1 3 2 ; 1 5 9 ; 3 0 6 ; 

3 3 4 ; 4 4 4 .— Ahora col. en  E l Comercio.
R .—Redactor de la Ilustración.—68.



Í ? . - O tr o ? - Id .  íd .-6 8 .
R o s a .—Dibuj. de E l V ito.—573.
R u ib a r b o  =  Capelo y  Juan  (Francisco).—E n 

L a  Oceania Española.
S a b a d e l l  (Saturnino) =  Rincón (M. M.).— 

Cronista de M anililla .—32Ü.
S á b a d o  =  Manzaneque (F.).—E n£7 Comercio. 
S a t u r n in o  S a b a d e l l . — V .  Sabadell. 
S e l l e ü g r a  =  Arguelles (Manuel).—En L a  

Vos de España.
S e v il l a  (M . de).—V .  M a n u e l  d e  S e v il l a . 
S i e r r a  (Urbano).—V. U r b a n o  S i e r r a . 
SüSPiRiTos =  V illar (Ignacio del).—Fué el

§ r i m e r  p s e u d .  q u e  e m p l e ó ,  p a r a  f i r m a r  l o s  
i b u j o s  d e  l a  r e v .  t a u r i n a  L a  Puya.

T. A. =  Taviel de A ndrade (E.), dibuj.—E n 
M anililla  y  L a  Sem ana. T rabaja muy poco. 

T a n d s t ik o r  =  Pan (J. F . del).—49.
T a n g u í  (A. N . ) . - V .  N .  T a n g u í ..
T o n y  (Ch.).—Red. de L a  Cotorra.—573; 574. 
T o r . P. D o . — Red. de L a  Cotorra.—572. 
T o t o o  (Juan).—V. J u a n  T o t o o .
U .  d e l  G .  =  U n o  d e l  G a r b a n z a l . — 3 2 0 .
U n  A p r e n d i z  d e  c é m b a l o  =  Rincón.—330. 
U n  C u r i a l  =  Fernández Giner (José).—268. 
U n o  =  Rincón (M. M.).—320.
U n o  d e l  G a r b a n z a l  ~  Rincón.—32 0 .
U n  T a u r ó f il o  =  Rincón (M. M . ) . —En M a­

nililla  y  no sé si algún otro.
U r b a n o  S i e r r a  — Vallespinosa (Adolfo).— 

E n el Diario  y M anililla.
V a l o r  ( F e r n a n d o  d e ) . — V .  F e r n . d e  V a l o r .
V á z q u e z  (Venancio).—V .  V e n a n c io  V á z q u e z .
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V enancio V ázquez =  Fernández López (V.).
—E n L a  Vos de España.

ViATOR =  Mediano (Baldomero).
V olátil.—Red. de E l V ito .—572.
X . =  P an  (J. F .).—En la Rec. de Filipinas. 
XiMENO XiMÉNEz == Díaz de la  Quintana (A.).

-2 7 8 .
X X .—Red. de L a  A'.-5 7 7 .
X X X .—Dir. de L a  A’.—576.
6X .—Red. de L a  A'.—578.
8X .—Red. de L a  X —579.



REDACTORES, COLABORADOBESy DIBUJAN­
TES, ETC.

A b a u r r e  y  L a b a y r u  (Francisco).—P .; autor 
de un poema noticioso.—545-547.

A b e l l o  (Manuel).—Dir. de E l Consultor del 
Profesorado.—

A c e r o  (Nicolás).—P. ; m agistrado; de sus poe­
sías se mofó Lim a.—334.—H a publicado en 
la Península algunas obras, entre las que 
descuella Ginés Peres de H ita , en cuyo se­
gando tomo trabajó mucho, por más que 
no conste, el malogrado Pepe García.

A g u i l a r  y  B io s c a  (Francisco).—P . ;  ha colab. 
en L a  Vos Española  y  en L a  Ilustración  
de José Zaragoza. Ha escrito en algunos 
periódicos de Madrid.

A g u il e r a  y  P o r t a  (Cástor).—P . ;  adm inistra­
dor que fué de Comunicaciones; colab. algo 
en M anililla , y en el folletín de L a  Vos 
Esp. publicó E l P ez de M adera, tomito de 
lectura instructiva para niños, reim preso

 ̂ algo m ás tarde, y  declarado de texto.
Á l v a r e z  S i e r r a  p o s é ) . — P . ;  c o l a b .  de L a  

Ilustrac. del Oriente.
A n d r e w s  (C. W .).—Alemán?; dibuj. de la an-



t i j^ a  Ilustración'. 68.—Id. de L a  Ilustra­
ción del Oriente.

A n g c it a  (Augusto).—p .; empleado que fué 
del T ribunal de Cuentas de Filipinas. Co­
lab. en varios periódicos, casi siempre en 
verso; regresó á  la Península el 90, en cuyo 
año m urió.—V. pseud. A . N . Tangui.

A p a r ic io  (Fr. Agapito).—P . ;  religioso agusti­
no: 112.—Ha puDlicado algunos otros tra­
bajos, entre ellos uno m uy notable sobre el 
santuario de Casaysay. Reside desde hace 
algunos años en El Escorial.

A rguelles (Manuel).—V. Selleügra  (pseud.).
A r i a s  (El P .).—V .  F e r n á n d e z  A r i a s .

A r i a s  R o d r íg u e z  (Manuel).—P .; fué emplea- 
no; lo dejó para poner l ib r e r ía .- 290; 416.

A r í s t e g ü i  (Julián).—E .-F ., de lloilo; dibujó 
mucho en M anila  A legre  y  en el supl. 
ilustr. de L a  O/Jtntán.'278.—Murió (28 Ju ­
nio 1889): 279.—Además publicó algunos 
trabajitos en prosa.

A r a n á iz  (Pablo Evaristo).—P .; notario; du­
ran te algunos meses del 94 desempeñó la 
direc. de E l Eco del Sur.

A r t i g a s  (Manuel).—E.-F .; fund, y direc. de 
E l Faro Adm inistrativo: 472; redac. de E l 
A m igo de E l Pueblo: 502; direc. de E l Con­
sultor de los Municipios: 520; explotador 
de la  Gaceta: 524.

A t a v d e  (Juan).—E.-F.; prop, y  direc. de L a  
Opinión: 302-306.—Prop, de L a  Esp. Orien­
tal: 320-322.—Id. de E l Eco de Filimnas: 
438.—Id. de la Rev. M ercantil de F ilipi­
nas: 486.—Coprop. de E l Am igo del Pue­
blo: 502.

A u t r á n  (José Guillermo).—P .; fund, y direc. 
de L a  C o m sp . de M anila: 378-380.



A z c á r r a g a  (José).—P .; red. del Registro  
M ercantil: 12.—P or los años de 1830-1845, 
el Gobierno y la Soc. de Amigos del País 
Bolía consultarle; era hombre de g ran  pres­
tigio y  poseía profundos conocimientos eco­
nómicos; formó parte de la Comisión encar­
gada de estudiar la reform a arancelaria de 
1837.—De este señor son hijos el teniente 
general D. Marcelo y el senador y exconse­
jero de Estado D. Manuel.

B a a m o n d e  y  O r t e g a  (José).— P . ;  autor de tra ­
bajos etnográficos publicados en la Rec. de 
Filipinas; en E l P ásig  (año de 1862), publi­
có una larga poesía.

B a r a d a t  (Juan).—Catalán; en 1887-88 colab. 
mucho en L a  Oceania Esp.; solía hacer a r ­
tículos de costumbres. Murió.

B a r r a c a  (José M aría).—P . ;  del Consejo de 
Redacción de la Reo. del Liceo.—220.

B a r r e t o  (Luis).—F.; red. del Registro Mer­
cantil.—12.

B a r r o s o  (N .) .-F .;  s u p ó n g o l e  f u n d .  de E l 
Liliputiense.—488.

B e n ít e z  (Fernando).—E n e l  2 .* año de la 
Rev. de Filipinas escribió sobre plantas 
medicinales o alim enticias de los alrededo­
res de Manila.

B e t e g ó n  (Javier).—P . ;  después de haber di­
rigido en Madrid L a  D inastía, pasó á F i­
lip inas de gobernador civil de La Laguna; 
publicó en aquellos periódicos algunos ar­
tículos de oportunidad, y tuvo, según m is 
inform es, ei propósito de fundar en M anila 
un  diario á la moderna. Regresó á España; 
actualm ente es red. de L a  Epoca.

B l a n c o  (Julio).—P . ;  colab. en algunos perió­
dicos, d pesar de su ignorancia supina. Sue­
le firm ar E l Diablo Negro; y  en cierta oca­



sión, creyendo que la célebre poesia de San 
Juan  de la Cruz que comienza:

Pastores, los que fuerdes...
era do un estimable escritor filipino, se 
burló do los versos. E n  otro país, tanta ig­
norancia había valido d ese m alaventurado 
diablejo un  padrón eterno de ignominia.

B o n e t  (Domingo).—Del Consejo de Redac­
ción de la R e t. del L iceo.—220.

B o b j a  ( F r a n c i s c o ) . — E n  s u  t i e n d a  s e  v e n d í a  
L a  F ilantropía.—563.

B r a v o  y  M o l t ó  (Emilio).—Malagueño; había 
sido periodista en M adrid; allí, en tre otros 
cargos, desempeñó el de adm inistrador de 
Hacienda de P angas inán .—Red. de L a  
Opinión: 294.—Vuelve á España: 302.— 
Aquí ha publicado después algunos tomos 
de la Biblioteca Judicial, y  antes de ir é 
M anila un  precioso folleto, en colabora­
ción. describiendo el famoso baile de trajes 
que hubo en el palacio de Fernán-Núñez.

B u s t o  (Manuel del).—P .; colab. de A nales  
do AgriciiltKra: 408.—Id. del Bol. Oficial 
agrícola: 518.

C a b e z a  (Anacleto).—Gallego; médico mili­
tar; colab. en el Bol. de Medicina: 280.— 
E n Madrid, é su regreso, publicó trabajos 
antropológicos en L a  P olítica  de Eí^pañu 
en Filipinas.— Yíq vuelto al Archipiélago 
por segunda vez.—Tiene inédito un buen 
trabajo sobre las Carolinas Orientales.

C a l v o  y  M u ñ o z  (Francisco).— P . ;  adm inis­
trador que fué de Rentas; fundó y  dirigió 
el D iariong Tagálog: 248; 250.—Volvió á 
España y  fué elegido diputado á  Cortes.

C á m a r a  (E. M . de l a ) . — V, M a r t í n  d e  l a  C á­
m a r a .



C a m p s  (J.).—P . ,  r e d .  d e  L a  Esperansa.—f^2.
C a m p s  y  S o l e r  (Oscar).—Catalán; critico 

m usical de E l Comercio: 198; plagió una 
M isa: 201; red. de la  Rec. del Liceo: 218.

C a n e l l a  (Francisco de B .).—Asturiano; dir. 
y  prop. de E l Ejército de F ilipinas.—

C á r a v e s  (Tomás).—M ontañés; h a  colab. en 
L a  Oceania, el D iario, L a  Opinión, y  
otros; ejerce la abogacía. Es un  poeta fácil 
y  ocurrente.—V. Fercato  (pseud.).—En los 
A nales de Agricultura, no hizo nada: 408. 
—Dirigió L a  Ilustración, del mestizo Zara­
goza, m uy pocos meses: 456-458.

C a r o  y  M o r a  (Juan).—E.-F ., de lloilo; red. 
de LaJJceania: 194; 196; dir. de L a  Paco­
ra: 476; colab. de la  R e t-  Farmacéutica: 
492.—En la actualidad es uno de los redac­
tores de L a  Vos Española.—V, Andrés 
L isa r  y  Periquito (pseudónimos).

C a r v a j a l  (Luis de).—E.-F ., famoso por su 
desfachatez copiando al pie de la letra á Ta- 
boada: 464; ^ 4 ;  488.

C a s a d e m u n t  (Federico).—P . ;  colab. de va­
rios, p rin c i^ Im en te  de la  R e t. de Filipi­
nas: 168.—Prologó los Trastos Viejos de 
Vázquez de Aldana: 85.—Su piececilla tea­
tra l con Escalera: 159.—Murió en M anila 
el 19 de Abril de 1892. Había sido masón 
fervorosísimo, y abjuró poco antes de m orir.

C a s c a r o s a  R a n e ir o  (Rafael).—P . ;  col. de 
Anales de Agricultura.—

C a s e s  (Pablo).—Granadino; auditor general 
de G uerra; col. de L a  A lham bra: 380; 398. 
Tam bién en M anililla  y  algún otro. Los 
versitos y  demás trabajillos, todos flojísi­
mos, los íirm a Bloses.

C a s t a ñ e r  y  C u e s t a  (Eduardo).—Aragonés;



fund., dir. y  prop, de L a  Corresp. Mèdica: 
512.—Ha colab. en casi todos aquellos pe­
riódicos; los trabajitos en verso, que hace 
con mucho ingenio, suele firm arlos con el 
anagram a Reñacsac.

C a s t il l o  (N.).—P.; uno de los funds, de E l  
Domingo: 436.

C a s t r o  R o n d e r o s  (Ricardo).—P .; escribió en 
L a  Oceania, L a  Sem ana Elegante y  no sé 
si en algún otro.—Volvió á la Península.

C a v a d a  y  M é n d e z  d e  V ig o  (Agustín de la).— 
P .; antiguo empleado; fundó L a  Estrella?:
20.—Su obra principal: 22.—Murió en Bil­
bao en Diciembre de 1893.

C é s p e d e s  (D arío ).— C o l .  d e  L a  Ilustr. del 
Oriente.

C ibeira  (Rogelio).—Gallego; col. de E l Bol. 
de Cehxr. 228.—Volvió á  la Península.

C i r i a  (Mariano de).—P . ;  capitán de infante­
r ía  de M arina; fund, y dir. de E l A lbum  
M ilita r.—Ò28-ÒZ0.

C is n e r o s  (Juan de la Cruz).—P . ;  del Consejo 
de Redacción de la  Reo. del Liceo.—^ 0 .

CODORNIÚ Y NIETO (Antonio).—P. ; del Cuerpo 
de Sanidad m ilitar.—E n el Bol. de la  S o ­
ciedad Económica de Am igos del P a is  se 
publicó su Topografia mèdica de F ilip i­
nas.—

C o r r a l e s  (Domingo C . ) . — P . ;  col. d e  A nales  
de Agricultura.—410.

C o r t e  y  R u a n o  C a l d e r ó n  (Felipe d e  la).—P ;  
ingeniero m ilitar m uerto recientem ente en 
M adrid.— Fund. L a  Esperanza'. 24; 26.— 
Colab. de la antigua Ilustración: 68.—Sus 
M emorias sobre M arianas y  M indanao son 
m uy estimadas, sobre todo la prim era.

Cueto (Fr. José).—M ontañés religioso domi-



nico; ú su iniciativa debióse la fund. del 
Bol. Eclesiáfiíico: 180. P’ué censor: 180.— 
Volvió á la Península, de rector del Cole­
gio de O caña, y en 1892 fuó nombrado 
Obispo de Canarias, cargo que continúa 
desempeñando.

C h á p u l i  N a v a r r o  (A ntonio). — Alicantino: 
red. de L a Oceania: 196. Colab. de L a  S e­
m ana Elegante: 264. Ha publicado poesías 
festivas en M anililla , con el pseua. A ra ­
kel.—264.—Vuelto á  España, aquí ha im - 
)reso Pepin y  Siluetas y  M atices, obras de 
iteratura filipina.

D ía z  A r e n a s  (Rafael).—P.j refundió el Sema- 
tuxrio filipino  en E l Am igo dcl Pais: 16-18. 
Fué red. de la antigua/¿«sím cioH / 68.—Su 
e rro r respecto de L a  Filantropía: 563.— 
S us «Memorias históricas»: 2.—Memoria 
sobre el comercio: 19.

D í a z  d e  l a  q u i n t a n a  (Alberto).—P .; red. de 
M anila  Alegre: 276. Fund. y dir. de E l 
Temblor: Dibuj.: 278. Col. de E l Co­
mercio: 279.—Está en  América.

D ía z  y  P u e r t a s  (Francisco).-G aditano; ha­
bía sido tipógrafo. Dir. de E l Comercio: 
148. Su ilustración: 250. Su entusiasm o por 
Moreno Jerez: 510. En la Ree. M ercantil: 
138. Cómo mató el B ol. de Medicina: 280. 
Suscribe el artículo contra la manifestación 
de 1.* de Marzo. 1888-301. Era periodista 
hábil: 325. Murió en M anila en 1894, du­
ran te  el transcurso de la publicación de 
este libro. Cítasele además en muchas pá­
ginas con motivo de su M emoria inédita. 
Ligeros apuntes sobre la  Imprenta: 4.

D í e z  B l a n c o  (Ram ón).—P . ;  c o l .  d e  Anales  
de A gricu ltura .—^ S .

E u z a l d e  (Luis Ricardo de).—P . ;  fué a l país



como empleado de Hacienda; desempeñó 
lueco destinos especiales; hízose popular 
en  la Colonia, y llegó á  ser alcalde de Ma­
n ila tres veces seguidas. Sin haher culti­
vado el periodismo, la em presa del Diario  
de M anila  cedióle participación en la pro­
piedad y  lo nombró director (77). De enton­
ces data su nombre como periodista (82-84). 
Suscribió el artículo de protesta contra la 
manifestación del 88: 301. P ro t^ ió  á Isa­
belo de los Reyes: 374. Con el tiempo, Eli­
zalde ha demostrado ser hombre de g ran  
sentido práctico, y ha hecho del Diario, an­
tes caduco, un  periódico moderno, hoy el 
de m ayor crédito é im portancia de Filipinas.

E n t r a l a  (Francisco de P .) .—P .; red. de El^ 
Porocnir Filipino: juicio que merece á Mo-
Ía: 118; el nuestro, como neriodista: 124- 

32: como novelista: 127-lo0. Fund, y  dir. 
de E l Correo de M anila: 178. Intentó im ­
plan tar el sainete: 159. Su muerte: 127.

E s c a l e r a  (Regino).—Asturiano; antiguo red. 
del Diario; es actualm ente uno de sus co­
rresponsales en M adrid. Escribió en colab. 
con Casademunt una piececilla teatral; 159.

E s p in a  (Miguel Angel).—P .; además de h a­
ber escrito en la Jfec. del Ejército  (256), 
colab. en  otros periódicos. Opinión de sus 
obras: 257. Murió en  Diciembre de 1889.

F e c e d  (Pablo).—N atural de Aliaga (Teruel). 
F ué á F ilipinas á ponerse al frente de una 
hacienda de su herm ano D. José, en Cam a­
rines Sur. Desde allí escribió artículos al 
diario madrileño E l L iberal que llam aron 
poderosamente la atención. E Diario soli­
citó su colab. en 1888; pasó luego á  M anila, 
é ingresó en la  redacción de dicho perió­
dico. Sus campañas en  pro  de la  inm igra-



ciún española y en contra de la asiática 
han  hecho época. Es, sin disputa, el hom ­
bre de mayor fantasía de todos los perio­
distas militantes que ha habido y hay en 
aquella tierra: 159. En contradicción con 
Ram . de Arellano: 132; atacado por Reyes, 
le  defiende Millán: 306; im púgnale Gómez 
P latero; 334; injúriale L a  Semana: 444.

F e r n á n d e z  A r ia s  (Fr. Evaristo).-—Manchego; 
religioso dominico; catedrático de la U ni­
versidad de Manila; doctor en  Filosofía y 
Letras; actualmente se halla term inando la 
ca rre ra  de Derecho. Ha sido P rio r de S an ­
to Domingo; es ahora Predicador general. 
Colab. de varios periódicos, publicó exce­
lentes trabajos en prosa y  verso en L a  Vos 
de Esp. (334) y  en  L a  Alham bra  (398), 
principalm ente. De la variedad de su cultu­
ra  científico-literaria y  de la profundidad 
do su talento, dan idea sus obras históricas, 
político-sociológicas, religiosas, etc., etc. 
Su protección á García Collado (354). Es 
uno de los hombres más considerados y ad­
m irados de la Colonia.

F e r n á n d e z  d e  F o l g ü e r a s  (M ariano).—Galle­
go; gobernador general interino; por pro­
pia iniciativa publicó el prim er periódico 
filipino, titulad!© Del Superior Gobierno.— 
538 y  siguientes. Tam bién fueron suyos los 
Acisos al Público.

F e r n á n d e z  G i n e r  (José).—P . ;  fué como e l  
alm a de E l Eco de Vignn: 266. Escribió en 
otros periódicos: 268-269. Murió en M anila 
en  Feorero de 1887.

F e r n á n d e z  L ó p e z  (Ventura).—Montañés; fué 
al Archipiélago de oficial de Hacienda; ha­
bía ya escrito en periódicos m adrileños; 
allí, casi siempre con los pseud. Panto  f i l i ­
p ino  y Venancio V ásqm s, publicó bastan-
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tes trabajos en  L a  Vos do Esp.: 332.—Re­
gresó á la Península ó fines ae 1891, orde­
nóse (le sacerdote y cantó la prim era m isa 
el 1.* de Enero de 1894.

F o r s  (Augusto).—P . ;  red. de L a  Regenera­
ción (284); pasó luego a l Diario de M anila , 
del que ya lo había sido. Murió en aquella 
capital, en 1887?

F r a g o so  (Ricardo).—P .; distinguido funcio­
nario  publico; red. de L a  Occania Esp. en 
1883-o4. En M adrid había escrito en L a  
Iberia. A dm inistrador de la Aduana de 
M anila en 1889, volvió a l goco tiempo á  la  
Península, y  hoy desempeña un Negociado 
en  el Ministerio de U ltram ar.

G a u a n o  (N.).—P.; fué inteligente repórter 
del Diario de M anila  durante algunos 
años y  hasta su m uerte, que debió de ser 
en  18»7, si mal no recuerdo. Este Galiano 
es el mismo que en 1875 figura como en­
cargado de la im prenta de h l  Porvenir F i­
lipino?

G a r c ía  C o l l a d o  (Arturo).—P . ;  médico; d ir. 
de E l Eco del Sur: 500.

G a r c ía  C o l l a d o  (Josó M aría). — Madrileño. 
Red. de L a  Oceania Esp.: Red. de M anili­
lla: 310. Col. de L a  Vos de Esp.: 334.—Id. 
de L a  Alham bra: 398.—En la R er. Cató­
lica; su semblanza y  sus trabajos: 344-364.

G a r c ía  C f.b a l l o s  (Josó).—Gaditano, criado en 
A ntequera; red. de E l Resumen  y  de L a  
Vos de Esp.: 434. Regresó é la Península, 
donde continúa, desempeñando la corres­
ponsalía de la Rec. Católica. Ha escrito en 
E l R adica l y  otros peri<^dicos democráti­
cos, y sigue en M adrid militando en  el pe­
riodism o activo.

G a r c ía  d e l  C a n t o  (Antonio).—P .; viajó algo



por el Archipiélago, y  es do suponer que 
colaboraría en algún periódico de su tiem ­
po. Volvió á España, donde murió. Aquí 
mblicó: «Misterios de Filipinas», Madrid, 
859, cit. en la pág. 127, y que por cierto 

debió de estar inspirada en M isterios de 
P a rís  y  M isterios de Sevilla, que tanto die­
ron  que hablar.

G a r c ía  d e  la  T o r r e  (Ana).—P. En los nú­
m eros de los domingos de E l Comercio co­
laboró durante algunos años con extraordi­
naria  asiduidad, firm ando siempre G arcía  
del Espinar.—L a Opinión  reprodujo en su 
folletín una de las varias novelitas que esta 
distinguida dam a había publicado en la P e­
nínsula, á  la que regreso en Marzo de 1890. 
Está casada con el general de división don 
Sebastián do la Torre.

G a r c ía  V a l d é s  (Vicente).—P . ;  publicó a l a ­
nos escritos en diversos periódicos; fund. y 
dir. de E l P ájaro Verde.—442. No ha vuel­
to á  escribir.

G a r r id o  (Joaquín).—Col. de la Rev. F arm a­
céutica: 492.

G a r r id o  (Manuel).—P . ;  red. literario del B o­
letín oficial: 40; 44. Su semblanza, hecha 
por J. F. del P an : 80.

G a r r id o  (N.).— E. F .; violinista notable en 
aquel país, denunció el plagio de Osear 
Camps: 201.

G a s c ó n  ( D o m in ^ ) .— Turolense; antiguo 
miembro de la Prensa de Madrid. Es acti­
vo ó inteligente corresponsal del D iario  en 
esta Corte.—Firm a Kon-Gas.—No ha esta­
do en Filipinas.

G ia n z o  (Félix).—P . ;  escribió en  la an tigua 
Ilustración: 66.

G i l  (Fr. M ariano).—? . ;  religioso agustino^



cura párroco de Tondo (arrabal de Manila). 
D ir. ae P atuabay nang Católico.—i'2&.

G i l  d e  M o n t e s  d e  S a x c h iz  (M aría).—P . ,  poe­
tisa; col. de E l P orcenir F ilipino.—136.

G i r a u d i e r  (B altasar).—Catalán; dibuj. de la 
antigua Ilustración  (68), litógrafo (70) é im ­
presor (76-77). Coprop. y  red. del Diario  
de M anila, del que fué luego dir., hasta 
poco antes de su muerto (77); sucedió á R a­
m írez en la dirección (82). Al separarse del 
D iario, separóse con él J . de Tíscar (86). 
Im pugnó á L a  Regeneración: 282. E ra se­
rióte, conservador de los de antiguo cuño 
(326), y  un  g ran  español. Escribió poco, y 
cuando lo que escribía llenaba inedia co­
lum na solía poner al pie este significativo 
mote: Canta claro.

G o ic u r ia  (León de).—Abogado; col. de E l  
Porcenir Jilipino: 132-133. Presidió el Con­
sejo de Redacción de la Rec. del Liceo: 220.

G ó m e z  (N .).—Dibuj. de E l  F tío .—573.
G ó m e z  d e  l a  S e r n a  (Am paro).—E.-F.; dir. de 

E l H o g a r . - m .
G ó m e z  d e  l a  S e r n a  (Javier).—E.-F. (Nació 

en el m ar de Mindoro); a n t i^ o  y uno de 
los principales colabs. de E l Comercio: 152- 
153. Siendo un  niño casi, y  antes de venir 
á  España, donde vive, publicó dibujos que 
firm aba L a  Serna.

G ó m e z  E r r u z  (F ra n c is c o ) .-P .;  red. de la 
Rep. dcl Liceo: 218. Regresó á España y  
volvió nuevam ente á  F ilipinas. Ignoro dón­
de pára actualm ente. E s autor de varias 
obras teatrales.

G ó m e z  P a r d o  y  F e r n á n d e z  (José).—P . ;  fué á  
M anila de soldado de artillería : publicó va­
rias  poesías en distintos periódicos; colab. 
principalm ente en la  R ec. C aíóíica.—Re-
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copiló sus trabajitos poéticos con el título: 
«Vagos rumores», Nlanila, 1891.

G ó m e z  P l a t e r o  (Fr. Eusebio).—P . ;  religioso 
franciscano que fué muchos años. Há cosa 
de dos ó tres que solicitó la exclaustración, 
la obtuvo y vive desde entonces en España. 
Col. de L a  Voz: 334.

G o n z á l e z .—Ed. del periódico Del Superior 
Gobierno.—554; 55o; 557.

G o n z á l e z  S e r r a n o  (V alen tín ). — P .; poeta 
adocenado (132) que colab. en E l Porcenir  
Filipino, E l Oriente y  algún otro. Su prosa: 
174-176.

G o r o s t iz a  (Tiburcio de).—P . ;  red. del Regis­
tro M ercantil: 12. En 1824 presentó en Ma­
drid  una interesante M emoria  sobre me­
dios necesarios para el fomento y bienestar 
de aquellas islas. (Las conclusiones pueden 
verse en la Rec. de Filipinas, año 2.*)

G o v a n t e s  fFelipe M aría de).—P .; fué alcalde 
m ayor de varias provincias, intendente de 
Hacienda, y últim am ente vivía de sus ren­
tas. Colab. en varios periódicos, sobre todo 
en  EL Oriente y  L a  Ilastr. del Oriente. H a­
llándose de alcalde de llocos erigió un mo­
num ento á Vicos (373); en la Soc. de Am i­
gos del País distinguióse por su actividad
Í excelentes deseos. Su Compendio de la 

istoria de Filipinas es el que citamos fre­
cuentemente.

G o v a n t e s  y  A z c á r r a g a  (Pedro de).—E .-F .; 
col. de la R ec, de Filipinas: 168. Compró 
E l Oriente, asociado á Oppel: 176.—Suya 
fué también L a  Ilustr. dcl Oriente. V ino á 
España muy joven; ha sido dij)utado á Cor­
tes, y continúa viviendo en Madrid, donde 
ejerce la abogacía.—Hijo del anterior.

G r o iz a r d  (Pedro).—P .  ; f u é  empleado en 1 8 8 3 .



Red. de L a  Oceania: 196. Fund. y dir. de 
L a  Sem ana Elegante: 260-266; de L a  P u ya  
(rev. taurina): 274; de M anila  A leg re:2 i\-  
276. Sacrificó á L a  Opinións\x MatiHa A le­
gre: 292-294. Compró en  Hong Kong la 
imp. de L a  Opinión: 308. Regresó ó Espa­
ña en Marzo de 1892.

G u i j a r r o  (N.).—P . ;  u n o  d o  l o s  m é s  d i s t i n g u i ­
d o s  d i b u j .  q u e  h a  h a b i d o  e n  a q u e l  p a i s ;  c o l .  
o n  E l Temblor, M anila A legre y  a l g ú n  o t r o .

G u i l l é n  (José Antonio).—Granadino; fund. y 
dir. de Anales de A gricultura: su sem blan­
za: 398-412. Col. de E l Globo de Madrid: 
300-301. Murió en la Península á principio 
de 1890.

G u l l ó n  d e  l a  E s c o s u r a  (Luis).—P . ;  cofund. 
de E l Caneco: 424. Lleva allí algunos años, 
de oficial de Hacienda.

Gutiérrez Creps (Francisco).—P.; fund. y 
d ir. de E l Eco de P anay:  290; 292. Dir. de 
L a  Vos de España: 332. Col. de Anales de 
Agricultura: 410. P rotector de Reyes: 374.

G u t i é r r e z  (Francisco), h ijo .—E.-F .; sucedió 
á su padre en la  dir. de E l Eco de P anay. 
—292.—Hijo del anterior.

H azañas (Baldomero de).—Antequerano; fué 
á  F ilipinas siendo un niño casi; alli cursó 
la  carrera  do Derecho, y  vive del bufete. 
De ocho añosá  estaparte , ysiendoya hom ­
bre de unos 50 cumplidos, acometióle viví­
sim a comezón de puDlicista, ó mejor de edi­
tor, y  fundó la Rec. C atólifu  (338-342), que 
es é modo de órgano suyo antes que nada 
(452). Hízose después socio capitalista de 
E l Resumen  (430); protegió é  Isabelo délo s 
Reyes (374) para luego rechazar sus propa­
gandas (454); protegió á  Poblete (429; 432); 
y  si bien es cierto que hizo algo por García



Ceballos, fué para m eterle en el periodi­
quejo E l Resumen  (434); inclinóse m arca­
dam ente ri los indios t/í«¿rarfos (432), desde 
que fundó la Hec. P opular  (336), hasta hace 
^ c o ,  que comenzó á desengañarse. Hoy 
tiene por principal à  latóre á D. A rturo de 
M alibrán. Justo es decir que cuando era 
protector de indios ilustres, éralo con el 
mejor deseo, sin sospechar, claro está, que 
habían do darle mico.

H id a l g o  (Antonio).—Gaditano?; coprop. (330) 
y  más tarde dir. (332) de L a  Vos de Espa­
ña. Coprop. y dir. de L a  Vos Española: 
478-479:

H id a l g o  (Federico).—Gaditano? Coprop. (3 3 0 ) 
y luego dir. (3 3 2 ) de L a  Vos de España. 
D ir. de L a  Vos Española: 478.

H id a l g o  (Francisco).—Administrador de L a  
Vos Española: 478.

ICAZA (José Juan de).—E .-F .; del Consejo de 
Redacción de la Reo. del Liceo: 220.

I r a s t o r z a  (José Nicolás).—P .; red. del Re-, 
gistro M ercantil: 12.

IzxART (Francisco).—P .; oficial de Hacienda; 
red. del Diario de M anila: 524. Dir. do L a  
Legislación: 524; 528.

J i m é n e z  F r a d e s  (Diego).—Andaluz; dir. de 
E l Porvenir Filipino: 120. Fund. y dir. de 
E l Porvenir de B isayas: 270-272. Sus con­
diciones de carácter, de inteligencia y  g ra ­
do de instrucción: 122; 132; 2a0; 330.

J i m é n e z  F r a d e s  (N.).—Andaluz; herm ano de 
Diego; fund. y dir. de E l Bol. de Cebú.— 
288.

J im é n e z  y  P é r e z  d e  V a r g a s  (Bernardo). P . —  
Col. de Anales do A gricultura .—408.

L a c a l l e  y  S.An c h e z  (José de).—G ranadino;del



Cuerpo de Sanidad M ilitar; colab. de E l Co­
mercio (152); lo fué luego de L a  Oceania y  
des})ués red. de L a  Heycneración (284). 
C ronista de L a  A lham bra  (380-398), en la
Sie también publicó notas de crítica bajo 

pseud. Héctor Zeus. Col. de Anales de 
Auricultura: 408. Más tarde red. literario  
del Diario de M anila. Volvió á España por 
ftlarzo de 1892, y desde Madrid continuó 
escribiendo para el D iario, al cual envió 
unas tan acerbas mofas de tudo lo genuína- 
m ente madrileño, que algunos periódicos 
de M anila no pudieron menos de protestar 
airados. Lacalle, ó m ejor, A sto ll se puso á 

,1a altu ra do cualquier Ta<ja-Ilog. E n  Ma­
n ila  se dijo que Lacalle había ingresado en  
la  Redacción de E l Imparcial\ nada más 
falso; solicitó de varios periódicos que le 
adm itiesen: en ninguno logró en trar. Des­
pués de inñnitas contrariedades, convenci­
do de que aquí no hasta sólo el amor propio
Sara m edrar, tuvo que volverse á F ilipinas, 

onde le es bien fácil lucir lo que aquí no 
pudo.

L a f o n t  (Francisco).—Catalán; su participa­
ción en los trabajos de L a  Oceania Espa­
ñola: 184; 188.—Murió el 8 de Junio de 
1889.—Había sido muchos años ensayador 
prim ero de la Casa de Moneda.

L andf.ira (Manuel).—P .; oficial del Consejo 
de Administración; col. de L a  Vos de E s­
paña: 334.—V. pseud. L im a.

L a n z a  (N.).—P . ;  r e d .  d e  E l Resumen  (3 3 4 ) y  
c o l .  y d i b u j .  d e  E l Bello Sexo: 3 3 4 .

L a  SERna (Javier Gómez de).—Dibuj. de L a  
Ilustración dcl Oriente.—V . Gómez de l a  
S e rn a .

L erena (F. de).—P.; red. de la  antigua Ilus­
tración.—66.



La C o r t e  (Felipe de la).—Fund. do L a  Espe­
ransa .—Y .  C o r t e .

L ó p e z  B a l l e s t e r o s  (José).—P .; oficial de in­
fantería; red. de L a  Vos de Esp.: 334.

L oyzaga (Joaquín de).—P .; im presor; fu n d a ­
do r de El C o /í ie r c io y  la  i2ep. M ercantil: 146.

L o y z a g a  (José de).—E.-F.; hijo del im presor 
y  fundador de E l Comercio; por los años 
de 1887 ú 88 comenzó á figurar como gace­
tillero de este diario; por muerte de Díaz 
P uertas, se encargó de la adm inistración y 
dirección de E l Comercio por Mayo de 1894. 
Se quedó además con la propiedad y  con 
la  de la R erista  M ercantil.

L l a n o s  (Fr. Antonio).—P . ;  religioso agusti­
no; publicó un  interesante traba o en la  a n ­
tigua Ilustración: 68.—Reputado por uno 
de los más ilustres botánicos que ha habido 
en  Filipinas.

M a d r a z o  (José de).—P .; red . de L a  Vos de 
Espaiia.-ZZ%-ZZ^.

M a f f io t t e  (Matías).—Canario; empleado de 
Hacienda; red. del D iario de M anila. Mu­
rió  en M anila á principio de Septiembre 
de 1S89. ¡Buen gramático!

M a l i b r á n  Y M a r t i n ó n  (Arturo de).—P .; dir. 
de L a  Regeneración: 282-286.—Col. activo 
de la Rec. Católica: 342. Como secretario 
de la inútil Sociedad de Amigos del P ais, 
redactó una «Memoria» que citam os en  las 
págs. 245; 258.

M a n z a n e q u e  y  M o n t e s  (Fausto).—P .; col. de 
L a  Occania Esp.; crítico musical de L a  
Esp. Oriental: 198. Publicó trabaios doctri­
nales sobre música en la R e t. P opular  y  
en  la Rec. Católica: 340. Pertenece a l Cuer-

Eo Jurídico del Ejército; regrosó á E s ^ ñ a ,  
ace cuatro años, y aquí continúa. Puso



música á  «El hijo de su papá», piececilla 
escrita por Espina; 257.

M a r c a i d a  (Francisco de).—Col. de L a  Ilustr. 
del Oriente; red. de la Rec. del Liceo: 218.

M arcó (Pío).—D ir. de E l Telégrafo: 494; en  
E l Telegrama: 498.

M a r í x  (R .).—Dibuj. de L a  Cotorra, per. ms.; 
574.

M a r t In  d e  l a  C á m a r a  (Eduardo).—P .; fund, y  
dir. de la  Gaceta N otaria l: 376-378. Suele 
colab. en otros periódicos. Notario público, 
su notoriedad en M anila la debe principal­
m ente á ser un fervoroso masón que anda 
siem pre á caza de sectarios.

M a r t í n e z  (F.).—Dibuj. de L a  Ilustración del 
Oriente.

M a r t í n e z  (Francisco de P aula).—Granadino; 
red. de la  antigua Ilustración  (66); firmaba 
á  veces Opac (72-73). Red. del Diario, júz­
gale J . F . del Pan: 80. Red. de fondo de E l  
Comercio: 80; 152; 153.

M a r t í n e z  (P. A .).—P .; notario  ó escribano; 
fué activo red. de L a  Vos de Esp.—334.

M a r t í n e z  P a r r a  (Camilo).—P . ;  col. d e  L a  
Ilustr. del Oriente.

M a r t í n e z  V i g i l  (Fr. Ram ón).—Asturiano; 
religioso dominico; catedrático que fué de 
la Universidad de Santo Tomás de Manila; 
actual Obispo de Oviedo. Col. de la Rec. de 
Filipinas: 168. Ha escrito mucho.

M a r z a n o  (Manuel).—P .; abogado: red. de los 
más antiguos del D ia ñ o  de M anila: 78. 
M urió, septuagenario, há pocos años. E ra 
m uy piadoso; sin em bargo, él fué el Mece­
nas de T errero en lo relativo al Patronato; 
el general no supo in terp re tar rectam ente 
las notas que sin precauciones le entregó



M arzano, y de aquí provino la serie de 
competencias lamentables que hubo en 1887.

M a s e r a s  (Agustín Alfonso).— Calalón; red. 
de L a  Vos de Esp.; su carácter y  prendas 
de cultura: 328-o32. Médico: 33(5-333. Bi­
bliófilo; 332.—O tra cita: 476.

M a s n o u  (Fr. Guillermo).—P .; religioso agus­
tino: col. de la  antigua Ilustración: 68.

M A s  y  O t z e t  (Francisco de).—Catalán; col. 
de L a  Ilustración dcl Oriente y  otros perió­
dicos; algunas poesías las firmo con el pseu­
dónimo Hermógenes. En 1884 regresó á  la 
Península, después de bastantes años de 
ausencia, y ahora vive en Cuba ejerciendo 
su profesión de abogado, de la cual había 
vivido en F ilipinas.—159.

M e d i a n o  (Baldomero).—Aragonés; periodis­
ta de mérito que había sido en Zaragoza 
(250); dir. de E l Resum en  (432-435); col. de 
L a  Ilustración  (458). No m urió en F ilipi­
nas. como equivocadamente dijimos en  el 
texto; murió en España.

M e d i n a  (José Toribio).—N .  en Santiago de 
Chile, en 1852; abogado; más tarde del 
Cuerpo diplomático. Ha recorrido casi toda 
América y g ran  parte de Europa. Biblió­
grafo insigne, sus obras sobre la Im prenta 
en  Chile. La P lata , etc., etc., así como sus 
estudios literarios (que hacen en junto más 
de 30 volúmenes), le han dado un  nom bre 
envidiable. Tiene g ran  copia de datos para 
el estudio de la Im prenta en Filipinas des­
de su fundación hasta 1810. Está reputado 
como uno de los prim eros am ericanistas 
contemporáneos. — 533-559.

M i l l An  (Camilo).—P . ;  red. y  dir. deZ.a Opi­
nión: 306-307; 438. Dir.-prop. de E l Eco de 
Filipinas: 438-440. Ha colab. en muchos de



aquellos periódicos y  firmado con el pseu­
dónimo Tarabilla  a l a n o s  versos festivos.

M o n s e r r a t  (Rafael).—P.; dir. de E l Eco de 
Vigan.—268.

M o n t e r o  V id a l  ( J o ^ ) .—Murciano; colaboró 
en  E l Porcenir Filipino. Sus obras históri­
cas le han dado mucha notoriedad.

M o r k n o  (Manuel).—P .; empresario del Dia­
rio de M anila .—30.

M o r e n o  C o n d e  (Lorenzo).—Gaditano; im pre­
sor; red. del D iario  de M anila: 78.

M o r e n o  J e r e z  (Federico).—P.; gacetillero de 
E l Cttmercio; corresponsal de E l Eco de 
Filipinas; dir. de E l Pabellón.—510-512.

M o r e n o  d e  L a c a l l e  (José).—Granadino; dir. 
de L a  A lham bra: 380; 398.

M o y a  y  J i m é n e z  (Francisco Javier).—P .; ca­
pitán de artillería ; red. de E l Correo de 
M anila; bibliógrafo; 165.—Su obra; 4.

M d ñ o z  B a r r e d a  (V .).—P .; dirigió algunos 
meses L a  Oceania Esp. (192); dir. de E l  
M ercantil: 480.—Murió, Enero 1895.

N e s t o s a  (Joaquín de).—P.; red. de L a  Opiz 
nión.—306-307.

N o v e l l a  (Federico).—P .; colab. de ¿"í 
cito do Filipinas. Es coronel de infantería.

N o z a l e d a  (Fr. B ernardino).—A sturiano; re­
ligioso dominico; Arzobispo de M anila, re­
fundió el Bol. Eclesiástico  en el Bol. Ofi­
cial del Arzobispado de M anila: 180.—Re-
f aló á Lacalle un  ms. que Lacalle no leyó;

97. Trató con él Guillén de la  creación de 
un  nuevo periódico: 402.

N o z a l e d a  (Pablo).—P .; teniente del Ejército; 
red. de E l Ejército de Filipinas.

O l a b e  (Serafín).—P .; col. de la an tigua Ilus­
tración, en  prosa y  verso.



O m a í5a  (Carlos).—P .; ha colab. en varios pe­
riódicos, casi siempre con el pseud. E l D ia ­
blo Rojo: 380; 452. En colab. con Alvarez 
Ballesteros escribió una revisteja teatral 
titulada Cosas dcl 91. Emilio del V al les 
acusó do plagiarios. En L a  Oceania publi­
có Omaña, bajo su firm a, versos robados á 
Campoamor.

O p i s s o  (Antonio).— Col. de L a  Ilustr. del 
Oriente; red. de la Rec. del Liceo: 218-220.

O p p f .l  (N.).—Alemán; prim er litógrafo que 
hubo en Manila; compró con Govantes E l  
Oriente: 176. P or fallecimiento de Oppel 
dejó de publicarse L a  Ilustr. dnl Oriente: 
182.

O r d As  A v e c il l a  (Federico).—L e o n é s :  cola­
boró en el Diario de M anila  y  en L a  Opi­
nión. Regresó á España en Septiembre de 
1889. Allí desempeñó altos cargos, en tre  
otros el de gobernador civil de La Laguna. 
Sus artículos sobre la  inm igración asiática 
se hallan refundidos en  el folleto «Los 
chinos fuera de China», que publicó en  la 
H abana, 1893.—Continúa en Cuba.

O t e r o  (Luis).—Sevillano; con el pseud. Po­
dro Grillo firmaba en M anililla  las revis­
tas de toros. V ino á España á principio del 
89 y  ha vuelto hace poco otra vez a F ili­
pinas.

P a c h e c o  (César).—P . ;  del Cuerpo de Admi­
nistración M ilitar; fund. de £ /  Caneco: 424. 
Colab. en E l Ejército de Filipinas.

P a c h e c o  (N.).—Ahogado; col. de E l Porcenir 
Filipino: 132-133.

P a n  (José Felipe del).—Gallego; por tratarse 
del mayor periodista que ha habido en 
aquel país, justo es que le dediquemos al­



gunas m ás lineas que á  los dem ás.—Hé 
aquí su ío de bautismo:

E l Doctor D. Víctor Cortiella Somosa, 
Curapárroco de San  Jorge de la ciudad de 
la Coruña;

G f.r t i f i c o : q u e  a l  f o l i o  d o s c i e n t o s  v e i n t i ­
c i n c o  v u e l t o  dol l i b r o  d i e z  y  o c h o  d e  b a u t i ­
z a d o s  d e  e s t a  d e  m i  c a r g o ,  s e  h a l l a  l a  p a r ­
t i d a  q u e  d i c e :  =

En veinte y seis de Mayo de mil ocho­
cientos veinte y uno, D. Ramón M aría 
M aceyra, Teniente Gura de esta parro­
quia de San Jorge de la  Ciudad de la  Co­
ruña, con mi perm iso bautizó solemne­
m ente y  puso los Stos. Oleos á  Jo sé  F e ­
lipe , que nació á las cinco de la m añana 
de este día. hijo de legino. matrimonio de 
D. Jacobo  P a n , natu ra l de Santa M aría 
de Gambre en este Arzobispado y  de 
D.* M aría Antonia Cotrina, natural de la 
villa de Alburquerque, Obispado de B a­
dajoz, y  vecinos de esta: abuelos pater­
nos, Antonia y Josefa de Ponte: m ater­
nos, D. Juan y D .' M aría Antonia de Abel 
y  Vázquez: fué su padrino insolidum 
b .  José M oreira, m ando  de D.* Francis­
ca Gil, vecinos de la inmediata de S an 
Nicolás: advirtióle lo contenido en el R i­
tual Romano, y como Rector lo firmo 
con dicho D. Ram ón.—Diego Delicado y  
P eres.—R am ón M aría  M aceyra. — 
Conctierda con su original. Y  pa ra  que 

conste libro la  presente que sello y  firm o  
en la  Coruña a  te in titrés de Febrero de 
m il ochocientos noventa y  cuatro.—V íc to r  
C o r t ie l la .—(Rubricado ) .— H ay un sello 
que dice: «Parroquial de S. Jorge. Coruña.»

Equivócase en la fecha de la  fundación 
de la Im prenta: 5. Escribió tres articulitos



acerca del periodismo en 1860: 49. No debió 
de saber dónde se im prim ía el antiguo B o ­
letín: 49. Cómo juzgó á Puga: 64. Cómo á 
sus antiguos compañeros del Diario: 76 y 
stes. Rectifícasele la fecha de la creación 
del Ateneo Municipal: 79. KI toque para ser 
verdadero periodista, ¿en qué consiste?: 79. 
Red. del Diario: 82. No ha dejado debida­
m ente metodizados sus numerosos trabajos:
83. Red.-jefe del Diario: 84. Dir. de L a  
Oceania Esp.: 84. Relevóle Tiscar on el 
Diario: 86. Sirvió de guia é Entrala: 130. 
S us censuras en L a  Occania: 130; 132. Más 
conocido que J. de la Rosa: 144. E l Diccio­
nario de la vidapráctii^a: 145.—F und.y  dir. 
de la R c t. de Filipinas: 162. Anota e l libro 
de Bowring: 162.—Amplía el do Comyn: 
162.—Da con Rosa el Die. de la vida pác.: 
162.—Edita é ilustra  las antiguas Ordenan- 
sas de buen gobierno: 164. Su Catálogo bi­
bliográfico y  su desconocimiento de mu­
chos libros im portantísimos: 162-167; 171- 
172, 2Í0. Dir. ae L a  Occania: 184-190. Lo 
quo pensaba del indio y de la sociedad: 
188-1^. Su obra en conjunto: 190. O tras 
opiniones del S r. del Pan: 195. Protestó 
contra la  manifestación: 301. Anciano ya, 
)ropendia á ciertos progresismos que antes 
labía siempre rechazado: 324. Protector de 
Reyes: 370; 374. Su m uerte (192), acaeció 
el 23 de Noviembre 1891.

P a r d o  d e  T a v e r a  (Trinidad H .).—E .-F .; col. 
de L a  Esp. O riental: 322. Autor del Apén­
dice II:  5 6 1 ^ 4 . Bibliófilo: 165; 273.

P a y o  (Fr. Pedro).— Gallego; religioso domi­
nico; arzobispo que fué de M anila; m urió 
septuagenario el 1.' de Enero de 1889. Es­
candalizáronle los artículos de Cabeza en 
el Bol. de M edicina: 280. Rompe con él



Quiroga: 298. Guillén le consultó para fun­
dar un diario; 402. Desplantes de Guillén 
contra él: 404. Lo dcl crucero: 407.

P e l Ae z  (Pedro).— M.; vicario capitular del 
Arzob. de Manila; p rincipal colab. de E l  
Católico Filipino: 108.

P e ñ a r a n d a  (Carlos).—Sevillano; coprop. d e  
L a  Opinión y  prim er d ir. que tuvo este d ia­
rio: 292; 294. Ha colab. en  otros periódicos, 
y  cuando vino á Madrid en  1888 fué corres-
?onsal de L a  Oceania Esp. y  de E l Eco de 

*anay. Volvió á M anila, donde desempeña 
un alto cargo.

P e ñ a r r u b ia  (E.).— P . ;  col. de la Rec. de F i­
lipinas.

P e r p ig u e r o  (B e n ito ) .-P . ;  del cuerpo de Ar­
chiveros y  Bibliotecarios; fund. el Bol. de 
la  L ibrería Esp.: 230; 232. Col. en L a  Se­
m ana Elegante.

P É R E Z  DF, V a l d e l o m a l  (Rafael).—P . j  dir. do 
E l Eco de Vigán: 268.

P é r e z  R u b i o  (José M aría).—Andaluz; fund. 
y  d ir. de E l Faro Jurídico: 250; 252; diri-
f ió algún tiempo L a  Esp. Oriental: 320. 

und. y  dir. de E l Consiutor de los Jueces 
de P as:  364.—Murió á fines de 1894.

P o b l e t e  (Pascual H .).—L (429); prop. y  fund. 
de la Rec. Popxdar: 336. Mangoneaba en 
P atnubay nang Católico: 428. Fac iotum  
de E l Resumen: 430-436. Metido en E l Be­
llo Sexo :  454. Quien defeee más pormeno­
res, lea mi folletillo Sinapismos.

P o l a n c o  (Jesús).—P . ;  coprop. y s e ^ n d o  de 
los directores que tuvo L a  Opinión: 292. 
Suscribió el articulo contra la manifesta­
ción; 300. Volvió á  E spaña (302), y aquí 
continúa.



PoN's (F r .  Salvador). — C atalán; religioso 
agustino; colab. de la m oderna Ilustror- 
ciún: 458*

Pozo (Julián del).—Manchego; coprop. y  des­
pués dir. de L a  Opinión: SÍ92-294; 303; 304.

P r a d o  (Fr. Norberto).—Asturiano; religioso 
dominico; col. de L a  Alham bra: 398. Desde 
hace tres años es catedrático de la U niver­
sidad de Friburgo.

P u e r t a s . — V .  D í a z  P u e r t a s .

P u g a  (Ricardo de).—P . ;  red. de la antigua 
líustr.: 68. Red. del Diario: 82. Mis recuer­
dos: 66.

PüiG Y L l .̂ g o s t e r a  (N .).—Catalán; fund, y 
dir. de E l Ferrocarril: 254-256. Fundó des­
pués un sem anario en  Barcelona: 257.

P u y a  y  R u i z  (A do lfo ).-P . ;  fund. El Papelito: 
424. Lo refunde en  E l Papelito M ercantil: 
446. Fund, y dirige por poco tiempo E l M er­
cantil: 480. Fund. L a  P uya: 4í2. E n E l 
Telei^rama, ¿qué pito tocó.: 496-498. P are  
E l hxprés: 504. Saquea aun á los molos 
autores: 484.

Q u e v e d o  y  G a r c ía  (José).—P . ;  Col. d e  A n a ­
les de Agricultura.—408.

R a m ír e z  (M anuel).—P . ;  impresor, coprop. y  
dir. del Diario: 76-77. No conozco ningún 
escrito suyo: 82.

R a m ír e z  d e  A r e l l a n o  (Emilio).—E.-F .; red. 
del Diario, hallábase en contradicción con 
Quioquiap: 132. Col. de E l Comercio: 152. 
Red. de la Rec. del Liceo: 218; 220. Fund, 
de la Reo. F ilipina de Cicnciasy Artes: 234- 
236; 244. Red.-jefe del Bol. de-la Soc. de 
Amigos del P a is: 2.ÍQ. Gimnasta de fondo 
en el Diario: 324. Red. exclusivo (?) del 
Bol. de la  Comp. de la  Paragua: 490. Su 
am or á  la nóm ina: 211.



R a m ó n  y  V i d a l  (Juan).—P . ;  c o l .  d e  A nales  
de AtjricxUtura: 408.

R a m o s  B o r g u e l l a  (Francisco).—P . ;  red. del 
Diario: 78. Fué el R . de la Ilustración?: 79.

R a t o  y  H e v i a  (José de).—P . ;  dir. del Bol. del 
Ejército: 114. Gol. do otros periódicos: 116. 
Superaba á  Jim énez Frades: 132.

R A v a g o  (Manuel).—M .;  publica generalm en­
te artículos del género religioso; es en la 
R ev. Católica  donde m ás escribe. Este es 
el autor que al concurrir á  un certamen 
puso por ema de su trabajo los conocidos 
versos:

Pastores, los que fuerdes 
allá por las m ajadas del O tero ...,

y creyendo el Diablo Negro  que eran de 
Hávago, se mofó de los versos inm ortales 
de San Juan do la Cruz. Ese Diablillo, sin 
em bargo, continúa m edrando en M anila, 
entre los ignorantes, se entiende.—Es ver­
dad que los ignorantes constituyen allí una 
m ayoría inmensa.

R e g l e r o  (Fr. Julián).—P . ;  religioso francis­
cano; n . en  1847; llegó á  Filipinas el 66. 
Sufrió extravío su razón y  se le  mandó á 
España, donde murió á  principios del 90. 
Fué poeta místico de delicadísim a inspira­
ción, y algunas do sus composiciónes pue­
den considerarse modelos en  su género. En 
la Reo. Católica y  en  algún otro periódico 
de F ilipinas han visto la luz, si no todas, 
las m ás notables de sus poesías.

R e y e s  y  F l o r e n t i n o  (Isabelo de los).—I. ilo­
cano; en  L a  Opinión: 306. En L a  Esp. 
Oriental: 322. Fund. y d ir. de E l Ilocano: 
366-377. Dir. L a  Lectura P o m la r:  452. En 
E l Municipio Filipino: 522. Traduc. y  glo­
sador del (lódigo civil: 336. Explotador vul-



gar de la Gaceta: 524. Censúrale acrem en­
te Hazañas: 454. A lo gue parece, va yo 
hacia atrás; ha dado de si todo cuanto tenía 
que dar su entendim iento.

R in c ó n  (Manuel M aría).—Sevillano; fund, de 
L a  P uya, rev. taurina, con Groizard: 274. 
Red. de La Oceania Esp.: 196; 312. D ir.- 
prop. de M anililla: 310-320. Red. del D ia­
rio: 314-315. Red. exclusivo de ManiUUa- 
Sport: 518. En Madrid había sido red. de 
L a  Mariana: 312.—Recientemente, ha re ­
unido en un bonito tomo sus cartas de la 
cam paña de Mindanao.

R i v k r a  y  Mm (V.).—M.; dib. de L a  P a te ­
ra: 474-476. Dibuja en algunos sem anarios.

R o c h a  (Alfredo).—E .-F .; reporter que fué de 
L a  Opinión: 306. Hoy es médico.

R o d o r e d a  (Francisco de P .),—Catalán; col. 
del Bol. de la Cám ara de Comercio: 414.

R o d r í g u e z  d e  C e l i s  (Enrique).—P .; col. do 
Anales de Agricultura: 408.

R o d r í g u e z  S u Ar e z  (M.).—Col. de L a  Ilustr. 
del Oriente.

R o j a s  (Domingo).—E.-F.?; red. del Registro  
M ercantil: 12.

R o m e r o  (Julián).—P . :  notable col. del D ia­
rio; firmaba G.; col. de Anales de A gricul­
tura: 408. Fué inspector de Montes y  el 
prim er director del Museo-Biblioteca de 
Manila. Murió on dicha capital el 13 de 
Abril de 1892.

R o m e r o  y  B a t a l l a  d e  A q u i n o  (M anuel).—P . ;  
red. de L a  Regeneración: 284. H a col. en 
muchos periódicos; las poesías festivas solía 
firm arlas con el pseud. Manéngoy. Ha sido 
uno de los más correctos escritores que ha 
habido en aquel país. Ha m uerto en M ani­



la, joven aun, el 28 de Noviembre de 1894. 
-1 5 9 ; 161; 189.

R o m k r o  y  P é r e z  (Evaristo).—P . ;  antiguo pe­
riodista: 22. Fundó con Felipe de la Corte 
L a  Esperanza: 568. Col. de L a  España  
Oriental: 22.

R o m e r o  y  S a l a s  (José M aria).—P . ;  actual d ir .  
de E l Porvenir de liisayas. Colaboró hace 
años en el Diario con el pseud. Cotito.

R o s a .—I)ib. de E l Vito: 573. P or si no es 
apellido, va en la lista do los pseuds.

Rosa (José de la).—E .-F ., compañero de T ís­
car; 86. Con Tíscar, hizo la I le t . da A dm i­
nistración: 140-142. Col. de L a  Oceania: 
145. Red. notable á e L u E sp . Oriental:
323. Su perseverancia en  el trabajo: 144.

R o s a r i o  y  S a l e s  (Anacleto del).—I . ;  notable 
químico; Col. del B ol. de la  Soc. de A . del 
P .:  248. Col. de la íiee . Farmacéutica: 492.

S a c o  d e l  V a l l e  (Carlos).—P .; crítico m usi­
cal del Diario: 198. Tuvo en M anila una 
tienda de papeles é instrum entos de música. 
Regresó a  la Península eo 1889, y aquí 
continúa.

S a l a z a r  d e l  V a l l e  (Luis).—P . ;  capitán de 
infantería; con el pseud. M arte, ó bajo su 
fírm a, ha colaborado en  varios periódicos. 
Hace algunos versos estimables.

S á n c h e z  (Miguel).—P . ;  adm inistrador y  red. 
de L a  Esperanza: 568; 569.

S á n c h e z  y  S á n c h e z  (Dom ingo).—P . ;  col. d e  
Anales de A gricultura .—4Í0.

S a n  J u a n  (Pascual).—P .; dir. del Bol. del 
Ejército: 414; 416.

S c h e i d n a g e l  (Manuel).—M allorquín; en  L a  
Ilustr. del Oriente publicáronse por prim e­
ra  vez sus Paseos por el mundo; Coi. de E l



Eco de Viaan: 2 6 8 .  Fund., dir. de L a  Esp. 
Oriental: ¿ 2 0 ;  3 2 2 . Protector de Reyes: 3 / 4 .  
Corresponsal de L a  Opinión en Madrid: 
3 0 6 - 3 0 / . Refiérese una anécdota que da idea 
de la ignorancia de los periodistas de Ma­
nila: 1 3 4 .

S o l e r  y  O v e j e r o  (C.).—P . ;  d i r .  d e l  p r i m i t i v o  
d i a r i o  E l Comercio: 4 8 .

T a r r iu s  (Gregorio).—P .; fund, del Sem ana­
rio Filipino.—1 6 .

T a v i e l  d e  A n d r a d e  (L.).—Dibuj.; ba trab a­
jado algo, aunque muy poco, en algunos 
semanarios.

T e c s o n  ( P a b l o ) . — M .;  c o l .  d e  Patnubay nang  
Católico.—i2^.

T í s c a r  (Javier d e ) .—P .; red. del Diario: Bñ. 
Publicó con J . de la Rosa la Rec. de A dm i­
nistración: 1 4 0 - 1 4 4 .—Ha muerto?: 8 7 .

T o m b o  (Fr. Juan  M anuel).—P . ;  religioso 
agustino, que solía firm ar con el pseud. Co- 
rcne.—1 5 9 .

T o r r e s  y  L a n z a s  (Pedro).—N. en Jim ena 
(Jaén) en 1 8 5 8 ;  abogado; individuo del 
cuerpo de Archiveros y. Bibliotecarios; 
presta sus servicios, con notable in teligen­
cia, en el Archivo de Indias de Sevilla. 
Suyo es el interesante Apéndice de las pá­
g inas 5 6 5 - 5 7 0 .

T o r r e s  P e h o n a  (Tomás).—P . ;  decano de la 
Facultad de Farm acia: dir. de la Rec. F ar­
macéutica .—4 9 2 .

T r o m p e t a  (E n r iq u e ) .-P .; ingeniero de ca­
minos; colaboró en  L a  Opinión en  1 8 8 9 ;  
suyos eran aquellos articulazos anónim os 
contra las obras del Puerto que causaron 
tan ta  sensación.

T ü a s o n  (Joaquín).—M .; col. de Patnubatj- 
nang Católico.—4 2 8 .



T u r  (Vicente).—P .; dibuj.; col. de M adrid- 
M anila  (466) y otros periódicos festivos.

V a l  (Emilio del).—P .; fund. y dir. de M a ­
drid-M anila: 466. Volvió á España m uy 
enferm o y murió en  Zam ora en Junio de 
1894.

V a l d é s  Y A r m a d a  (Alvaro).—P .; en Polichi­
nela: 488; col. también en M adrid-M anila. 
Volvió á la Península, donde m urió á p rin ­
cipios del 94.

V a l d é s  ( V .  G . ) . — V .  G a r c í a  V a l d é s .

V a l d i v i a  (P. de).—P .; gacetillero de L a  Voz 
de Esp.: 334. Actualmente se halla preso en 
M anila, dícese que por haber robado á  la 
h ija m ayor del difunto duque de Sevilla.

V a l l e s p i n o s a  (Adolfo).—P . ;  del Cuerpo Ju rí­
dico del Ejército; red. del Diario: 5s4. Dir. 
de L a  Legislación: 524-528.

V a r g a s  M a c h u c a  (Ricardo de).—P .; red. de 
la Rec. dcl Liceo: 218.—M urió en España, 
donde fué gobernador de provincia.

V á z q u e z  d e  A l d a n a  (Antonio).—Castellano 
viejo; red. deJ Diario: 84. Red. de E l P o r­
cenir Filipino: 118-119. Superior a Diego 
Jim énez: 132. Dir. do E l Oriente: 172. Es­
tuvo algunos años sin  escribir, quizá dolo­
rido de ver que sus Trastos viejos no se 
vendían, hasta que por Enero de 1890 co­
menzó de nuevo la tarea, si bien ya falto de 
su antiguo sprit. M urió en M anila á media­
dos de Junio de 1891.

V e l a s c o  (Alfredo).—P .; actual dir. de E l Bol. 
de Cebú: 288.

V i a n a  (G reg o rio ).-P . ;  col. de E l Porcenir  
Filipino: 134; 159. Ha colaborado en  otros 
periódicos. Tiénense por suyos los versos 
anónim os que contra T errero y  Canga A r-



güelles (secretario del Gobierno general) 
corrieron manuscritos.

V i d a l  Y S o l e r  (Dom ingo).—P . ;  notable in­
geniero de Montes.—168.—Murió.

V i d a l  y  S o l e r  (Sebastián).—Catalán; botá­
nico sabio. F i ^ r ó  como col. de Anales de 
Agricultura: &8. Tradujo á Jagor: 45; 168. 
Bibliógrafo: 165-66; 68. Murió en M anila 
el 28 de Julio de 1889. P or iniciativa del 
industrial D. Enrique Bota y de D. V enan­
cio P irretas se lo erigió una modesta esta­
tua en aquella capital.

V i e t  (José).—P .; en su tienda se vendía el 
Registro M ercantil: 566.

V iG iL  (Francisco de P .) .—P.; corresponsal 
de E l Comercio desde hace muchos años.— 
150.

VilA. (Fr. Juan).—Catalán; religioso dom ini­
co; col. de la Reo. Católica: 340. Es actual­
m ente prof, del Colegio de Avila.

V iLLA M O R  (Ignacio).—P .; com andante de a r­
tillería; red. que fué del Diario  y  col. de 
M anililla. So ía firm ar Chaparras.

V i l l a r  (Ignacio del).—P . ;  dibúj.en L a  P uya, 
rev. taurina: 274. M anila  A legre: 278- 
279. Fund. M anililla:  308-310. Regresó á 
España: 312. Acaba de volver á  Filipinas, 
después de haber aprendido en  M adrid el 
arte  del fotograbado.

V iL L A R ix o  (R am iro).— P .; dió un  núm ero 
único de M anila-Santanderf: 516- A media­
dos del 93 se encargó de la dir. de M adrid-  
M anila.

V iz M A N o s  (Matías S á e n z  d e ) . — P.; r e d .  d e l  
Registro M ercantil: 1 2 .— V .  S á e n z  d e  V i z -  
MANOS.

W a l l s  y  M e r i n o  (M anuel).—Portorriqueño;



col. de L a  Oceania: 196. Idem de L a  Voz 
de Esp.: 334. Ha colab. en  otros periódicos. 
V ino á  España en 1891, y  también aquí ha 
escrito en periódicos y  folletos. Hace tiem- 
)o que so dedica á  hacer una traducción do 
a famosa obra de P igafetta .—170-171.

Z a r a g o z a  (José de).—M . ;  fund. y prop. de L a  
Ilustración Filipina, que de dia en día toma 
m ayor carácter, do periódico de indios pro­
gresistas. E n los núm eros de M anililla , de 
Septiembre de 1890, se contienen: una ca­
ricatura deliciosa y  algunos artículos de 
Rincón que son modelos de sátira ñna y 
donosísima contra este periodista de nuevo 
cuño, cónsul de L iberia y  no sé si de algún 
otro país medio salvaje.

Z a r a t e  (Domingo).—P . ;  en s u  tienda se ven­
día el Registro M ercantil.—



TABLA III

IMPRENTAS Y LITOGRAFIAS

Am igos dcl P a is  (Imp. de).—M anila.
—La Estrella de M anila.—Ampliac. pág. 20. 
—La Estrella, Diario de M anila.—Pág. 569- 
—El P ásig .—Ampliación á  la pág. 116. 
—Gaceta de M anila.—Pág. 102.
—La Voz de España.—Pág. 334.
—El L iliputiense.—P ág . 448.
—La Pavera.—Pág. 476.
—La Voz Española.—Pág. 478.

A silo  de Huérfanos Imp. del).—Tam-
hóhong.

—Revista Católica.—Pág. 342.
A tayde, A tayde y  Comp. (Imp. de J.).—Ex­

tram uros áe M anila.
—El Faro Jurídico.—Pág. 366.
- E l  I lo ca n o .-P á g . 366.
—La España O riental.—Pág. 322.
—El Eco de F ilip inas.—Pág. 440.
—La Ilustración.,—Pág. 462.
—E l Ejército de F ilip inas.—Pág. 470.
—El Faro A dm inistrativo.—Pág. 474.



—Rov. Mercantil de F ilip inas.—Pég. 488. 
—Polichinela.—Pág. 488.
—Bol. de la Comp, de la P aragua.—P ág i­

na 490.
—La Moda F ilip ina .—P ág . 496.
—Consultor de los Municipios.—Pág. 520. 

B albás  (Imp. de Esteban).—M anila.
—Rev. Filipina de Ciencias.—Pág. 242.
—Rev. Católica.—P ágs. 338; 342.
—El Resumen.—Pág. 342.

B allvé y  Comp. (Imp. Añ).—M anila.
—El Amigo del Pueblo.—Pág. 502.
—Gaceta de Segaros.—Pág. 508.

L a  Bicolana  (Imp.).—N ueva Cáceres.
—El Eco del Sur.—P ág . 500.

Blanco  (Imp. de Antonio).—M anila?
—El Comercio ('pí jortmtVtcoj.—Pág. 48. 

Boletín  de Cebú (Imp. de E l) .—Cebú.
- E l  Bol. de Cebú.—P ág . 288.

Chofré y  Comp. (Imp. y  Litograf. de).—Bi- 
nondo.

—La Puya (rev. tau rina).—Pág. 274. 
—M anila A legre.—P ág . 276.
—El T em b lo r.-P ág s . 278-279.
—M anililla.—Pág. 320.
—La España O riental.—Pág. 322.
—Gaceta N otarial.—Pág. 376.
—La A lham bra.—P ág . 380.
—Bol. de la Cám ara de Comercio.—P ág i­

na 414.
—El Caneco.—Pág. 424.
—La Peña. —Am pliacióná las págs. 448-452.



—Todo en brom a.—Pág. 464.
—Bol. oficial agrícola.—Pág. 518.
—M anililla-Sport.—Pág. 518.

D ayot (Imp. de M anuel y Félix).—J\ía«i7a.
—Precios co rr ie n te s .-P á g . 567.

D iariong Tagálog (Imp. del).—M anila.
—Diariong T ag á lo g .-P á g . 250.

D ias Puertas y  Comp. (Imp. déla  Rcv. M er­
cantil, de).— Binondo.— V. Reo. M er­
cantil.

Eco, Eco de Filipinas (Imp. de E l) .—E xtra­
muros de M anila.

—E l Eco de F ilip inas.—Pág. 440.
—El Liliputiense.—P ág . 448.

Eco de P anay  (Imp. de E l) .—lloilo.
—El Eco de P a n a y .-P á g . 292.

Eco de B igan  (Imp. de E l) .—Bigan.
—El Eco de V igan.—268.

Faro Jurídico  (Imp. de E l) .—M anila.
—El Faro Ju r íd ic o .-P á g . 252.
—La España O rien ta l.—Pág. 322.
->-El Consultor de los Jueces de P az .—P á­

g ina 366.
Gonsáles M oras (Bruno).—B im ndo .

—Gaceta de M anila.—Pág. 100.
Ilocano  (Imp. de E l, de Isabelo de los Reyes). 

—Extram uros de M anila.
—E l Ilocano.—Pág. 367.—V. Reyes. 

Imprenta F ilipina.—M anila.
—La F ilantropía.—Pags. 563; 565.—Am­

pliaciones á las págs. 8*10.
Im prenta M ilita r.—M anila.

—Boletín del E jército .—Pág. 114.



Industria l (L a ) ,  (Im p.).—Binando.
—M anila Alegre.—P ág . 276.
—La Correspondencia de M anila.—380. 
—La Opinión.—P ág . 308.

Jesús (José de).—Prop, de la  Impr. de San ia  
Cru3.—V. San ta  Criu.

Jim énez (D iego).— Aííiííi7a. — Fund, de la  
imp, de E l Porcenir Filipino (118); tam ­
bién fué suya la  de E l Oriente (176). 

L a fon t (Joaquin), (Im prenta de).—M anila.
—El Español.—P ág . 637.

López (Imp. de la V iuda de).—M anila .—La 
Esperanza.—P ág . 568.

Lotjzaga ij Comp. (Imp. de la Rev. M ercaniil 
de J.).—Binondo.—V. Ren. M crcaniü. 

M arti/ (Imp. de Z.).— S a n ta  Cruz (Arrabal de 
M anila  ).

—El Album M ilitar.—530.
- E l  C ín ife .-P á g . 530.

M ercantil (Impr. de E l) .—M anila?
—E l M ercantil.—P ág . 482.

M oreno Conde (L o ren zo ). — San  M iguel 
(Arrabal de M a n ila .)

—E l Observador F ilip ino.—Pág. 38. 
Oceania Española (Imp. de L a).—M anila. 

—La Oceania Española.—Pág. 184.
—Rev. del Liceo.—P ág . 216.
—E l Domingo.—P ág . 436.
—La S em ana.—P ág . 444.
—M adrid-M anila.—Pág. 466.
—El Telégrafo.—P ág . 494.

Opinión (Impr. de ¿ a ) .—Extram uros de M a- 
nila.
—La Opinión.—P ág . 308.



—El Papelito.—Pág. 426.
—Patnubay nang  Católico.—Pág. 428. 

Oriente (Imp. de E l) . —M anila.
—El O riente.—Pág. 176.
—Diario de F ilip inas.—Pág. 226.

Pabellón Nacional (Imp. de E l) .—M anila?
—El Pabellón Nacional.—Pág. 512. 

P a rtie r  (Lit.).—Extram uros de M anila.
—La Ilustración.—Pag. 462.
—M adrid-M anila.—P ag . 466.
—E l Ejército de F ilip inas.—Pág. 470.
—El Telegram a.—Pag. 498.
—El Heraldo M ilitar.—Pág. 514.

P óres  (Imp. de M anuel).—Binondo.
—Gaceta de M anila.—Pág. 102.
—E l Porvenir F ilipino.—Pag. 118.

Pères, hijo (Imp. y litograf. de M anuel).— 
Binondo.

—Gaceta de M anila .—P ág . 102.
—La Regeneración.—Pág. 286.
—E l Pájaro V erde.—P ág . 442.
—El A suang.—Pág. 562.
—E l Ejército de F ilip inas.—Pág. 470.
—1 ^  Puya.—Pág. 486.
—E l T e leg ram a .-P á g . 498.

P ineda  Hermanos (Injp. de «El Progreso», 
de).—Iloilo.

—E l Anunciador H ongo.—Pág. 416. 
P lana  y  Comp. (Imp. de).—Bíno/irfo.

—Rev. del Liceo.—Pág. 216.
P orcenir de B isayas  (Imp. de E l) .—Iloilo ' 

—El Porvenir de V isayas.—Pág. 272.



P orccnir Filipino  (Imp. de E l) .—M anila. 
—El P orvenir F ilip ino .—Pág. 118.
—Gaceta de M anila.—P ág . 100.

R am ires y  Giraudier (Imp. de).—M anila. 
—D iario de M anila.—Pág. 76.
—Gaceta de M anila .—P ág . 100.
—Revista de F ilip inas.—Pág. 170.
—Bol. de la Soc. de A. del P ais.—244. 

R am ires  (Imp. de la V iuda de).— M anila.
—Di&rio de M anila .—P ág . 77.

R am ires y  Comp. (Imp. de).—M anila.
—D iario de M anila .—P ág . 77.
—Gaceta de M a n ila .-P á g . 102.
—Rev. P opular de F ilip inas.—336.
—El Faro A dm inistrativo.—474.
—La P avera .—Pág. 476.
—La P uya.—Pág. 484.
—El H ogar.—Pág. 494.
—La Corresp. M édica.—514.
—La Legislación.—P ág . 528.

R ccista  M ercantil (Imp. de \^).—Binotido. 
—Rev. M ercantil.—P ág . 138.
—El Comercio.—P ág . 146.
—Gaceta de M anila.—P ág . 102.
—Bol. de M edicina.—P ág. 280.
—A nales de A gricuj^ura.—408-412.

R eyes  (Imp. de Isabelo de los).—Extram uros 
de M anila.

—El Ilocano.—366.
—El Municipio F ilip ino.—520.

S a la sa r  (Imp. de Doña Remigia)?—M a n ila f 
—La E sp e ra n z a .-P á g . 26.



Santoáloc (Imp. de).—Sampáloc (arrabal de 
M anila).

—Registro M ercantil de M anila.—Pág. 566. 
Sánchez  (Imp. de Miguel).—Ma/u7a.

—Semanario F ilipino.—Pág. 568.
Sánchez y  Comp. (Imp. de).—Binondo.

—Gaceta de M anila.—Pág. 100.
S a n ta  Cruz (Imp. de).— Crus  (arrabal 

de M anila).
—M anila A legre.—Pág. 276.
—El Ilocano.—P ág . 366.
—El Papelito.—P ág. 426.
—La Lectura Popular.—Pág. 452.

San io  Tomás (Imp. del Colegio de).—M anila. 
—El Poem a  de A baurre.—Pág. 545.
—El Católico F ilip ino.—Pág. 110. 
—Revista Católica.—Pág. 342.
—Bol. Eclesiástico.—Pág. 182.
—Bol. Oficial del Arzobispado.—P ág . 462. 
—Rev. Farm acéutica.—Pág. 492.

Temblor (Imp. de E l) .—Extram uros de M a-  
n ila f

- E l  Tem blor.—Pág. 279.
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TABLA IV

» 1809. Aciso al público. Papel noticioso 
fechado el 2de Junio.—Pág. 541. 

» — f  A ciso al público. Nuevo papel 
noticioso, fechado el 11 de Sep­
tiem bre.—Pág. 543.

» — P oem a ea verso heroico. Recopi­
lación de noticias por F . Abau- 
rro .—Pág. 545.

1. 1811. D el Superior Gobierno.— P ági­
nas 549 y siguientes.

» 1813. N oticias sacadas de las Gacetas.
Opúsculo noticioso del 4 Julio. 
—Pág. 558.

2. 1821. E l Noticioso Filipino. (Llámase­
le equivocadamente Noticiero, 
pág. 14.)—V. la am pliación de 
la pág. 561.

3. — L a  Filantropía. (Llámasela erró­
neam ente E l Filántropo, y  se 
le pone «año de 1822«, pág. 8).

(1) Los eefialados con un  asterisco (*), los conozco
fior algún ó algunos ejemplares; los dos asteriscos (*‘*), 
Ddican que tengo uno 6 más ejemplares; la cruz (i-),
2ue tengo toda la colección, ó un ej^o^ptar del número 

Qico publicado.



—V. los ampliaciones de las 
págs. 563 y 5b5.

4. 1821. E l Ram illete P atrió tico .—'Pó.ex-
na 562.

5. 1824? Noticias compiladas de los pape­
les públicos de la  Peninsula .— 
Pág. 565.

6. 1824. Registro M ercantil de M anila .—
Págs. 10 y 566.

7. 1839. Precios corrientes de M anila .—
Pág. 566.

8. 1843. Semanario Jilipino.—Págs. 16 y
567. (En esta últim a se pone 
equivocadamente 1842  en  vez 
de 1843 .)

9. 1845. E l Amigo del P a is .—Pág. 16.
10. 1846. ** L a  Estrella de M anila  (sema­

nal).—Téngase por no escrito 
lo de la pág. 34-36. Confusión, 
como tantas otras, debidas á los 
errores de Díaz A ren as, Go­
vantes y  Díaz Puertas. Añado 
aquí que poseo el núm ero 4. del 
25 de Octubre de 1846.

11. — L aE speransa . (P rim erd iario .)—
Pág. 24 y principalm ente las 
564 y  568.

12. 1847. L a  Estrella, D iario de M anila.
—Pág. 18; y sobre todo la am ­
pliación de la  569.

13. 1848. *• D iario de M anila. P rim era
epoca.)—Pág. 30. P ara  un  5«- 
piemento  de 1849, V. pág. 570.

14. 1849. E l Instructor.-~Y*A%. 34.
15. — E l Despertador.—P ág. 34.
10. 1850. D iario de Anisos y  noticias.— 

Pág. 36.



17. 1851. E l Ohsorcadov F ilip ino.—P ági­
na 38.

18. 1852. ** Boletín oficial do F ilipinas.—
Pág. 38.

19. 1858? E i Comercio.—P ág. 44.
20 . 1859. -{ilustración F ilipina.—Pág. 50.
21. 1860. '^ D ia r io  de M anila . (Segunda

época.—Pag. 74.—Su núm ero 
de 30 de Noviembre de 1894 os 
lo mejor que ha producido la 
P rensa periódica de Filipinas, 
y  es digno de figurar en tre  los 
extraordinarios notables que 
ha producido la P rensa perió­
dica del mundo.

22 . 1861. ** Gaceta de M anila .—Pág. 88.
23 . — R eeista  de noticias y anuncios.—

P ágina 106.
24 . 1862. L a  España Católica.—Pág. 106.
25 . — **ElCatólicoFilipino.—Pég. 108.
26 . — j- E l Pásig. Corríjase la  fecha

oue va en la pág. 116. Después 
de im presa, recibí la colección 
completa; sólo dió algunos Ira 
bajos en tagalo y  en alguna otra 
lengua dol país; en general, el 
texto es castellano.

27. — ^ L a  España Oceànica?—Pág. 112.'
28 . — ? L a  Oceanía?—P ág. 112.
29. 1863? E l Correo de Filipinas?—P ág i­

na 114.
SO. 1864. Boletín dei E jército .—Pág. 114.
31. 1865. ** E l Porcenir F ilipino.— P ági­

na 116.
32. — ** Recista  M ercantil.—P ág. 136.
33. 1866? Recinta Comercial.— 140.



34. 1866. Revista de Administración ,.—P á ­
gina 140.

35. 1868. Diario de A visos.—"PAg. 144.
36. — ? E l H ortera?—Pág. 146.
37. 1869. **£"/Comercio. (El actual).—P á­

gina 146.
38. 1874? L a  H oja  volante?— 154.
39. — E l A visador M anileño.—P ági­

na 154.
4 0 . — E l Trovador Filipino.—Pág. 156
41 . 1875. Revista  de F ilipinas .—P á g .160.
42 . — *El Oriente.—Pág. 172.
43. 1876. E l Correo de M anila .—Pág. 178.
44 . — ••  Boletín Eclesiástico del A rzo ­

bispado de M anila .—Pág. 178.
45 . — X L a  Ilustración del Oriente.—

P ágina 182.—Regalóme la co­
lección completa, algunos me­
ses después de impresa la noti­
cia, ol S r. D. Pedro de Govan­
tes y  A zcárraga.

40 . 1877. ** L a  Oceania Española .—P ág i­
n a  184.

4 7 . — L a  C atalana .—Pág. 198.
48. — E l Avisador de M anila .—P ág i­

na 198.
4 9 . 1878? L a  L ira  F ilip ina .—Pág. 200.
5 0 . 1879. f  R evista  del Liceo Artístico y

L iterario .—P ag . 202.
5 1 . 1880. D iario de F ilip inas .—Pag. 220.
52 . 1881. L a  L interna ecuestre.—Pág. 226.
53. — B oletín  de A cisos .—Pág. 228.
5 4 . — * Boletín de la  Librería Españo­

la .—Pág. 230.



55. 1882. f  Reoista F ilipina de Ciencias u
A ries.—Pág. 232.

5 6 . — ** Boletín de la  R ea l Sociedad
Econòmica de Am igos del P ais  
de F ilipinas .—Pág. 244.

57 . — Diariong Tagálog .—P ég. 248.
5 8 . — ** E l Faro Jurídico.—Pág. 250.
59 . 1883. E l Ferrocarril.—Piig. 252.
6 0 . 1884. ** Retsista del Ejército y A rm ada

de F ilipinas.—Pág. ¿56.
6X. — • L a  Sem ana E legante.—Pásri- 

na 260.
6 2 . — E l Eco de V igan .—"Pé-g. 266.

P rim er periódico publicado fue­
ra  de M anila.

6 3 . 1885. ** E l Poroenir de B isayas.—P á­
gina 270.—2.* id. id. id.

6 4 . — f  L a  P uya , Revista tau rina .—
Pág. 274.

6 5 . — j; M anila  A legre.—Pág. 274.
66 . 1886. •  E l Temhlor.— Pág. 278.
6 7 . — * R ecista  de M edicina y  F arm a­

cia.— Pég. 278.
68 . — * B oletín  de M edicina ,—P ági­

na 280.
69. — ** L a  Regeneración.—Pág. 280.
7 0 . -  * E l F é n ix .- P Á g .‘2&ó.
7 1 . — ** E l Boletín de Cebú.—P ágina

288.—Tercer periódico publica­
do fuera de Manila.

7 2 . - ?  *La P u b líc idad .-P ág . 288.
7 3 . 1887. ** E l Eco de P a n a y .-P é .a . 290.

—Cuarto periódico publicado 
fuera de Manila.

74¡, — ** L a  0 /)tm 'ó /i.-P ág . 292.—P r i­



m er periódico em inentem ente 
político y, durante cierto tiera- 
)o, francam ente hostil á las 

' Corporaciones religiosas.
75. 1887. ■{Manililla.—P ág. 308.
76. 1888. *• L a  España O riental.—P ágina

320. (Me faltan  muy pocos nú­
meros para tener completa la 
colección.)

77. — ** L a  Vos de E spaña .—'Pé.g. 324.
78. — ** Recista  P opular de Filipinas.

—Pág. 336.—P rim er periódico 
esencialm ente democrático.

79. 1889. ** Recista  Católica de Filipinas.
- P á g .  338.

80. — * E l Consultor de los Ju&ces de
P a s .—'Pé.Q. 364.

81. — '** E l Ilocano.—Pág. 366.—P ri­
m er periódico genuinam ente 
indigena.

82. — f  Gaceta N o taria l.—Pág. 376.
83. — * L a  Correspondencia de M an i­

la .— 378.—P rim er perió­
dico que se vendió y v o c ^  por 
las calles.

84 . — {  L a  A lham bra .—Pág. 380.
85 . — • •  Anales de Agricultura è In­

dustrias derivadas.— 398.
86 . — • •  B oletín  de la  C ám ara de Co­

mercio.—P ág. 414.
8 7 . — * Anunciador H ongo.—Qxñni.O'^-

riódico publicaiío fuera de Ma­
n ila .—Pátr. 416.

88 . 1890. * E l  C a ^ c o .—P ág. 416.
89 . — * E l P apelito .—
90 . — *• P atnubay nang C atólico.—



Pég. 426.—P rim er periódico 
escrito en  lengua del pais, con 
absoluta exclusión de la caste­
llana.

91. 1890. E l Acisador Filipino.—Pág. 430.
92. — ** E l Resum en.— 'PÁ^. iZQ.
93. — ** E l Domingo.—Pág. 436.
94. — ** E l Eco do F ilip inas.—

95. — \  E l P ájaro Verde.—Pág. 441.
96. — f  ¿ a  Sem /ina.— PAg. 442.
97. — E l Papelito  P ágina

446.
98 . — E l Liliputiense.—Pág. 446.—

Uno de los periódicos m ás pe­
queños de cuantos se han publi­
cado en español.

99. — f  ¿ a  P e /ta .—Pág. 448.—Num ero
único.

— ** L a  Lectura popular.—

101. 1891. * E l Bello S e x o .—Pág. 454.
102. — ■{■ L a  Ilustración F ilip ina .—P á­

gina 456.
103 . — *• E l A suang .—Pág. 462.
104. 1892. ** Boletín oficial del A rso b i^a d o

de M an ila .—Pñg. 462.—Conti­
nuación del Eclesiástico, fund. 
en  18..., pág......

105. — *• Todo en broma.—Pág. 464.
106 . — f  M adrid -M anila .—Pág. 466.
107 . — ** E l Ejército de F ilipinas.—P á­

gina 468.
108 . — E l Consultor del Profesorado .—

Pág. 472.



109 . 1892. ** E l Faro A dm inistrativo .—P á­
g ina 472.

110 . — f  L a  P avera .—Pág. 474.
111. — ** E l M ercantil.—Pág. 480.
112 . -  t  £ a  P u ÿ tt.- P á g .  482.
113 . — ** R ecista  M ercantil de F ilipi­

nas .—P ág . 486.
114. _  * » P o ítc A íW a .-P á g . 488.
115. — ** Boletín  d é la  Compañía de ex­

plotación y  colonisación de la 
Isla  de la  P aragua .—Pág. 490.

116. 1893. E l Anunciador Filipino.—P ági­
na 490.

117. — ** R e tis ta  Farm acéutica de F ili­
p inas .—P ág. 492.

118. -  **E l H ogar.—Pég. 492.
119 . — ** E l Telégrafo.—Pág. m .
120 . — ** L a  M oda F ilip ina .—P ág. 496.

—Me faltan muy pocos núm e­
ros, que espero obtener, para 
com pletar la  colección.

121. — ** E l Telegram a.—Pág. 496.
122 . — \  E l Eco del S u r .—P ág .—500.—

Sexto periódico publicado fuera 
de M anila.

123. — ** E l A m igo del Pueblo .—P ág i­
na 500.

124. — ** E l E xprés .—Pág. 504.
125. — ** Gaceta de Seguros .—Pág. 506.
126 . — ** E l Pabellón N acional.— P tg i-

n a  508.
127. — i  L a  Correspondencia M édica de

Filipinas.—P tg .  512.
128 . 1894. **E lH e ra ld o M ilita r .-P A g .U i.
129. — M anila-Santa iu ler? — Pág. 516.



130 . 1894.

131 . —
132 . —

133 . —

134 .
136 .
136 .
137

138 . —

** Boletín oficial Agrícola de F i­
lipinas.—Pág. 512.

f  M anililla-Sport.—Pég. 518.
** E l Consultor de los M unici­

p ios.— 518.
** E l Municipio Filipino.—P ági­

na 520.
+ L a  Legislación.—Pág. 524.
** E l Album. M ilita r.—Vé.^. 528.
t  E l  Cm í/e.—Pág. 530.
*• Sorpresas-C hicago. — Sem a­

nal; he recibido los 9 prim eros 
núm eros á  principios ae Febre­
ro de 1895. Nació este sem ana­
rio el 28 Octubre del 94. Cada 
núm ero lleva un  sobre pegado 
y cerrado, y dentro del sobre 
una papeleta de rifa. No admite 
suscripciones. Se vocea, á  10 
cuartos, por las calles. Consta 
de 4 págs., texto á tres cois., y 
se im prim e en la de Amigos del 
Pais. El texto no vale nada.

** E l  í ’spaño /.—Diario, n.* 1.% 
28 Diciembre de 1894. Fundado 
por los disidentes del Heraldo  
M ilitar. Tiene el tam año de L a  
Vos Española; texto á 5 cois.; 
im prím ese en la imp. de D. Joa­
quín Lafont, quien es á la vez 
adm inistrador de esleperiódico. 
P ara  los supersticiosos, no deja­
rá  de preocuparles el hecho do 
que haya venido al mundo el 
ala de Inocentes.





TABLA V

LISTA ALFABÉTICA Í>E PERIÓDICOS (1)

A d a  (El)—Per. ms..de 1887.—P ág . 577. 
A l h a m b r a  (La).—1889.—Pág._ 380.
’ A l b u m  (El) M i l i t a r .—1894.—Pág. 528. 
A m ig o  (El) d e l  P a í s . —1845.—Pág. 16. 
• A m ig o  (El) d e l  P u e b l o . - 1893.—Pág. 500. 
A n a l e s  d e  A g r ic u l t u r a  é  i n d u s t r ia s  d e r iv a *- 

DAS.—1889 .-P ág . 398.
A n u n c ia d o r  (El) F i l i p i n o . —1893.—Pág. 490. 
A n u n c ia d o r  I l o n g o . — F und , en Iloilo en 

1 8 8 9 .-P ág . 416.
A s u a n g  (El).—1891.— P á g .  462.
A v is a d o r  (El) d e  M a n i l a . —1877.—Pág. 198. 
A v i s a d o r  (El) F i l i p i n o . — 1890.—Pág. 430. 
A v is a d o r  (El) M a n il e ñ o . — 1874?—Pág. 154. 
A t í s o  a l P ú b lico .—Opúsculo noticiero, fe­

chado el 2 de Junio  de 1809.—Pág. 541. 
A viso  a l P úb lico .—Opúsculo noticiero, fe-

(1) Entiéndase que son puMicaciones de Manila to ­
d as  aquellas en las cuales no se pone nombre de lugar. 
—Bl aino es el de la  fuQdaci<^n del periódico. V an m ar­
cados con un  asterisco los que vivían á  mediados de 
Noviem bre de 1894.



chado el 11 de Septiem bre de 1809.—P á­
gina 543.

B e l l o  (El) S exo.—1891.—P á g .  454.
B o l e t ín  d e  A v i s o s . — 1 8 8 1 .— P á g .  2 2 8 .
* B o l e t ín  (El) d e  C e b ú . —Fund, en Cebú en 

1 8 8 8 .-P ág . 288.
*  B o l e t ín  d e  l a  C á m a r a  d e  C o m e r c io  d e  M a­

n i l a . — 1 8 8 9 .— P á g .  4 1 4 .

* B o l e t í n  d e  l a  C o m p a ñ ía  d e  e x p l o t a c i ó n  y  
c o l o n i z a c i ó n  d e  l a  I s l a  d e  l a  P a r a g u a . —  
1 8 9 2 . - P á g .  4 9 0 .

B o l e t ín  d e  la  L i b r e r í a  E s p a ñ o l a . — 1881.—  
P ág . 230.

B o l e t í n  d e  l a  R e a l  S o c i e d a d  E c o n ó m ic a  F i ­
l i p i n a  DE A m ig o s  d e l  P a í s . — 1 8 8 2 .— P á g i ­
n a  2 4 4 .

B o l e t ín  d e l  E j é r c i t o . — 1 8 6 4 .— P á g .  1 1 4 .
B o l e t í n  d e  M e d i c i n a . — 1 8 8 6 .— P á g .  2 8 0 .

B o l e t ín  e c l e s iá s t ic o  d e l  A r z o b is p a d o  d e  M a ­
n i l a . — 1 8 7 6 .— P á g .  1 7 8 .

*  B o l e t í n  o f i c i a l  A g r í c o l a  d e  F i l i p i n a s . —  
1 8 9 4 .— P á g .  5 1 6 .

B o l e t ín  o f ic ia l  d e  F i l i p i n a s  — 1 8 5 2 .— P á g .  3 8 .
*  B o l e t ín  o f ic ia l  d e l  A r z o b is p a d o  d e  M a n i­

l a . (Continuación del Boletín eclesiástico.) 
—1892 .-P óg . 462.

C a n e c o  (Ei).—1890.—P á g .  516.
C a t a l a n a  (La).-1 8 7 7 .—198.
C a t ó l ic o  (El) F i l í p i n o . - 1862.—108.
* C í n i f e  (El).—1894.—P ág . 530.
C o m e r c io  ( E l ) .— 1 8 5 8 ? — P á g .  44 .
*  C o m e r c io  (El).— 1 8 6 9 .— P á g .  1 4 6 .
*  C o n s u l t o r  (El) d e  l o s  J u e c e s  d e P a z . — 1889. 

P ág . 364.



■* C o n s u l t o r  (El) d e  l o s  M u n i c i p io s . — 1 8 9 4 .—  
P ó g .  5 1 8 .

C o n s u l t o r  ( E l )  d e l  P r o f e s o r a d o . — 1 8 9 2 .—  
P ó g .  4 7 2 .

C o r r e o  (E l )  d e  F i l i p i n a s ? — 1 8 6 3 ? — P á g .  1 1 4 .
C o r r e o  (El) d e  M a n i l a . — 1 8 7 6 .— P á g .  1 7 8 .
C o r r e s p o n d e n c ia  (La) d e  M a n il a . — 1889.— 

P ág . 378.
*  C o r r e s p o n d e n c ia  (La) M é d ic a  d e  F i l i p i n a s . 

— 1 8 9 3 . - P á g .  5 1 2 .
C otorra  (La).—P er. ms, de 1887.—P ág . 571.
DEL SUPERIOR GOBIERNO.—P r i m e r  p e ­

r ió d ic o  DE F i l i p i n a s . — 1811.—V. todo el 
Apéndice I ,  principalm ente las págs. 549- 
558.

D e s p e r t a d o r  (El).—184H .— P á g .  34 .
D i a r i o  d e  A v i s o s . — 1 8 6 8 .— P á g .  144 .

D ia r i o  d e  A v i s o s  y  d e  N o t ic ia s . — 1 8 5 0 .—  
P á g .  3 6 .

D ia r i o  d e  F i i .i p i n a s . — 1880.—P á g .  220.
D i a r i o  d e  M a n i l a  (P rim era  época.)— 1848.—  

Pág. 30.—£)e un Suplemento de 1849, se da 
noticia en la  pág. 5<0.

* D ia r io  d e  M a n i l a . (Segunda  época. ) — 
1860.- P á g .  74.

D i a r io n g  T a g á l o g . — 1882.— P á g .  248.
D o m in g o  (El),—1 8 9 0 .— P á g .  4 3 6 .

*  E c o  ( E l )  d e  F i L i P i N A S . - 1 8 9 0 . - P á g .  4 3 8 .
* Eco (El) d e l  S u r . — S e m .  fund, en  N ueva  

Cáceres, en 1893.—Pág. 500.
* Eco (El) d e  P a n a y .—Fund, en llo ilo , en 

1887.—P ágina 290.
E c o  (El) d e  V ig a n .— Fund, en Vigan, en 1 8 8 4 . 

- P á g in a  2 6 6 .



E j é r c it o  ( E l )  d e  F i l i p i n a s . — 1892.— P ág . 468. 
E s p a ñ a  (La) C a t ó l ic a . — 1862.— Pág. 106. 
E s p a ñ a  (La) O c e á n ic a . — 1862?—P ág . 112. 
E s p a ñ a  (La) O r i e n t a l . — 1888.— Pág. 320.
•  E s p a ñ o l  ( E l ) .— 1 8 9 4 .— P á g .  6 3 7 .

E s p e r a n z a - (La).—P r i m e r  periódico d iario .—
1 8 4 6 .— P á g .  2 4 , y  l a s  i n t e r e s a n t e s  a m p l i a ­
c i o n e s  d e  l a s  p á g s .  5 6 4  y  5 6 8 .

E s t r e l l a  (La) d e  M a n i l a . Sem anal.— Poseo 
el núm . 4, del 25 de Octubre de 1846. 

E s t r e l l a  (La), D iario de M anila .— P ág . 569.
•  E x p r é s  ( E l ) . — 1 8 9 3 .— P á g .  5 0 4 .
• F a r o  (El) A d m in i s t r a t i v o . — 1892. — P ág i­

na 472.
*  F a r o  (El) J u r íd ic o . - 1 8 8 2 .— P é g .  2 5 0 .
F é n ix  ( E l ) . — 1 8 8 6 .— P á g .  2 8 6 .
F e r r o c a r r il  (El).—1883.—Pag. 252.
Feto  (El).—P er. ms. de 1887.—Pág. 575. 
FILANTROPÍA (La), y no E l F ilàntropo,

c o m o  e q u i v o c a d a m e n t e  s e  h a  e s c r i t o  e n  l a  
p á g i n a  8 . — N .  e n  1 8 2 1 ,  y  n o  e n  1 8 2 2 , c o m o  
s e  c o n s i g n a ,  t a m b i é n  e q u i v o c a d a m e n t e ,  e n  
d i c h a  p á g .  8 . — V .  l a s  c u r i o s a s  a m p l i a c i o n e s  
q u e  v a n  e n  l a s  5 6 3  y  5 6 5 .

*  G a c e t a  d e  M a n i l a . — 1861.—P á g .  8 8 .
*  G a c e t a  d e  S e g u r o s . — 1 8 9 3 .— P á g .  5 0 6 . 
G a c e t a  N o t a r i a l . — 1 8 8 9 .— P á g .  3 7 6 . 
• H e r a l d o  (El) M i l i t a r . — 1 8 9 4 .— P á g .  5 1 4 . 
H o g a r  (El).—1 8 9 3 .— P á g .  4 9 2 .
H o j a  (La) V o l a n t e ?  1874?—Pág. 154. 
H o r t e r a  (E l)?-1868?—P ág . 146.
•  I l o c a n o  ( E l ) . — 1 8 8 9 .— P á g .  366 .
Ilustración  ( L a ) .- P e r .  m s .  d e  1 8 8 7 .— P á g i ­

na 5 7 5 .



I l u s t r a c ió n  (La) d e l  O r i e n t e . — 1 8 7 6 .— P ág i­
n a  1 8 2 .

I l u s t r a c ió n  Yiisviììk.—P rim er periódico ilus­
trado; n. en 1859.—P ág . 50.

• I l u s t r a c ió n  (La) F i l i p i n a . — 1 8 9 1 .— P ág i­
n a  456.

In fundio  (El).—P er. ms. de 1886.—P ág . 576.
I n s t r u c t o r  (El).—1 8 4 9 .— P á g .  3 4 .
L e c t u r a  (L a )  P o p u l a r . — 1 8 9 0 .— P á g .  4 5 2 .
*  L e g is l a c ió n  (La).—1894.—Pág. 524.
L i l i p u t i e n s e  (El).— Periódico hecho por jóve­

nes estudiantes.— 1 8 9 0 .— P á g .  4 4 6 .

L i n t e r n a  (La) e c u e s t r e . — 1881.—Pág. 226.
L i r a  (La) F i l i p i n a . — E ntre  1877-1879.—P á­

g ina 200.
M a d r id - M a n i l a .—1892.—Murió el 2.* sem es­

tre  de 1894.—Pág. 466.
M a n il a - A l e g r e . — 1 8 8 5 .— P á g .  2 7 4 .
M a n il a - S a n t a n d e r ? — 1 8 9 4 .— P á g .  5 1 6 .
• M a n i l i l l a . — 1 8 8 7 .— P á g .  3 0 8 .
*  M a n il il l a - S p o r t . — 1 8 9 4 .— P á g .  5 1 8 .
M e r c a n t i l  (El).—1 8 9 2 .— P á g .  4 8 0 .
Microbio (El).—P er. ms. de 1887.—Pág. 574.
* M o d a  (La) F i l i p i n a . — 1893.—Pág. 496.
*  M u n i c i p io  (El) F i l i p i n o . — 1 8 9 4 .— P á  , . 5 2 0 .
N o t ic ia s  c o m p il a d a s  d e  l o s  p a p e l e s  p ú b l ic o s

DE l a  P e n ín s u l a . — 1 8 2 4 ? — P á g .  5 6 5 .

N o tic ia s  sacad as de la s  g ace tas .—Opúscu­
lo noticiero del 4 de Julio de 1 8 1 3 .— P ág i­
na 5 5 8 .

N o t ic io s o  (El) F i l i p i n o . — Llámasele equivo­
cadam ente E l Noticiero,- pág. 14.—v . las 
interesantes ampliaciones de la pág. 561.

O b s e r v a d o r  (El) F i l i p i n o . - 1861.—Pág. 38.



O c e a n ía  (L a )? -1 8 6 2 ?-P á g . 112.
*  O c e a n ía  (La) E s p a ñ o l a . — 1 8 7 7 .— P á g .  1 8 4 .
O p i n i ó n  (La).— 1 8 8 7 .— P rim er periódico que

dió suplementos ilustrados.—ÌÒ11,— P á g i ­
n a  2 9 2 .

O r i e n t e  (El).—1875.—P ag . 172.
P a b e l l ó n  (El) N a c io n a l . — 1 ^ 9 3 .— P á g .  5 0 8 .
P a j a r o  (El) V e r d e .—1890.— P á g .  440.
P a p e l i t o  (E l).— Quincenario esfoliador.—  

1 8 9 0 .- P á g .  4 2 4 .
P a p e l it o  (El) M e r c a n t il . — 1890.— P á g .  446.
P A s ig  (El).—1862.—Y  no en 1864, como se in­

dica en la pág. 116.
P a t n u b a y  n a n g  C a t ó l ic o . - 1 8 9 0 .— P á g .  4 2 6 .
P a v e r a  (L a).-1892.—P á g .  474 .
P e ñ a  (La).— Núm ero único.— 1 8 9 0 .— P á g i ­

n a  4 4 8 .
P o e m a  en v erso  hero ico . Recopilación de  

noticias, por A b a u r r e . — 1 8 0 9 .— P ág . 5 4 5 .
P o l ic h in e l a . — 1 8 9 2 .— P á g .  488 .

•  P o r v e n i r  (El) d e  B i s a y a s .—Fund. en Iloilo  
en  1885.—Pág. 270.

P o r v e n i r  (El) F i l i p i n o . — 1865.—Pág. 116.
P r e c io s  c o r r ie n t e s  d e  M a n il a . — 1 8 3 9 .— P á ­

g i n a  5 6 6 .
P u b l ic id a d  (La).— 1 8 8 6 ? — P á g .  2 8 8 .
P u y a  (La).—P rim era  y  única rec. taurina .— 

1885.—Pág. 274.
P u y a  (La).—1892.—P ág . 482.
R a m il l e t e  ( E l )  P a t r ió t ic o . — 1 8 2 1 .—  P á g i ­

na 5 6 2 .
R e g e n e r a c ió n  (Là).— 1 8 8 6 .— P á g .  2 8 0 .
R e g is t r o  M e r c a n t il  d e  M a n i l a . — 1 8 2 4 .—  

V, las am pliaciones de la  pág. 566.



K e s u m e n  (El).—1890.—Pág. 430.
•  R e v i s t a  C a t ó l i c a  d e  F i l i p i n a s . — 1889.— 

Pág. 338.
R e v is t a  C o m e r c ia l . — 1 8 6 6 ? — P á g .  1 4 0 . 

R e v is t a  d e  A d m in is t r a c ió n . — 1 8 6 6 .— P á g i ­
n a  1¿).

R e v is t a  d e  F i l i p i n a s .— 1 8 7 5 .— P á g .  1 6 0 . 
R e v is t a  d e l  E j é r c it o  y  A r m a d a  d e  F i l i p i n a s .

— 1 8 8 4 .— P á g .  2 5 6 .

R e v is t a  d e l  L ic e o  A r t ís t ic o  y  L i t e r a r io  d e  
M a n il a .— 1 879 .-P ág . 202.

R e v is t a  d e  M e d ic in a  y  F a r m a c ia . — C r e e r n o s  
s e a  é s t e  e l  v e r d a d e r o  t í t u l o . — 1 8 8 6 .— P á g i ­
n a  2 7 8 .

R e v i s t a  d e  N o t i c i a s  y  A n u n c i o s . - 1 8 6 1 .— P á ­
g i n a  1 0 6 .

R e v is t a  F a r m a c é u t ic a  d e  F i l i p i n a s . — 1 8 9 3 .—  
P ágina 492.

R e v is t a  F i l i p in a  d e  C i e n c ia s  y  A r t e s . — 1 8 8 2 . 
— P á g .  2 3 2 .

*  R e v is t a  M e r c a n t il . — 1 8 6 5 .— P á g .  136 . 
• R e v is t a  M e r c a n t il  d e  F i l i p i n a s . — 1 8 9 2 .—

Pág. 4 8 6 . •

R e v i s t a  P o p u l a r  d e  F i l i p i n a s . — 1 8 8 8 .— P á ­
g i n a  336 .

S e m a n a  (La).— 1 8 9 0 .— P á g .  4 4 2 .
S e m a n a  (La) E l e g a n t e . — 1884.—P á g .  260. 
S e m a n a r io  F i l i p i n o . — y  n o  1842, como 

s e  d ic e  e q u i v o c a d a m e n t e  e n  la p á g .  16.—  
V. l a s  c u r i o s a s  a m p l i a c i o n e s  d e  l a  567. 

S o r p r e s a s - C h ic a g o . — 1894.— P á g .  637. 
T e l é g r a f o  ( E l ) . — 1893.—P á g .  494.
T e l e g r a m a  (El).— 1 8 9 3 .— P á g .  496 .
T e m b l o r  (El).—1 8 8 6 .— P á g .  2 7 8 .



Tijera  (La).—P er. ms. de 1887.—Póg. 578. 
T odo  e n  b ro m a .— 1892.—Pág. 464. 
T r o v a d o r  (E l)  F i u p i n o .— 1874.—Pág. 156. 
Vito (E l) .  P er. ms. de 1877.—Pág. 572. 
V oz  (La) de  E s p a ñ a .—1888.—Pág. 324.
* V o z  (La) E s p a ñ q l a .— 1892.- P á g .  476 
X ( U ) .—P er. ms. de 1887 .-P ág . 576.

F IN  DE LA. OBBA.



N ota. P or dificultades surgidas á últim a 
hora, y  después de distribuidas las formas, no 
se h a  podido obtener eXfacsimU  á que se alu­
de en  la  página 551.



Ease de adtieriir: qne las'páginas prinera 
d gtiinienias setenta y  seis, se han im­

preso durante el a ita le m il ocho­
cientos noventa y  ciiairo; y  desde 

la quinientas setenta y  siete 
hasta la última, más las 

que van de prelimina­
res, se han estampa­
do dwante los me­

ses de Enero y  
Febrero del 
siguiente.

Todo ello en casa de la Vitida de 
M. Minuesa de los Ríos, ca­

lle de Miguel Sercet, 
nùmero trece,

M A D R I D



r U M M C I O N  U N I V l l l t t T k R U I  M N  r A B l O  C EU

liiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii 
9ÛÛ3629



PUBLICACIONES DE W. E. RETANA

K l I n d io  h u ta n iK u c R o . /Estudio etnogrüflco, pre> 
miado en la  ExpusicióD Filipina de Madrid de 
3.' edición: Manila, Id88 llU en 8.“ 

T ranaf«»rn iÍN iiio . fS d tira  de costumbres filipinat.J 
8.* edición: Manila, 40 págs. en 8.®

FOLLETOS FIL IPIN O S ( p o l ít ic o s )
I. F ra í le N  y  c l é r i s o n .  2 * edición corregida y  au* 

mentada: Madrid. 142 págs. en l'¿,*
II. A p u n te s  p a r a  l a  H i n to r ia .  M adrid, 1890.

1̂6 piigs. en 8.°
III . S i n a p i s m o H .  Prim era serie. Madrid, 1890. 96 pá­

ginas en 8.°
IV. R e f o r m a «  y  o lro N  exceMON. Madrid, 1890,

96 pAginas eu 8.°

C u e s t io n e «  O lip inaN . A v iso «  y  P r a f e e í a s .  Ma­
drid, 18í*!i. XVI +  :í66 psgs. en 8."

C a tá lo g o  d e  l a  B ib l ío t e e a  Q lip in a  d e  W . E .
R e t a r a .  Madrid, 189: .̂ 68 hojas en foL, á dos co­
lum nas. lira d a  de 30 ejem plares. No se ha puesto d 
la  venta.

t 'i l ip in a N .  CoM N d e  a l l á .  Madrid, 1893. VI +  174 
páginas en 8.°

K s ta d i s m o  d e  l a s  l u l a s  F i l i p in a s  é  m is  Via* 
j e s  p o r  e « te  p a f« ; por el P. F r. Joaquin M artinez 
de Zúñiga Publica esia  obra por prim era vez, ex ten­
sam ente anotada, W . E. Retana. Madrid, t8w. Doe 
g ruesos volúm enes en 4 ® m enor. EXprólogo y  apén­
dices del anoiador ocupan c e rc a d e ’>$0 págs de rony 
nu trid a  lectura 

S u p e rN tle io n e «  d e  lo s  I n d i n s  lilip in o N i ! '■  l i ­
b r o  d e  A n i te r í a « .  Madrid, XI.VI +  106 pá­
ginas en 12.° T irada de ejemplares. 

■ ib l i o i ; r a f í a  d e  M in d a n a o .  (Epitome.) Madrid, 
leW. “2 págs. en 8.“

F i l i p i n a s .  E l  p r e c u r s o r  d e  l a  p o l í t i c a  r e d e s -  
t o r i f l t a .  (Breves com entarios á  un libro raro .) Ma­
drid, 18M. 36 págs. en 8.” T irada de 200 ejem idi

E N  P R E N S A

B ib l io t e e a  F i l i p i n a  C íe n t íU e a .  U t e n  
H i s t ó r i c a  y  P o l í t ic a .  Tomo I.


